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BELLAS ARTES. 

f 

Diálogo sobre el esta4^ (le perfección á que 
llegó la Escultura en la Grecia ^ 

' I 1 ■ 4 ■ , 



' Gróocéñim studiis et mentís wcUníine crewt , - 
,-Egrfgiis tándem ilústrala et adulta magistris 
Nat'ram visa est mito superare labore. 

Du FRESHcnr* 



. ' ' • , 



INTERLOCUTORES. ,„,; 

, Berruguete. Cano. 

• •• ■# 

Caño. 
Hace tato que te' estoy esperando; por- 
que habiendo quedado coknplacído coti'io ^ 

TOMO XYII. I 



que me re^riste de la Escultura de los 
egjpcios^, hebfeós ^ persas , feBicios y etms- 
cos, he venido para, qu^ continúes con la 
de los griegos. , . 

Bekruguete. 
Yo también lo deseaba ; pero me de- 
tuvieron en el camino Becerra y otros pro- 
fesores españoles , los cuales me recorda- 
ron algunas obras y pasages de nuestro 
«tiempo. 

Cl.NO. 

¿Y por qué no les hiciste venir conti- 
go? Se hubiera amenizado mas nuestra con* 
versación con sus luces. 

BfiRRÜGtTEtE. 

Te engañas. No todos los artistas en- 
tienden ni creen que* les importa enten- 
der las materias de que nosotros tratamos. 
Los mas fueron unos meros prácticos, y 
solamente conocian la corteza del arte. En 
pasando de tres en una conversación ar- 
tística todo se vuelve disputas : cada uno 
quiere sostener su opinioli! jamas ceden 
á los que no piensan como ellos; y se 
van por el camino carretero y trillado. Tú, 
aunque de genio áspero, tienes talento, es- 
tás instirtiido, y te hace fuerza la razón. 
A mí también me la hace si me replicas 
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porque conozco cuando la tienes. Asi aun- 
que nos encontremos en la cuestión ^ nos 
conreninios en la verdad. I 

Cano. 

Supongo que no contarás en el nóine«* 
ro de los tueros prácticos á Gasppir Becer- 
ra , poique también estuvo en Italia y-de- 
jó allí pruebas relevantes de haber aprove- 
chado el tiempo. • 

Berrüguete.' 

'No le conoc( ni en Italia ni en Espa- 
ña , ni tampoco vi ninguna de sus obras ^ mas 
por algunas conversaciones que le oí acá, 
infiero que habrán sido muy buenas,* 

Cano. í ; 

Pues yo vi sus obras en Madrid : las 
estudié; y aun procuré imitarlasi Sé acre- 
ditó de tan buen pintor como escultor , j 
fue mi paysano; por lo que si se juntase 
con nosotros formaríamos una buena trin- 
ca , y el resultado de> nuestras ¿ontrover- 
«jas sería mas legal por el núpiei» , j es- 
caria mas autorizado. V^ 

'Berrcgüets. i 

Sobre ser mas legal no lo sét... porque 
ftois dos^andíi(laces^, y yo lUi so^ .eastéllano 
viejo. No obstante^ si le vuelro'iá encon* 
trar, le -«onvidaréde tfU pane. / 



Gano. 

Te lo estimaré) pues deseo conocerle 
y tratarle. ' 

^ El asunto de que vamo.v ahora á ha-r 
blai'v es; nr^as intrincado y mas interesante 
qne/lD&de nuestras anteriores conyersac^o-r 

isesy y iserádificil el poder desempeñarle. 

•Se<; trata nada menos que de buscar «si 
origen de la Escultura en la Grecia., ate- 
riguar el modo de haber llegado alli á tan 
alta^perfeocion , describir lo que es esta perr 
fecQÍou, pues según los que saben "verla 
supera á<Iá misma naturaleza. Este examuen 
hemos de hacer tú y yo sin haber estado 
en Gorinto, ni conocer aquel clima , ni 
sus iantiguas leyes y costumbres ; sin haber 
estudiado mientras vÍTimosel sistema adop? 
t^do por. los. artistas griegos, ni conocido, 
-yo poir le menos, las famosas obras tan 

-celebradas hoy día* en Italia., aunque se 
dudar si ItOídas 4as que* existen son copias 
úorígiiiiies;;y'sobre todo sin haber sido filó-^ 
sofosnitli ni yo, ni halireroido hablar siquie- 
ra de lo ibello -ideal y de lo bello positivo. 

•-. y^'( r-rr,: Beríruguete; ....': 

OiJ> iCand,4*^or Dios: vDO nos metaüios.^en 
tales lab^rkicos: ni k tí ni:ií mí nos ense- 
baron eñ'^l mmido tsaé sútileza^s»- » :< . 
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Cano, 

¿Pues no estadia3te en Florencia á vis-i 
ta de las estatuas que dicen ser de los grie- 
gos? ¿No te ensenaron á medirlas 7 á di* 
bujarlas? , , 

Berrdgcete. 
. Ya te djje en otra ocaziíon que cuando 
estuve en Italia no trate de otra cosa si- 
no de copiar é imitar las obras de mi 
maestro Michael Ángel Buonarota , el cual 
era entonces el asombro de aquel pais* Y 
aunque también eran muy celebradas las 
de los griegos nadie me esplicó eso de 
ideal 7 positivo, ni cuáles son las bellezas 
.y gracias que hay en ellas ; pero yo pro- 
curé leer la historia del arte para mi ins- 
trucción. 

Canq. 

No estaba en tu tiempo tan ilustrada 
la historia y la crítica del arte, y no pu- 
diste lograr tu intento. Mas sin embargo, 
asi como me¡ referiste ep nuestro anterior 
coloquio lo, que trabajaron en el arte de 
la« Escultura lasi naciones que precedieron 
^ los, griegos, .^ime ahora lo que apren- 
4Íiste acerca de ^;pi|áct¡q;¡j, estudio d^ es- 
^tps. Por lo (^nias fie jas gracias y. belle- 
*a;i q^ bay.^ ¿Af.oJ^wf icy>V^e dices no, 
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te enseSaron á Td* j CTiminir, yo procn- 
taré deeir afgana cosa de ellas con el au- 
xilio de Maffei , Monfaaoon, Dubois, Fe- 
libien, Du Fresno j, Warburthon, Caylos, 
Winckelmann , Barthelemi, Mengs, Falco- 
net 7 otros sabios que ilustraron las be- 
llas artes con sos escritos, y á qoj^es yo 
trato y consulto en estas mansiones de paz. 

Bbrrugubte. 

Tal cual. Ck>n ese refuerzo ya no pue- 
do resistirme á tus instancias , ni dejar 
de contar lo que sepa , á trueque de oírte 
y saber de ti le que has aprendido un 
tarde. 

Los griegos no fueron tan antiguos en 
la Escultura como los caldeos y los egyp^ 
cios, y su primera industria en este arte 
fue como la de los salvages/ pues repre- 
sentaban la figura humana como postes y 
columnas, por lo que la palabra columna 
significaba (ségun dicen) entre los grie- 
gos lo mismo que estatua. Pausánias tío 
en Farea, ciudad de la Arcadia, treinta 
divinidades informes, abi/ltadas en otros 
tantas trozos' cúbicos de inarmol.- Enton- 
ces representaban loS'latied^üiótnds la unión 
y la ternura tle'^CÍastdr yrRjllux'^on dbs 
postes óttí¿c)ís qbbkmiüáá fáfntóá^ y'pUféá- 
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dos. Pero antes de esta época ya habían 

levantado los egypcios sus famosos pirá- 
mides j obeliscos , y escalpido figuras hu- 
manas; y los hebreos vaciado ídolos en 
bronce 7 en otras materias. 

Es muy difícil decidir si los egypcios 
ó los fenicios fueron los maestros de los 
griegos: lo que se sabe és que iatdarou 
muchos anos en salir de la barbarie de sus 
postes , y en comenzar á señalar los ojos 
en lo que querian fuese cabeza, y en 
separar los brazos y las piernas del tron- 
co del cuerpo, pues hasta trece siglos 
y medio antes de la era cristiana no vio 
Atenas nacer en su seno al gran Dédalo, 
de quien te hablé en la última sesión. Fue 
su contemporáneo Smilis de Egina, que no 
le igualó en celebridad. Después de estos 
artistas se nota el vacio de un siglo en 
el que ti^abajaron otiros escultores, cuyos' 
nombres' no refieren los historiadores, pe- 
ro sí el de Epeo , á quien atribuyen el fa- 
moso caballo! de madera, con que Smon 
se apoderó dh Troya; y afirman que era 
la máquina riiilitar llamada ariete , con ci3(-. 
teza y otrds-mieAlbi'bs dé caballo. 
^ Gorríerori*eineo''áigk)á después dé es- 
ta guerra, siH qoé-lós jtoetas nHos his- 



/ 



lO 

toriadores hagan memoria de escultor ai- 
gimo en la Grecia , por lo que es de creer 
que las bellas artes durmieron alii todo es- 
te tiempo en su rusticidad. Rheco es el 
mas antiguo que aparece en el séptin^o 
siglo , anterior á la era vulgar : fue natu- 
ral de Samos, y el prin^ero que hizo es* 
tdtuaf , de bronce , como afirma Pausanias. 
Theodoro y Teleclés, sus hijos y discípu- 
los, pasaron á Egypto á perfeccionarse en 
el arte^ según el testimonio de Dioro Si- 
culo. Les siguió Dibutade, que nació en Sy-^ 
cione y trabajó en Goriuto. Guenta Pu- 
nió que hacia retratos en barro , y una hi- 
ja suya , enamorada de un joven que se iba 
á ausentar, señaló en la pared á la luz de 
una lucern» los perfiles de la sombra de la 
cabeza de su amado ; y admirando el pa- 
dre la exactidud y semejanza del diseno, 
le copió y modeló en barro. 
, ' Gano. 

Otros atribuyen á esa conseja la in- 
vención de la , pintura. Phnio y algunos 
amiguos historiadores escril^ieron de oidas, 
y po merecen mas crédito ^que «1 ser los 
primeros fíh publicar semejaintes hablillas. 
Créeme^ tocayo, qu6,^s ijiiueho muchisi- 
mo b • que se ha esciito ]i; delirado sobre 
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este, asunto^ tan antiguo como obscuro, 
copiándose unos á otros , y lo aue es peor, 
añadiendo lo que les acomodaba y v^nia 
á cuento. 

Berruquete. 

Pue$ de este modo será. inútil que yo 
prosiga mi narración nombrando á mas do 
cien escultores griegos que florecieron eo 
diferentes olimpiadas hasta fines d^l &iglo* 
-cuarta, antes déla er4 vulgar, cuando He- 
liodoro, ^el último de quien tengo no- 
ticiii , esculpió un grupo que representaba 
^ Pan y á Qlympo disputando el premio 
46. una flauta^ obra muy celebrada enton- 
ces por su belleza. 

Gano. 

, Si: harás muy bien en no traer el 

cuento de tan antiguu^ porque á decir ver- 

- dad, después de su incertidumbre, de su 

monotonía y pesadez, seria muy poco el 

fruto que sacariamos de tal narración. Lo 

que. n^as importa es averiguar el medio 

. que adoptaron los griegos para ser tan sa- 

.bios, hacer tan grandes obras y llegar á 

. tal perfección. 

Bebru^P^exe^, . 
A tanto na llegan mis conopimientos. 
.l'ú que dic^Si has tratadora esos escri- 
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tores estrangeros , ilustradores A0 las be- 
llas artes, podrás d^sempefiar taii 4rduo 
asut)to.*. 

Ga5o. 

Diré lo que alcance, pues asi telo he 
ofrecido. 

Berrugvbtb. 

Tendré mucho gusto en oírte. 

Ca?ío. 

Antes de hablar de la perfección del 
arte, debo decirte las causas que tuvie- 
ron los griegos para conseguirla. A saber, 
el dulce temperamento de su clima^ la snn- 
TÍdad de sus costumbres, las sabias leyes 
que los gobernaban, su observancia sin 
restricciones, su religión tan fecunda en 
deidades como en asuntos artísticos , el amor 
á la gloria, su entusiasmo por el herois* 
rao, y sobre todo el estraordinario apre« 
cío que hacian de la hermosura y de la 
gentileza, hasta tal punto, que las espar- 
tanas mismas ocultaban én sus cámaras 
las efigies de Nereo, Jacinto, Castor y Po* 
Ilux , graciosos y gallardos jóvenes , por- 
que creian que contemplándolos, concebí- 
rian y parirían hijos semejantes á ellos; 
y hasta el estremó tambieii de haberse en-» 
js;ido dos suntuoso^ mausoleos á la céle<« 
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bre cortesana Lais, uno en Corinto y otro 
en Tesalia y dispuundose estas dos ciudades 
la dicha de poseer sus cenizas , solamen- 
te por haber sido la mas hermosa hembra 
de aquel afortunado pais. 

Con tales incitativos no podían los grie- 
gos dejar de ser grandes profesores. 

Cano. 

Pues aun tenian otro estímulo mas po- 
deroso cual era el que después de pagar- 
seles sus obras con sumas cuantiosas de ta* 
lentos, se concedía á los mas sobresalientes 
en mérito y habilidad la estraordínaria dis- 
tinción de poder colocar sus propias es- 
tatuas y las de sus -hijos en los templos 
á la par de has de los dioses inmortales. 

Berruguete. 

Si asi se hubieran premiado nuestras 
obras , tal Tez hubieran sido mejores. Pe- 
ro bien sabes las cicaterías que usaban con 
nosotros los que las mandaban hacer. Asi 
salían ellas y })^ues muchas veces me veia pre« 
cisadó á en^rgarlas á los discípulos. 

Caho. 

De ese modo llegaste á ser tan rico^ 
que compraste el seoorio y alcabalas de 
la vilk de Ventosa, No asi yo, que morí 



pobre por lio querer sujetarme á las im«» 
pertinencias y necedades de los proceres 
ignorantes. Todavía mé acuerdo de cuan- 
do deshice á hachazos, delante de las bar- 
bas de un magistrado de la chancilleHa de 
Granada , la estatua de san Antonio que 
me había encomendado, porque intentó pa- 
garmehí con vilipendio. Le dije ademas mil 
denuestos délos que quiso valerse para per- 
derme ; pero yo que despreciaba altamen-* 
te su autoridad en materias artísticas, le 
envié enhoramala , por un síntoma de mi 
maldito genio. Después le di satisfacción^ 
y quedamos amigos ; pero no volví á eje- 
cutarle otra estatua, aunque lo solicitó. Sí- 
gamos en nuestro asunto. * 

El primer paso que dieron los grie- 
gos para sacar á la Escultura de la bar- 
barie en que estaba sumida , fue reducir- 
la á arte; porque aquello que me has con- 
tado ahora y eh la última conversación, 
de Dédalo ó Dcedalos^ )o tengo por una 
patraña de las muchas que refieren los his- 
toriadores antiguos. Después de pi'ofundas 
meditaciones, de obáervaciones prolijas y 
detenidas mensuras .sobre el cuerpo hu- 
mano, establecieron sabias reglas para la 
siníetria ó proporciones, para la anatomía 



i5 
esterna, para la Tariedad y contraposición 
de las actitudes, y para espresar con sen^ 
cilic^z y verdad las pasiones del ánimo. ^Si^ 
yo tratase de esplicar estas reglas con mé- 
todo y claridad, nó acabaría tan presto. 
Ni tú lo necesitas tampoco, pues no eres 
un discípulo, sino un maestro en el ar- 
te, y por tus buenos conocimientos y los 
de tu Buonarota practicaste muchas de las 
tales reglas, como lo testifican tus obras. 

BBRaUGUETE. 

No te escuses por ese medio de hablar 

á lo menos de las mas esenciales. 
' Cano, 

Para trazar los griegos la cabeza for< 
marón un óvalo, y le cruzaron por enme*. 
dio con dos líneas. £n la perpendicular 
señalaron las distancias y tamaños de la 
frente ,• de la nariz y de la barba que son 
iguales, y dieron á la parte superior de la 
cabeza desde el nacimiento del pelo has* 
ta su vértice tres cuartas partes de largo 
de la' nariz ó de la barba. 

Bereüguete. 

Esa misma proporción di yo cti Tole- 
do Á las cabezas de las estatuas que tra- 
bajé para las sillas del coro' de la catedral 
que están en el lado dé la Epístola, y se 
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tuvieron sus figurad por mas esbeltas que . 
las del otro lado del Evangelio^ ejecuta- 
das por Felipe de Vigarni ó. de Borgona* . 

Gano. 

Las he visto y examinado muchas ve^ 
ces« Bien decía yo , tocayo , que no eras . 
un adocenado. 

Colocaron en la línea horizontal lo5. ojps 
la ancliurá de las narices y de la bopa. , 
Para ejecutar los cabellos se acomodaban - 
á la calidad de la piedra: cuando era muy 
dura como el pórfido los hacían cortp^j y 
siendo blanda rizados ú ondeados los de: 
los hombres, y echados hacia atrás los de 
las mugeres con ciertas cabidades que pro- 
ducian un gracioso efecto dé claro- obscu^» . 
ro, como los de las Amazonas y délas Nio*'' 
ves. Preferian las frentes bajas, y tenían - 
por fealdad las altas y espaciosas^ La re- 
dondez de sil frente es característica de las * 
cabezas griegas; y ademas daban á la fren- 
te y nariz un perfil casi recto y<,unido^ 
porque la inflexión de estos dos miemlNros^^ 
sea hacia adentro ó hacia fuera , afea el 
rostro ; y le aleja de la belleza. 

Se dice comunmente que |os ojds gran-' . 
des son los mejores , pero han d^ ten4pr 
buena forma y buen encaje. Las cab^-as; 
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lie los griegos los tienen algo hundidos , y 

por consiguiente salen hacia afuera los hue- 
sos en que están las cejas : sin esta cireuns« 
tancia no harían tan buen efecto, tís- 
tas á cierta distancia , ni tendrían aquel 
claro-obscuro que las da vida, espresion 
y carácter. Bajo esta forma general varía- 
ban las demás de los ojos en las cabezas 
de las deydades. 

Son grandes los de las «de Júpiter, Apo- 
lo j Juno; 7 aunque lo son también loa 
de Palas, manifiestan pudor en los párpa- 
dos bajos ó incKnados: no asi en Venus 
que los tiene pequeños , y su atractivo con- 
siste en que el párpado inferior sube un 
tanto hacia arríba, y les da cierta gracia 
y languidez propias de la liviandad co- 
mo se nota en la de Médicis. Desprecia- 
ban los áticos los pelos de las cejas en stis 
estatuas; pero presentaban el efecto dete- 
niéndose mas ó meíios en espresar los hue^ 
§o» j músculos sobre que nacen. 

La boca para su mejor proporción bo 
era grande ni pequeña : la figuraban eki- 
tre-abierta en las estatuas de los niknenes; 
pero nunca riyendo , sino en los sátiros 
que descubrían los dientes : cerrada- en 
las de los mortales 9 dando mas «Bcbora 

TOMO XVXI. A 
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al Ubio inferior que al de encima, apare- 
ciendo asi mas redonda y agraciada. Tam- 
bién redondeaban la barba y ponían mu- 
cho cuidado y estudio en que no fuese cor- 
ta oi acabase en punta , porque esto la afea 
demasiado. Jamas marcaban en ella el ho- 
yo que tanto suele agradar á los moder- 
nos por ser un defecto que interrumpe la 
unidad de su bella forman solo se puede 
permitir en los retratos á causa de |a se- 
mejanza, y entonces con una ligera indi- 
cación. Lo mismo digo con respecto á los 
hojitos que suelen aparecer en los carri- 
. líos de algunos sugetos jóvepes , por ser 
unas formas pequeñas y subalternas , des- 
ipreciadas siempre de los griegos. Y .a^.se 
.puede asegurar con ct;rteza, que cualquier 
-cabeza, auoc/ue reputada por antigua^ 4Í 
.sé encuentra con estas penales , fue ejepu- 
tadá por algún moderno restaurador, ó tra- 
bajada jisn el principÍQ de Ja decadencia del 
arte. Lo mismo se puede afinnar.de ias.oa- 
bi'zaft.que no tengan bii^n dibujadas y;con- 
cluidas las formas de Jas orejas , siempre , 
colocadas . en igualdad y á la par de Jas 
.narices^ poix]ue los coriptios las trabaja- 
;han:íarsi-.>con sumo cuidado y detención,, y 
.losifloadernos las dej^iroq indefinidas ó^ al 
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descuido, afectando grandeza de estilo. 

BERaUGVETfi. 

En efecto , se cuidaba poco cuando yo 
estaba en Italia de la conclusión de las 
orejas , y se cuidaba mucho de márcala el 
hoyito de la barba. 

Para divinizar los griegos las figuras , 
humanas daban una pulgada mas' de lar* 
go al tamaño del rostro qac hay desde Ik 
hoya de la garganta hasta el corazón 9 y lo 
mismo al otro igual espacio que baja has- 
ta el ombligo, centro de Tá figura entera, 
con lo cuál la hacian más esbelta. Presen- 
taban el pecho de los dioses graiide y ele- 
vado /y los pechos de las 'diosas y ninfas 
con una moderada elevación, sin señalar 
demasiado l6s pezones, «jué es propio de 
las nodrilá^^ 

Indicaban en las estatuas de los jí^vé- 
nes la unión del hueso del muslo con los 
de la pierna, figurando la rodilla coní una 
siiave proyectura y sin concavidades. Win¿- 
kelman roe dijo que reputaba por las me- 
jores rodillas de la antigüedad entré íás 
que se conservan en Roibá las de las es- 
tatuas de un Apolo de lá Vila'Borghese, de 
otro Apolo con un cisne en la de Üéái" 



cis, 7 de un Baco en esta misma vila. 

Bea&uguets. , 

Yo las tí en Roma : me acuerdo ; pe- 
ro no me las hicieron observar con tan-> 
to estudio y crítico discernimiento. 

Gano. 

Las estremidades de la figura ^ esto es, 
los pies y las manos fueron para los anti- 
guos griegos un asunto de gran importan- 
cia , estudio y dificultad con respecto á sus 
proporciones y á sus espresiones sencillas 
y elegantes. A la mano de un joven ó de 
una ninfa dabao una p^^ordura modera- 
da, y a los pequeños trozos de los dedos 
un ligero hundimiento , que dulcificaba la 
sombra. No marcaban sus articulaciones, 
ni encorvaban tant;p los modernos el últi- 
mo falange; p^ro los adelgazaban bácia la 
uña en diminución como el arquitecto dis- 
minuye las columnas. 

Berrügüetb. 

¡Qué ciego anduve en la carrera artís- 
tica, pues tuve á los ojos tan buenos mo- 
delos y no los conocí ! ¿ Cómo liabia de 
conocerlos y si no me enseñaron á verlos? 
Nunca nos habló en ese lenguage , ni nos 
trazó ese camino nuestro maestro el Buo- 
narota. , 
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Caho. 

Y sin embargo ]e elogias tanto. Mas 
en otro respecto , tu gratitud como dis- 
cípulo es muy justa , y él mereció también 
gran fama ; pero la hubiera adquirido ma- 
yor. A hubiera sabido imitar 1» sencillez 
y belleza de los antiguos. 

Berbuguete. 
Volvamos á nuestro asunto; y dime si 
lo sabes : ¿ qué reglas y sistema siguieron 
los artistas griegos para arreglar las pro- 
porciones de la figura humana? 

Cano. 

El módulo que tomaron para sus sa- 
bías proporciones , fue el pie de la figu- 
ra; y según Vitruvio el pie es la sesta parte 
de la altura del cuerpo humano : módulo 
mas cierto y determinado que el del ta- 
maño de la cabeza y el del rostro que han 
adoptado los modernos. Las célebres es- 
tatuas de Apolo de Belvedere y de la 
Venus de Mediéis constan de seis pies de 
alto con arreglo al suyo propio. Y asi se 
engañan los que sostienen que el pie chi- 
co en las mugeres es una parte de la be- 
lleza del sexo. Pero también es cierta que 
aunque la simetría ó proporción del cuer- 
po hiunano es el cimiento de la betlez^^ hay^ 
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estatuas y figuras de buenas proporciones que 
carecen de belleza por cuanto el escultor por 
mas que observase las reglas, no siutió los 
impulsos de lo bello que no supo espresar 
fin las demás partes del cuerpo. 

Para que comprendas hasta qué pun- 
to llevaron los griegos la perfección del 
arte sobre la naturaleza, has de saber que 
no liallando estos sabios maestros una be- 
lleza tan perfecta cual ellos deseaban en 
un solo individuo, á pesar de ser tan abun* 
dan te la hermosura en su pais , escogieron 
las mejores bellezas que estaban repartí* 
das en distintos sugetos , y las juntaron en 
ifno solo con proporción y concordancit. 
Al resultado de esta unión se }ib. dado A 
nombre de belleza ideal^ compuesta de otras 
positivas; y con ella ejecutaron las cele- 
bérrimas estatuas de sus dioses , y los muy 
^preciables bajo-relieves de su mitología, 
Y si debemos dar crédito á lo que dice 
Plinioi Polycleto de Sicyonc fue el pri- 
mero que empezó á hacer estos milagros, 
pues creó (añade) el arte con una produc- 
ción del arte y de la naturaleza. 

Bbrruguetb. 
Ahora ya entiendo lo que es belleza 
ideal y belleza positiva , que nunca pu- 
de comprender, siendo tan fácil. 



Cano. 

Fácil .es de comprender, pero dificil 
mucho al combinar y espresar. 

Todo lo que no se ejecute bajo estas 
reglas, dictadas y establecidas por el saber, 
fílosofia y constancia de los griegos, se 
aparta de la perfección del arte^ que es 
la verdadera belleza. Pero siendo sus jue- 
ces las pasiones «del hombre, dieron estas 
la preferencia á los que creyeron estar me- 
nos distantes de poder satisfacerlas. Los 
artistas jóvenes, por ejemplo, mas amigos 
de los placeres que de la austeridad de 
las reglas, prefirieron las figuras que pue- 
den lisonjear con mas actividad sus sen- 
tidos, miraron con indiferencia las que po- 
co ó nada les prometían ; y atrepellando 
la decencia y el decoro, característicos de 
la belleza, degradaron la Escultura con ñui 
torpes obras. Lo mismo hicieron los pro- 
fesores provectos, estimulados de sus res- 
pectivas pasiones. Tú mismo has visto que 
Micbael Ángel , arrastrado de la vanidad de 
poder ostentar su ciencia anatómica , no 
siempre bien entendida, abultó los hue- 
sos y morcillos mas de lo qae permite la 
belleza; y despreciando ó no conociendo 
la sencíUes y la verdad, transformó las^ 
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deydades en robustos y fieros ganapanes j 
en groseras aldeanas ó niozas de cántaro. 

Berruóuete. 

¿Y por qué no pudp mi maestro, á 
quien tanto procuras siempre , degradar,, 
haber heredado su estilo de los antiguos 
etruscos , como tú mismo me hiciste creer 
en otra ocasión? 

Ganó. 

Pudo en efecto haberle heredado; pe- 
ro 3uonarota yíó en Florencia y en Ro- 
ma las obras de los griegos que no pro- 
curó imitar, bien por el orgullo de pasar 
por original, ó por lo que tú mismo has 
dicho poco há, que no te supo enseñar 
la sencilla belleza que teníais á la vista. 
Dejémosle por ahora descansar all^ don- 
de le colocó Gárrulo, y sigamos esplicando 
cual era la belleza de los griegos en las 
actitudes con que manifestaban los afec- 
tos del ánimo. 

Como la esprcsion del gozo y del conten- 
to mesurados y la del amor y de la ternura 
aumentan la belleza, las demoslraban con 
acciones sencillas , nobles y -decorosas; y 
por el contrario, como las espresiones de 
dolor agudo del cuerpo , del esceiivo aba- 
timiento del espíritu, do la furibundacóo 
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lera, ó át la descompuesta alegría des- 
figuran la belleza , no daban á sus esta- 
tuas movimientos impetuosos, aunque saer^ 
ficasen para ello mucha parte.de la espre- 
sion. De este modo para representar la cóle- 
ra de Júpiter, capaz de hac^er temblar elolym- 
po y se contentaban con dar una suave agi- 
tación i los cabellos ; ó un ligero movi- 
miento al sobre-cejo; y para huir del cho- 
que violento de los afectos de un héroe le 
cubrían el rostro como lo hizp el pintor Ti- 
mantes con Agamenón en el sacrificio de 
Ifigenia. Sobre todo no hay mas que 
ver en este punto que ^ el famoso grupo 
de Laocoonte y examinar el tino y sabi- 
duría en disponer las actitudes ; la pru- 
dencia y conocimiento en espresar los 'di- 
ferentes afectos del padre y de sus dos 
hijos, y el saber representar todo esto con 
poco: método tan opuesto al de los ,mo* 
dernos , que con mucho nada figurábamos. 
La calma y la tranquilidad dejan las obras 
en el estado de la naturaleza, del cual 
la llevó el arte al de la belleza ideal, que es 
como ya te he dicho, la perfección del 
mismo arte. 

Berruguete. 
Y tú la elevas á donde no alcanza mi 
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comprensión. Estoy admirado de cuanto 
acabas de referirme: todo ello para mi nue* 
T^ y nunca oído. Lleno de confusión veo 
cuárí lejos anduve en mis estudios de co- 
nocer la perfección; y me avergüenzo al 
considerar que mis obras , asi de EscuU 
tura como de Pintura, podrán ser en el 
mundo despreciadas de los que saben ver 
y examinar con discernimiento. ¡Ah!.... 
¡Cuan fácilmente se engañan los ignoran- 
tes!... Antes que concluyas tu filosófico 
discurso, quisiera que rae dijeses ¿qué en- 
tiendes tú por la gracia en las bellas ar- 
tes, y cómo la demostraron los griegos en 
sus obras? 

Gano. 
No pides poco. La gracia , dicen ahoni 
los filósofos , es un no sé qué mas ó me- 
nos conocido de los ojos y del corazón, 
según estén dispuestos á verle y á sen- 
tirla Es un resultado necesario del gusta, 
con el cual llega el arte á agradar dul- 
cemente al alma. Es la prueba mas dará y 
decisiva del delicado juicio y sentimiento 
del artista manifestado en sus obras , por las 
que comunica gran placer y emoción á los 
que tienen la dicha de saber examinarlas. Es... 
¿Qué ha de ser? Un enigma, que yo no 
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acierto á describir, medir ni determinar. Se 

conoce, se siente; pero no se esplica ni 

se define. 

La simplicidad , la ale^^ria inocente , la 
ingenua curiosidad , el deseo de agrada r^ la 
sencilla queja, e\ arrepentimiento y el llan- 
to por la pérdida de un objeto amado son 
susceptibles de gracia, porque son simples 
sus movimientos; pero no lo son la in- 
certidumbre, la reserva, la violencia ni 
otras pasiones c#mplicadas, cuyos impulsos 
son demasiado impetuosos y algunas ve- 
ces convulsivos. La grficia es mas bella 
que la misma belleza, según un poeta mo- 
derno que conocia muy bien á estas dos 
hermanas, y su pluma manaba gracias co- 
nio el esct)pIo de Alcamenes, discípulo el 
mas agraciado de Phidias. 

, Los verdaderos modelos de la gracia 
que han quedado de iü antigüedad, co- 
mo me ha asegurado el 'filósofo Mengs , son 
la Venus de Médicas, la del Capitolio, 
el Apolino , y el Hermafrodita. Otras mu- 
chas cosas te podria yo referir de la gracia, 
de la belleza y demás perfecciones de la 
Escultura ática ^ si no fuese tarde y no es- 
tuvieras cansado de oírme. 
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Berruguete. 

¿ Y quién quedará cansado de oir la es 
plicacion de tantas maravillas /sino el hom- 
bre insensible que no tiene la dicha de 
participar del poderoso atractivo de las be* 
lias artes sobre el corazón humano ? ¡Feli« 
ees nosotros, que desnudos de lacarne^ de 
las pasiones y deseos , gozamos de este fies- 
canso y vagar eterno , que nos proporcio- 
na solazarnos con tan xlulces é instructi- 
vos coloquios! Dejemos ahora este hasta 
que tratemos en otro de la suerte que cor* 
rió la Escultura durante la dominación de 
los romanos. Descansa en paz, amigo Gano. 

Gano. 
Disfrútala tú también , t<>cayo. Adios^ 
hasta la vista. 

Berruguete. 

Que sea luego. 
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Envenenamientos involuntarios. 

Memoria escrita en i8i5 y dirigida ¿ un 
ministro con el fin de evitar una infi- 
nidad de males cólicos y aun muertes 
que sobrevienen por la mala calidad que 
adquieren varias bebidas y alimentos con 
el contacto de los metales y barnices me- 
tálicos, tanto en Lis casas públicas detra-' 
to como en las particulares. — Por don 
Gregorio j^zaola. 



^ada debe mirarse con indiferencia ea 
materias tocantes á la salud pública , por- 
que como la masa de individuos de una 
sociedad en el sistema de grandes pobla- 
ciones ni sabe ni puede saber lo que pa- 
sa en cada parte de ellas, estamos todos 
confiados á la tutela de los que nos gobier- 
nan , y de aquellos que por su profesión, 
sus luces , deslino ú empleo están obliga- 
dos rigorosamente i velar sobre las cosas 
públicas* 

Sé ha dicho en España que lo que es de 
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común es de ningún ; y esta verdad tan fa- 
tal en la historia económica de los pue* 
blos no es menos funesta en cuánto di- 
ce relación con la historia física del 
hombre. 

En otra ocasión diré algo de lo que 
respecta al punto político y urgentísimo de 
sanidad pública , sobre el cual conviene 
mucho adoptar prontamente un reglamen- 
to fijo y severo, si se quieren atajar las 
calamidades que amenazan, sobre todo á 
nuestras provincias litorales, tanto del le^ 
van te aomo del mediodia: ahora me limi- 
taré á esponer en breves palabras lá suma 
importancia de af^ender á que las autori- 
dades respectivas celen, observen y hagan 
observar religiosiimente á cuantos ganan «a 
vida de surtir al público de mantenimien- 
tos , todas aquellas reglas y precaucioiies 
que el gobierno aconsejado maduramente 
>y autorizado por el adelantamiento de las 
ciencias físicas haya prescrito ó presciíba 
para la conservación de la salud de sua 
pueblos. Hartas miserias padece por sí el 
hombre , sin que sea preciso que le prepa* 
re otras la insaciable codicia de los abasr 
tecedores de casi todo género de comes- 
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tibies; j harto<( caudales yernos levantar- 
se con este . tráfico sin que sea necesario 
que todavia lleven en pos de si mas re- 
mordimicQtos por haberse adquirido á cos- 
ta de la vida de los mismos que les enri- 
quecieron. 

La mayor parte de nuestras indisposi- 
ciones , sobre todo en las. grandes ciuda* 
. des ^. nos entran v€irdad.eramQnte^, como sue- 
le decirse , por la boca. No hablaré de las 
que proceden de intemperancia: justo es 
que estas las sufra el y ic i oso que desco- 
noce ó .desprecia las. .leyes, eternas de la 
naturaleza. Pero no son pocas las que in- 
culpablemente y como á traycion nos ha- 
cen contraer los tratantes de comestibles 
á los ioünitos qué tenemos que vivir de 
los alimentos que podemos encontrar don- 
de gracias que algunas veces los haya, ó 
. que tenemos que tomai* lo que nos quie- 
ran dar en las fondas^ posadas, cafes , bo- 
tillerías, bo^u^iias, tabex:nas, mesones , ve^- 
tas, bodegones, cantinas j todo génerQ 
de puestos públicos. 

Esto e^ lo atroz y doloroso^ y lo que 
nunca* se celf^rá bastante por pías que cla- 
memos; i^ientras esta sagrada obligación 
. prini^ria de la» sociedc'^des. no se desempe- 
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ñe escrupulosisimamente por las misiiias 
autoridades principales ; mientras sé en- * 
cargue como r^ularmente se hace, por 
una vanidad necia y mal entendida á 
los miserables corchetes y alguaciles de 
todos los pueblos, ó mientras se deje aban- 
donada á la buena fe de los mismos tra- 
tantes, ó á la conciencia de los abaste- 
cedores. ¿Qué hemos de ver asi sino hor- 
rores y vejaciones? 

La legislación de todas las naciones en 
este punto tan serio é importante está con- 
siderablemente atrasada. Los jurisconsul- 
tos de todas las edades han pecado muy 
comúnmente de demasiado apego á cier- 
tas le jes que por desgracia de la huma- 
nidad han sido siempre las que menos en- 
tendian. Enhorabuena que jama^ se to- 
que á las que nacen del derecho natural, 
y están fundadas en los principios éter» 
nos de la justicia; pero no asi á las que 
se hicieron con arreglo á las icircunstan- 
''cias de cada nacioii, y alas luces de cada 
siglo. Las leyes fundadas en hechos y ob- 
servaciones' que dependen del mayor ó me- 
nor adelantamiento de las cíeticias ó de nues- 
tros conocimientos físicos deben reverse 
muy á menudo para derogarlas ó mo- 
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dificarVas al x^ofh^as de los prbgresb);: ' ide 
Ik ra^oh éh'er éstudíb de la naturaleza. 

L^s dé niieiferós famosos códigos qoe 
tocaii ancosas dé gremios, artes, oficios, f a- 
*bncas, minas-, 'cómefóioiect.; en una ]íal^i> 
íbrá , cársi fbdaálítír 'leyes qué podemos üaií 
mar sanitarias y dé 'policía civil, ^ropfa- 
tíiétite talVTiecesit^n reformarse; y mientras 
no áe Teformeti éaen ' en desuso , y si no se 
usan se hace forzoso que el gobierno pro* 
Tea al conveniente remedio celando de con- 
tinuo , espe^cialnlenVe sobre lo que tiene 
áfgiina reiácíón cóñ la salnd y vida de los 
ciudadanos', y espidiendo órdetíes neveras 
al intento. . : 

Una de las qtíe primero deben llamar 
¿u atención es la que arregle el modo y 
forma en qíie deben fabricarse , conservar- 
se y venderse al publico cierta cla'ié de ál¡- 
mentos , que siendo de un uso' general y 
muy saludables por sí , se hacen terríble- 
üheute sospechosos y aun mortiféió^ si se 
preparan ó guardan indiscretamente del mo- 
do que k cada uno le parece. El viágo de' 
labradores, posaderos, mercaderes, teridé-' 
ios ect. no tiene obligación á saber cier- 
tas -cosa* que rii '\os sabios , ni los le- 
gifetaídores, ni los físico'^ -mismos las sa))ian 
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pocos años hace hiuita qué. la nueva quf- 
mica ,$e. las ha revelado y demostrado. L^ís 
oxidaciones de ciertos metales y sus disor 
luciones en varios líquidos de ios que usr- 
mos para la composipioiji. .de nuestros ali^- 
meniQs, son verdades nuevas^ digámoslo a;i^ 
en la práctica común de la vida. 

ISl vino~, el vinagre, ^1. agraz , el zump 
de limón y de grosella, de guindas, de fram- 
buesas y demás frutas mas ó píenos aci- 
das^ de que tanto se usa, . la manteca, la 
leche , el suero , el tocino , el aceyte , la sal 
y los infinitos compuestos que se prep a- 
raa, sazonan y gastan diariamente con es* 
tas substancias, tienen la propiedad de cor- 
roer y disolver mas ó menos rápidan^ente 
ciertos metales , convirtiéndose enl^onces 
de manjares saludables en ponzoñas atro* 
ees , según la mayor ó menor cantidad que 
entra en nuestro estómago , y atacando, 
debilitando ó destruyendo de todo punto 
el principio de la vida ; porque es de aJ- 
vertir muy particularmente que si una ba- 
la de plomo, una moneda de plata ó de 
cobre, un pedacillo de estaño, ó un po- 
co de azogue tragados por descuido, ó por 
cualquier motivo , como 3ucede á los jmu- 
chachos en susiue<;osy travesuras , no cau- 
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san la, menor incomodidad, e& muy grave 
el peligj;apor. el con^rar^o 9uan4o ti*agamos 
una pequeñísima parte de 1q9 mtsc^o^ ^^r\ 
tales convertido^ ;^Q orin ó herrumbre, 
que es lo que los químicos. I^man qxüi^^ 

por ^l contactq^ de los a^^^^lM^^^^. > ^^4?í^ 

mencionados. ,, [ ,, ;,, 

Una libra ^ . ;una , arroba de ¿zog^ui^ 
puede pasar, impun^Hi^njte po^ .nu(^s.(V9 
estómago sin. ofen 5^ de la vitalidad,: como 
se da por remedio para desatar el nudo 
que. forman los intestinos en el cólico lia«? 
mado de mnererery f^vo si;toiQas^mps<una 
dracma ^e subümado ó solimán que es e^ 
mismo azogue preparado* con el ácido, (jie 
ia sal de comer,- bien pronto mor^ri^i^fi^ 
despedazados por los mas agudos dolores 
y tormentos. O ti o tanto sucede con casi to« 
dos los demás metales» ..... 

Son infinitas las victimaos dje ellos quq 
de resultas de descuidos semejantes, ó arrasn 
tran una salud lánguiida y miserable, ;^:h^ 
perdido desastrosiimente la vida. : Hemoa^ 
hecho leyes contra los envf^óeiiadoc6$¿^y:pQr 
una fatalidad,, hija de U ignorancia<ej) lUnatf 
materias tan importantes, toleramos fó-itei) 
bien fomentamos otra especie icLe^ envena-> 
t^adpreii mas. nume2?Qsavrn^s'lemif^:)^i|cafe> 
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ió nó ütenos culpaWeV'iáe que pndeitíoí 
jpr^caTterTiüs Dieáoi' |)orque no solráios ni 
aun recetarlos.* • ^ . . . » . 

"• Hien piiblico y 'notorio fue el envene* 
naftii'énto de cierto 'iñarques( el tle Cania"^ 
Twá') cciTi enantes' le dcctnpañahán,* de re^ 
sultus de una comida preparada ^ seguñ se 
étyóyén cacerolas de cobre dese«tañadas. 
Potío hace ie d^o táYhbiieí^ que toda !a v:(K 
üittnidaá de réli^ibso^ dominicos de santo 
Tomas de «sia corte había estado lá prque 
dépérecerde resultas de'un "vinagre guar- 
dbdo en cierta va.MJatedriada. No hace mu-* 
dhos años tampoco que sé oyeron eil Ma- 
drid barias desgracias á consecuencia de 
(yeros dé^tiidos' iguales. Yo he teñido 6ca«- 
sion de libertar á todo un pueblo de cier- 
tos cólicos qne ' los médicos achacaban á 
causas ocultas, y de que estuvieron acosados 
pot largo espacio de *tieinpo falleciendo tío 
pocM'persortas ,^solo con reconocer poi sos* 
pechan róabacéria', y arrojando inmediata- 
Hiefttéal Ti^o las valijas de cobre en que s^ 
gu%r4aba y media el aceyte, que fue uno de 
k)^ifi2íybros'gu«to^ y satisfacciones que po- 
diaéfteneren mi vid«i; pero ¿quién no habrá 
yisio*. d' oido durante la suya re|>«tidas 
desgracias mas ' ó menos funestas do ésta 
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naturaleza? Al>^ciho\, esta» puedeii r h»^ 

ber:seryHÍ|o dé IfooÍK>nr>yes«^i<'mie.nt0 á aqitie?? 
Uos ^ue }la presenciaron > ú oyeron:«¿^a| 
quién es • capaz :<le< eRumerar los infinUiO^ 
que ün^saber á qué airibuirlo , estanMtoiT 
áo6 liM diaapad[ecÍ€lndo cóHoQS, dt>}9r0s y^t 
bioso9;de Yeinirey.mU indispociciones 4e 
esHóiiiagcr porlQ qué qomíeronen ^Ur fopj^ 
dasiújfA.demaii casas púolícas ^e* r^t^ >e^ 
pecie de trato? ¿Quién puede ima{|^ÍnaTj^l 
sinonmero de. víctimas die los me^IeA:que 
por tirácuipabilísima ignorancia están p0r% 
die n do la >a 1 ud y* espo nlo n doée ^ í ^caiiia pa^» 
soiá perder la vida de re3Ültas d^. 4os 4eSfT. 
ciúdos continuos, de las cocinas^ ffiípSkHé^fÁ^ 
de las casas grandes., de/las. Cocinas^rf^ar't 
ücúlares , y de .las.. fábricas-, tieqdMf^](^.aJ-T 
macenea en que se vendei>.sepi#j^Ql)est^lirr 
inentos envenenadosf? ¿Qu^í l^íi^^d^^ $aber 
una triste cocinera de lo. que sus ; |nisf|K)|( 
anaos ignoran? La fonai>a ^n e$|t0 puri^ 
to és -que disal viéndose en dicbo^r/^litpeQn 
tos solo una eoipta porción d^.tales lléne- 
nos meiájj eos, .}&. repartiéndose e\ géjqera 
jen tre muchos. qon;Sii;i)idv>res, y tocandO'hier 
go ;á cada, uno, de los que lo gastan una. 
po.queai$ima parte, de ,:él en U.míQfccJa 4 
Coadi/9entp de unos manjares cpjn utPO^s 
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no' siétnfn'e puede destoToWersfir. tbda 4a 
a^Hi^ridád del ¡renenro" tragado ;'p«r(y '¡ínw' 
téiHz dtli aquel á quien toque un 'poco ddí 
pOáb de tales vasijas, ó el bocado qué esf* 
ttíio^'tnas en contacto* pon el n^ital no^ 
c^ó*! '|Inífelit' d« aquel que se iomi -«4 
Vaso 'de agraz espriiuido ó coYÍsenradd 
eU' ' váá^^as de cobre , de plomo ; ó . vidrki«» 
do^ ordinario, j lo misino- de alguha^otrdi 

fcfebida^;' ^ •• -»« »v^ 

-* i'De aqui es que no todos se mujereñ; 

atíuqüé- su&au por estos "envenainieii toa | 

xuás'si' un dJezmilesimo de venenó 'Ha 

jifáriáv 'ün milésimo atacará mas ó ícenos 

létitaftteote la organización , un eeniesWao 

cansará cólicos y dolores atrocei^y y 'unii 

cátitidád algo menor podtá quitar la vida 

muj fácilmente. • • .»fí 

-"^' Esto qué puede parecer una bagatela 

á cielitos sugetos que hacen gala de su iu'- 

lUbbiliáád, ó mejor diré de su ignoran* 

cía *'i insensibilidad, quizá basta pat*a"lle* 

▼arse al sepulcro anualmente en toda lá 

éstéñálon de España mas de cien víctinfias^ 

y- f:lejar ataóado en otras muchas' más ei 

principal resorte organicé de la vida. Y «i 

todo buen político no debe nunca desf* 

pi^éciür la mas mínioia -Hcosa que se diri*> 



Ja á mantener y fomentar la población <ie un; 
eitadoj yo creó qué el mirar con indifci- 
reticia ó-no^ vé^r cotí tanto cuidado como 
e^ pfécfífto '^bre^'tifi'bbjéto de esta im* 
pOttanciá en un p^iii despoblado ■ como 
mientra Espiana', es; 'tin 'd^iii?o' de ;los ma» 
tvwteádénialés^j'y ííjiie por lO' tñtsmviP dé^ 
béf Jlíirnar muy pmículftrmente la atener 
cioíf del goÚernd 'que-'i»épa apreciar to 
qué' vale la peblacioti. En tni concepto 4i 
qíifc CíOntfibiiya á'remediavlo según los m6^> 
dios^é SU' posibilid:fd' se hace tan digno 
de uria'corotia cív^icay como los qnfe sal- 
taii 'pirtnBféto e.l muro, y libran del nau-^ 
fragio' ó' salvan lá^ vida á sus camaradas; 
en uiifií'íbát&lla.^ »- ' ' '^ 
'*' { A^i ^iie pue* 'i|)a[rfecc' indispensable en, 
élJ'éfstadí* ttcftuil áel cíviliiíacion eí permi»-; 
tit» qáe ^háyá fonífes^ <itifés, botiHerías, 
céWfitériái V hbsterids /tabernas , panaderia»^ 
pi*^elérias • ^ct. (ctísa que miro como vítl' 
ttiaVjl y llanta multitud de tiendas y almaoe-i 
ni-ñ^sc eíi'qti^ tjualquitíía mitgerzuela ú hom-' 
fcfe^%i^6i*anie se i^rrog/ü la licencia de po*' 
det rtia^!*nos impuinemeAliel metiéndose pot 
sfy^tite 'feí á acofíiárV preparar y vemlc*i 
Id^ alimentos de íyrifnéir'a necesidad síii^ 
pérrfiíácy áe nadie, y qiief lodos ó los maf* 
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tenemos que surtiriaos de. esrtaa casas,. y^ 
cotiíer lo que n<>!) den ó nos quiíeran» 
Teiiijt;!' bftjo su pakt^iH y buena- fa,f.cutin 
teiqplo que es. de la luayiir urgencij^.h^r) 
cei*'^i|n buei^' reglaineutu de esta t)$|ieir, 
ei» de. policía, civil, partí vekr iilceMiiHen 
XQiQn2e.r;sg>bre todoS'..aqut;llpi.<i qua: ú^p^ii; 
por .o£cio ú ociupa(:iveu el surtir alispúrf 
blico de. : comestibles. La codicia de. mMr 
dbo^ mercaderes^ de esta íciase no' conon 
ce bmites, y cuanto oías calamitosos van yip 
siendo los tiempos? , n^s^s discurren;y a¿uza>l> 
algunos su entendimiento , para • estafar ^ 
comprador incauto, y saear siis cuentas y lo-« 
qas ganancias con titualla^ invendibl^s-á 
averiadas , con mescolanzas y adi:(li;erApii)n 
pes y todo género de fraudes. Y ;e^, por 
cierto bien, notable que cuidasen taptp^ 
nuestros legislado!:es de sujetar ^ exáme^ 
Qes;, ordenanzas g^r^miales y visitas; á 99iU.* 
cbos oficios que ninguna relación tienqo. 
con la conservación de la salud y la, vida.dci 
los ciudadanos, como, son los desastres y <plar 
teros , cordoneros ect. , y mirasen con tantas 
indiferencia á aquellos que se ocupan fin, 
ptFcfpararnoS' les alimentos , lo que bemqs 
de tomar por nuestra misma boca, io que 
Ka de. co^servaruos la salud, ó ba d^ es-^ 
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tan ¡ncqp^cebjJWQ en;JpáíJÍ?«)inbf^.qu»í pieiíh 

$^^JÍi^l)lC5rlo,va4í).!., -:; ..; ; ^ ¡ , 

..rjíí^r^iq»!^ dicl^o.^eg]¡aiftCii^V>» ^rv^ á^Mn 
1^ .^.forzoso qiie np 4^;aJ^an4onfd su,.o))r( 
ñetvtstncu á Jos ■ f^balter^iq^ (íei justicia ;^, ,$b 
nq qi\^ s^; confia. a(ljp^lo>iU*?iv^do}d^,/jW<A 
de.tos; primerps[ .n!ia^M-4rt<>íí,<l« il*. W>rtií 
y.;d« jCadíi^ ^ftp|«is?l .4e iM-^vippia^ re^qj^rn 
gaa(lQle:fpii^|io que^iTo^flidrj , visite; por, si 
ifíisimq c^i^ j^recuenqia ^ ^M^iüaflo de^p^'r 
sí^naft. las^ mas iq4iei¡gen^,|p4a p^^a..|?iÍT 
í)|lÍc^,Í^Vv?^^ ?tlina<?jeB,.ííÍw4»¡, fanilaybo?* 
tilUriai, caíe-y etc« eii.qujQ.se despache^.CQ-i 
mesf.il^l<íj| ^e . ci^alqMMtr « 0spt)ci^ , sonpvenn 
di^ndo -ilpf icen(}edQiejB-.ef^;4í^s no espera - 
4q?,v Jijoq ^aodp. palluca,, jii^gar á qiiftix).^ 
alguaciles y dema3;,d^p^il4Á6iit^s de jii^t¡9Í¡a 
pu^f^q ^nayc,Uin<?non9Q^jv^pcia co^eMq^ 
i}<.!se/de]ea sohor.aai;.,j'p^r/(|iM^ ,no les inqpn 
mqdef^ y toleran sqSy ci;iinÍDales esc^os. 
P^, qtrq. , inodo iuin«a, ¡9e ^ rqoqediar^ . q^^^^ 
y r s^lo ■ ; $e oirán estafaos, j. vejaciones.* tal 
yjez^ ,de lof . tratant^.jque, meónos le me*- 

rWfl°: •) .. . .. -.^mk .:. ..■ ■ ... 

^/ Muchos son los pQrnienores que deiben 
l^ersie presentes para I4 formación c}^ di- 
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cha ley ó ^églümetiltí'^ (féró 'íftbTd^ tiene 
la nación con qúirenes puede ' córnsuharse 
detenidamente. £iit^anto qué dsi se ha«> 
ce, juzgo que lo que interesa ^principiil* 
niénte es prevenir y hias previsnir'al'pú* 
blico <lel ries^''inmthente qñe' corren s\i 
salud y sn vi'dsl por tá falta de cuidado* y 
esntero en laf'c^ñserT'acton de' lá ctli'sé d0 
alífii^ntós qué liévañíos dichoi Asi todo el 
mundo se pf^ecátetá Ib mejor qué ptieda^ 
fctíñio nadie «s mdí»'inletesadb qüeelqiUi 
compra ^n saber si al mismo tiempo que 
cbnipia y pagaf, cómprala saludóla muer- 
te, -caila cual ^ró^ráfrá vivir <íjbá^iior"'én 
h> Sucesivo/ y «ntenarse mejor ác lo* qué 
le- *tórtden y- dé Ib qué! cbtiie y bebe.'' 

'Mas 'haciertdórtos'éargo dé Ib «Jute esrél 
hombre, advierto ^qtíe tío nos debémos^CJln- 
^^"dé fepetir' cónrínuam«ñté' cstá^ Meas 
ért'fcs -diarios y pi^tíieá' 'públicos, ya éñ'for- 
ma^'de dviso k'lbs'í párrocos, ó dé'oHeti 
i tas' justicias, 'd^' dé instrucciori de' Ibí 
facultativos etc. , hasta que se vul^áriKÍéil 
como el ave-Vnári*' ,* y pasen tradiriotial- 
ttiehtede padt'es i hrjbs y deamos á'cri'á- 
dos como otras tantas máximas ó piroy^r* 
bios conservadores' de' la vida y de lis fa- 
íxiilias'; pues áiunque'á veces el amo oca- 



héiaPáe"\ínR cá^a esté bifett penetradóí de 
táteí^'idéá?9 , n6 loiestárifift puedeA estdHcf 
si«^Víad(W»iy dteudó^í'W m^yor part«giEín-A 
t& kl^'^dSittítnbite, lii siéWipie há de'^stáf 
átfí^rtT¿rtJlV;>í«^ 'todo fjuánld fen áe hikSfer; 
ní.)DcurHí^é?le á^ él^ tAflsWb' tedios 1d5 inioóni^ 
-í^tttWtéálJ^ '"■'-' • "•' ' '■^'- •' ■ - --f"^ 

-^•»*Enfr<»i'#íí¡t'Cásos '(|iié pudiera citar' 'Ctt»i 
pafeaí^tííí'^tlPar * al 'rtifas Vdolenlé y- frio 
íoft^lá»ílíbrte' de nueStWVs séiíiejrtnte^V t^'^ 
ferft?¿'Wld'^«ti éomprobabfOin de estk v^f P 
di'd*'l<jf*(liíirmé íiicedió etí Uha de ' Itts'prlw-» 
éi|)ftW >ciUdadéá de EspafBa^por octubi^é db 
iSdg «iiáftdb ^emigraba de Madrid á Anda- 
liiciá. HKWa-tttitrado ' po>r «ilricísidad éfi? «ti 
nfla^ffiíí(i^ttióliii6-'^e-á'aej^6' cotí el fin de 
obseíVfer -si 'en. aq'iféílla'' provincia variábfcí 
algo fel ttlétcído idé ¿ít' fííbíícaóion ; y deí^ 
ptiW^'de^ ttfía lai^ c^oin^fe^siáfeíon; con i©^ 
operáfids píaí^áf sitid dofJdé^^er rtiedia y em*- 
barrici^a '«I #ceyie. 7 Gnálá^ríá tin sorpresa 
cuaVidó' lo ptíinerb qiré'Ví'tüe k»médida dé fe 
cáñtáhi cofí'nredia ptilgadd-dW«»rdeniUo'to- 
db al rededor por détitrtt^y 'p¿r fuera ! C6n^ 
ficsó que'ijnedé casi íyeMó y petrificado 
mirándola ¿e hito ért'líitkv,' y 'que me cau- 
só un pavor semejante 'al q^e me catiSáw 
rift tin tigre^l^ue al-YfeyOlv^ií^^d^ una mala 
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se me ap^recioN súbitamente. yucdto,.|iir 
poqp. fie mi asombro , que no d#j[^pn.d& 
e&tranarle ios medidores , les Hh^q . j^lp e(H 
t^s. preguntas sueltas. ¿ Qué siQn^Ájfi^ip^sQt 
yerde que :Cui>re toda la .nie4K4f^'?ml^^<^ 
es. una cosa q^ue. cria el. mi^mo 'acAjte»-TTT¿XT 
hace di) fio esa cosa si uno la cora.e>§rrrtíii4/é 
ha de hacer, no seíior, si; loücna fjtjgais- 
mo aceyte. r — ¿Y nunca la .quis^ia^iist^^ft 
de^- un año para otro?. — ^9r Btífior^/ ¿jgg^ 
qué se ha de K}uitar si al instgntQ ;vMely#,4. 
criar; otra el oiismp 0ce]{Uí?-^'A^'pbsir]v4ft 
decic estas palabras^ j toqar con el 4^p^ 
en la medida y paer en , la barrío^i ^i^^^ 
co6tra de cardcpUiOv todo fue,;n|r)Qj .m')..í 
Al ver y ote- yo semejantes l^nrrMeiy 
iba á salir cual' un- relámpago, á i\^v .al- 
gún aviso ó dii^pqsicipn pata^.^Hei-np .^sa^ 
permitiese veA4ei> -tal acey.te .p9ra.,jqoní)er> 
porque se me .^sta^ba ¡^a figurando qua.veia 
una multitud de p^icienies ca)LÚY.^Ícqs.al 
rededor de ip^vrCieJos infelices*» qtiíepi^ 
tocase una medianía- dosis de semejaplfs .v.0« 
neno; pero reflexioné que si d^ba ¡este pa- 
S0| me esponiaiá.fne^nne en; un labeiúiir 
to de que no ter^dria medios ni autorida4 
para salir bien, y que seria, forzoso ha-r 
cer otro tanto, con todo lo de la cosechaí: 
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y 'afti serenado un 'perío^' lo que hice 
ftre fetestirme de lar mayor' dulzura y sen^ 
dSéz, y empezarles á persuadir de loque 
era aquella materia verde en los térmi- 
bos mas Tulgares é inteligibles, y lo no- 
civa que era para la salud de los que gas- 
tasen de aquel aceyre.- Les dejé disparatar 
cuanto quisieron , les conté varios lances 
de desgracias por semejantes envcnenamien- 
tosy les hice creer que yo también era la^ 
brador y cosechero etc.; en £u me valí de 
cuantos recursos me sugirió mi imagina* 
eion para alarmar la suya y convencerles 
de lo perjudicial qne era el aeeyte carga* 
do de cardenillo; pero notando que no lo 
quedaban á mi gusto y que no querían sol- 
tar de la mano aquella medida mortífe- 
ra de cobre, salí á verme con un eclesiás- 
tico de los mas ilustrados de la ciudad , ro- 
gaudok (que pues yo me hallaba ¡de pa- 
so ea ella^ y habia acabado de observar 
todo 'lo que llevo referido , continuase por 
mí estos buenos oficios en favor de la hu- 
manidad, y procurase desengañar al due- 
üo de aquella hacienda y demás de la ciu- 
dad y su término, que proscribiesen par¡| 
siempre de sus molinos toda medida y uten- 
silio de cobre, y quede lo contratiú ú»kú 
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responsables en su concienciU de utísl in* 
íiiiidad de envenenamientos incajculabl^ 

Atroz deberá parecer esta relación; pf^ 
ro no menos horrorosas se podiap ha(cer 
si me pusiese a' recorrer otras práctics^ y 
abu.HOs (jue se siguen por npestra desyett*- 
tura en otras provincias tocante á yariaf 
clases de l>eb¡das y alimentos, ya eu gran- 
de eii las fábricas y almacenes, ya eoí fé^ 
qu«'ño en las tiendas, fondas, posada^ y 
ca.Has particulares. Mas no quiero pasar eo 
silencio una práctica muy perjudicial que 
me pareiH) so ha introducido en esta cor- 
te, ó al menos se ha generalizado desdé 
la íuvasiou de los franceses, pues yo pue- 
do dcHnr qtic no la he notado hasta Ja vudl- 
la de nuestra emigración, ó sea nuesini 
c^ira memorable. 

la mavor (virte de las tabernas de Ha- 
dtid lioncu ahora sus mostradores aforra- 
dxVii de plomo; auiiguamente ó na teniaa 
nada mas que la misma ubla acanala«2a 
T horadatia pi>r una parte paia reco^rr d 
>iiio que s«o \aoialu^ o lo uicxhaa subne ub 
lel^nlU^ ^ iNarrvuon o cosn que 1*b valj^ 
(Mira ao <ie$pe«>iioiailc. Al pnsseate, i 
«iada el pl«.^«ao les ka parecido a «os 
bci'Mftvxs mas iuafia y cas eroaáoako; 
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pero esto ftetia muy. laudable si .no fuera 
al mismo. > tiem po muy espuesto y perj udi* 
-cial. Los vioos áunque;.no sean sensible- 
mente agrios al paladar ^> suelen tener su 
puatita de abidei^, debida ii los) ácidos vet 
getales que contenia k uva en mayor ó 
menor cantidad , según su diferente calidad 
y • estado de . . madurcz.al itiempo de hacer-« 
se la vendimia etc. El plome s!e deja ata- 
car fácilmente por estos ácidos^ y lo peor 
es que este meial tiene la pEropifedad de 
comuojLcar un sabor dulce y traydor a sus 
disoluciones en el vino agrio ,, de que re* 
sulta que el vino recogido en estas plan^ 
<:ha8 de piorno^ y que pór^un efecto del 
modo de medirlo: pasa , repasa y vuelve á 
pasar diferentes veces al -cabo del dia desn 
de la medida á la plancha y desde la plan** 
cha á.la medida 9 se va cargando mas ó 
menos de metal según es mayor ó me- 
nor su detención sobre las planchas del 
mostrador. P6r bien inclinado que se poi)<- 
ga este hacia el agujero -que recoge el vi- 
no, siempre habrá sus desigualdades , y 
quedara una porción en el!as que irá cor- 
royendo el metal ; y si á esto se añade el 
modo y manera que se dé la persona qué 
lo mide .de. .escurrir o. eiqugar la plancha. ^ 
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de un <Ka ó de' -ana noche fsra 0(ítm<, «s^ 
verá' que esinuy ver.mmii qüe'todnirirque- 
Iliisíá quienes toqui' una medixla 'fJin\ vino 
que * haya pirfttfdo 'diferentes veces por la 
plancha de plomo-, ó ^iquélia iiorciinr: y 
escurriduras, digámoslo* asi <, que hay án 
trasnochado sobre este mostrador venetto* 
so, .padezcan dtilores dé estómagos y Tetor^ 
tijones y- cólicos etc. etc. , coou» los que se 
han padecido eh Tarias familias - de quie be 
tenido noticia. ■ ' .vi. 

I» En Francia y otros patseseír qtse'los 
vinos wn agrios porque su clima no pen» 
mite que la uva se sazone y madu^re co* 
mo en España , ha habido infames tratan- 
tes en vino que lo aderezaban y compo*^' 
nian con cierta preparación- de plomo, á; 
causa de la maldita engañosa propie<lad que 
tiene este metal de dar un sabor dulce vé-^ 
nenoso á sus disoluciones; pero los sabios* 
clamaron altamente contra este artificio' 
infame y pernicioso , y el gobierno ha ^e** 
lado y vela constan temeute sobre este pun^ 
t9 , castigando [muy severamente á tales' 
envenenadores públicos. 

Envista de todo lo cual, convencido- 
de que ilustrar al público á tiempo sobre 
unas materias ea que nada, menos le va 



xpie la salud y la ^ida , es camino mas cor* 
to . y seguro para evitar la pérdida dolo* 
rosa de, estos flos preciosos dones, que no 
^I de la prohibición gubernativa mal eje- 
cutada, peor observada y siempre eludida, 
cuando el interés de los unos sobrepuja al 
celo de los otros, y conmovido por otra 
parte de las escenas funestas que he vis- 
to , de los casos horrorosos que otros han 
presenciado ^ y de que no puede haber 
nlberte mas necia , mas desgraciada é in^ 
fructuosa que la de un envenenamiento por 
tales descuidos en fondas > cocinas, repos- 
terías^ tiendas etc. , pagando uno su dine* 
ro porque lé envenenen , he creido de mi 
obligación hacer presente todo lo que lle- 
vo espuesto al gobierno para que en vir- 
tud de la muy estrecha que él tiene de 
conservar la salud y vida de todos los 
ciudadanos tome las providencias más opor-^ 
tunas , ilustrando á las autoridades subal- 
ternas y al público sobre esta materia , pa- 
ra que unos sepan H que han de mandar, 
otros lo que deben hacer , y otros lo que 
tienen que precaver, ¡ Qué consuelo y sa- 
tisfacción para todos los amantes d^ la hu- 
manidad el poder salvar con solo este 
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avino la vida de cien ciudadanos útiles 
cada año , y la salud de miles de familias 
para el estado! 

(tSs concluifá.) 
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Traducción de un opúsculo de Bentham^ w- 
, titulado'. Sofismas anárquicos ó' examen 
crítico de diversas declaraciones de los 
derechos del hombre y del ciudadano, 
é incluido como apéndice en el tomo a.^ 
de su obra , sobre la Táctica de las asam- 
bleas legislativas» 



»«— 



En el número 67 del Tribuno se- ha in- 
sertado íntegro el discurso que el señor Ga- 
li^no pronunció en las Corteas el dia en que 
se trató de si se debía exigiría responsa- 
bilidad al gefe político de Madrid por ha» 
ber suspendido indefinidamente la tertulia 
patriótica de la Fontana. En este discur- 
so se dice entre otras cosas lo siguiente! 
«Consideradas estas sociedades (las llama- 
das patrióticas) como un acto de liber- 
' tad civil , como aquel acto de reunión pa-» 
eífica j sin armas que la Asamblea cons- 
tituyente de Francia ^n una declaración, 
que no dudo yo llamar inmortal^ recono- 
ció como uno de los primeros derechos del 
hombre etc. » Y como nosotros estamos tan 
distantes de admirar y elogiar aquella , no- 
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famosaf, sino fatal declaración , qiie al con* 
trario la miramos como ta ¿aja de Pan^ 
dora de donde salieron todos los males qUe 
por espacio de treinta años hati afligido y 
afligen todavía á una gVañ parte del globo; 
y como pi^evemos (|ue la respetable auto^ 
ridad de un diputado puede acaso fasci* 
nar, seducir y preocupar á los ignoranr 
tes , y dar armas á los anarquistas, es de* 
cir, á los enemigos eternos de todo^o- 



OfiJO- 

Pi^tca 



bierno , porque en efecto aquella son 
y absurda declaración es el arsenal de don* 
de se proveen para combatir los princi- 
pios tutelares de la sociedad, J legiti- 
mar los actos mas -escandalosos de i*ebe»- 
lion^las insurrecciones parciales y todoa 
los atentados contra el orden público , ke^ 
mos creido que en las circunstancias ac*' 
tuales haríamos un servicio impoi^antisi* 
mo á nuestra patria, traduciendo y publi- 
cando en este periódico una obrita en que 
se hace añicos, trizas, polvo la inmortal 
declaracioh que preparó en Francia el triun- 
fo del jacobinismo. Y es de siaber que esti 
sabia ^ preciosa y concluyente refutaciótl 
de los principios anárquicos de los retro^ 
lucionarios franceses, no ha sido escrita por 
algún afrancesado ó por algún servil .ti- 
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4>iilol ^ np 65 producción del padre Atalaya, 
ñi del padre Veleí, ni oel obbpo de Cá- 
diz: es obra del liberalismo Beniham, e* 
oráculo de la libeíalisima Inglaterra. Asi 
nuestros anarquistas dirán cuanto quieran 
contra el fallo pronunciado por aquel sa- 
bio jurisconsulto; pero á lo nienos no* po- 
drán recusar al juez. Tengase entendido que 
la traducción que publicamos qs muy li- 
tej^l y aun algo desaliñada, para que np 
se diga que por hacerla elegante hemof 
alterado el testo. 

^AdveHencia^ prólogo , introducción q 
como quiera llamarse; porque en el origi- 
nal no tiene título este principio. 

«Refutar la |declarac¡on délos derechos 
del hombre ¿no será tal yez tomarse un 
trabajo inútil? Aquella declaración procla* 
xnada con tanta pompa, recibida con tan^ 
tos aplausos y traducida á todas las len- 
guas de Europa, pero secretamente des^ 
preciada ;^ov sus mismos autores, contra- 
dicha por todas las leyes paiticulares que 
estos hicieron después , alterada por sus 
sucesores, y escluida del código imperial, 
¿qué es en el dia mas qye una página des' 
acreditada de una constitución que ya no 
existe? = Convengo en que esta rejfutacivn 
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no ti^ne ya el interés polémico qué hu<« 
biera tenido bajo el rejnado de la Asam- 
blea constituyente, y es como un tratado 
sobre una enfermedad contagiosa que ya 
pasó, y de que nadie se acuerda; pero el 
examen de un error de marca es de un 
interés duradero. El germen de aquella /b¿- 
sa teoría de los derechos del hombre es- 
tá en la^s pasiones del corazón humano que 
soh siempre las mismas, y no esperan pa- 
ra reproducirse sino el que se reúnan 
otras circunstancias semejantes. Yease si- 
no lo que acaba de pasar ( i ) en la Amé- 
rica española en ' la provincia de Caracas* 
Asi que la insurrección ha cobrado fuer- 
zas, los insurgentes han hecho una decla- 
ración de derechos, si no en ios mismos 
términos , con el mismo objeto que la de 
la Asamblea nacional. Asi aunque la de es*, 
tá no haya sido incluida en el último có- 
digo de las leyfe^ francesas , conserva to 
davia ün lugar secreto en el código demo- 
crdtico de la opinión. Yo he visto varias 
personas, aun en Francia, las cuales no 
tenían dificultad en confesar que la decla-^ 
ración d^ la Asamblea era peligrosa ; pero 

(i) Esto se imprimia en x8i6. 
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creian sin embargro que era verdadera ; j 

no se puede negar que su destrucción ha 
sido obra de la fuerza y no del eonvenci- 
miento. Si es posible pues quitar esta ar^ 
ma á los entusiastas políticos , es menester 
hacerlo mientras que son débiles todavia^ 
porque se llegaria ya tarde si se esperase 
á que fueran poderosos. Cuando la vio- 
lencia de un torrente ha roto los diques, 
se aguarda para , repararlos á que hay9n 
bajado las aguas. 

Por otra parte aunque esta declaracionr 
es un estracto ó una quinta esencia de los 
errores promulgados por los primeros es- 
critores del siglo; y si hubiese de resti- 
tuirse á cada uno lo que es suyo , se ve- 
rian en esta compilación retazos de Ma- 
bly, Rousseau., Raynal, Condorcet, Dide- 
rot, Price, Priestley y otros muchos, sin 
embargo los falsos principios sancionados 
por la Asamblea nacional tienen un carác- 
ter de solemnidad que les falta en aque- 
llos escritores. Lo que en estos es la teo- 
ria de un individuo , es en aquella la enun- 
ciación de la ley. Impugnar pues esta de- 
claración es combatir aquellos errores reu- 
nidos y formados en batalla; es como si 
' hallando acampados todos los enemigos del 
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Buen^Principio se les diese una batalla A^ 

ci^iva. Pued^ decirse que ten la obra de la 
Asamblea nacional se ha realizado en cier-». 
to modo el deseo de aquel emperador ro* 
mano que quería que todos sus enemigos 
no tuviesen mas que una sola cabeza par 
ra cortársela de un solo golpe. 

Si á este escrito se le hiciese ;la ob«. 
jecion de que las observaciones que con?, 
tiene se reducen á criticar palabras, res* 
ponderé que en\una novéis^ ó en un dis*- 
curso académico las palabras no son mas 
^ que palabras', y un término impropio no 
puede hacec daño alguno; pero qu^ en las. 
leyes, y sobre todo en los principios fun- 
damentales de las leyes, las palabras -son 
cosas, y los términos iinpropios que dan 
falsas ideas de las cosas, pueden acarrear 
grande^ calamidades nacionales : por esto 
rae ha parecido siempre muy exacta y ver-^ 
dadera la observación del escritor francés (i*) 
que dijo, «que los absurdos de la revolu- 
ción habían acarreado y producido todas 
sus. atrocidades. 

Si. se aprueba ^la crítica literaria que 
analiza con el mayor rigor las espresioñi^s 

' ■ - ■ ■ '11 1. 11 4 

(1} Garat. , ■ 



de un poeta; si se tiene por mérito hai^ 
ber notado una palabra supérflua , una es- 
presion obscura, una construcción equ(-> 
Toca , y se cree que aquel que descubre 
tan ligeras faíltás contribuye á la perfección 
del arte, ¿cuánto mas útil seVá esta crir 
ticn de las palabras aplicada al estilo de 
las leyes? ¿Puede nadie saber lo que la 
ley le manda ó le prphibe sino por la sig- 
nificación de fas palabras? ¿Y será per- 
der el tiempo hacer ver á lo^ legislador 
res cuan dificil es esplicarse correctamen- 
te, y cuánto, les importa no decir ni m^s 
ni menos de lo que quieren, y emplear 
espresiones tan precisas y claras que no ten-v 
gan necesidad de comentario? 

Aun cuando estuviese uno persuadido 
de que esta declaración contiene doctrinas 
errónea^, podría leer con fruto la refuta- 
ción , considerándola como un ejercicio de 
lógica. Hay mucha diferencia entre cono- 
cer que una proposición es falsa-, y entre 
iiacer ver en v^ué consiste la falsedad. ¥ 
en esta refutación es cabalmente donde 
pMede verso en qué consiste el arte de 
poner en claro una falsedad capciosa. Se 
observa lo primero si una proposición que 
parece ampie contiene acaso otras varias; 



j si íLÚ fuese se separan y se examívaa 
luego una después de otra. En efecto sim*^ 
plificandplas^e pone uno ya en estado de 
refutar lo que merezca ser refutado, por* 
que lo que sirve de salvaguardia á las pro- 
posiciones complejas, es la mezcla de lo 
verdadero que hace piísar lo falso, ó la obs^ 
curidad que resulta de su misma compli* 
cacion. Después se ve^ si las palabras prin- 
cipales han '«ido bien definidas, si se to- 
man en uti «entido arbitrario , ó en uno 
que las aleje de la «ionificacion usada ; por- 
que este es el gran secreto de los ^sofistas pa- 
ra engañar á los que ponen p<yca' atención 
en lo que leen, ó para seducir á los que 
se creen muy inteligente», porque afectan 
dar un sentido misterioso á los términos 
mas comunes. 

Esta es una obra de controversia; pero 
dirigida no á suscitar disputas sino á esta- 
blecer la paz ; porque en ella se combate 
un sistema dogma'tico que*escluye todo ra- 
ciocinio, y porque su objeto es reducir las 
cuestiones ab. principio de la utiüdad, el 
único sobre x[ue puede establecerse una 
manera de razonar en que todos se en* 
tiendan. 

Examen de la declaración de kís dere^ 
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chos del hombre y del ciudadano ^ decre» 
tada por la Asamblea constitayente en lySg, 
«Los representantes del pueblo francés 
constituidos en asamblea nacional: consi- 
derando que la ignorancia^ el olvidó ó' el 
desprecio de los derechos del hombre soií 
las únicas causas de las desgracias públicas 
y de la corrupción de los gobiernos , han 
resuelto esponer en una declaración solem^ 
ne los derechos naturales, inenagenables 
y sagrados de) hombre, á fin de que e$- 
ta declaración ^ estando siempre á l/i vista 
de todos los miembros del cuerpo social, 
les recuerde sm cesar sus derechos y obli- 
gaciones, á fin de que los actoá del poder 
legislativo y del ejecutivo , pudiendo ser 
comparados á cada instante con el objeto 
de toda institución política^ sean mas res^ 
petados por aquellos; y á fin de que las 
reclamaciones de los ciudadanos, funda- 
das en adelante sobre principios simples é 
incontes,tables se conviertan siempre en 
jDtros tantos medios de conservar la Cons- 
titución y la felicidad general: en conse- 
cuencia la Asamblea nacional reconoce :j 
declara en presencia y bajo los auspicios 
^el Set* Supremo los siguientes derechos 
dei hombre y del ciudadano.» 
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Observaciones. 



£1 primer defecto de este preámbulos 
está en su mismo título. Unos legislado- 
res franceses debían declarar los, derechos 
de los franceses; y ni en el frontispicio ¿e 
la obra ni en toda esta aparecen lor fran-y 
ceses : lo que se declara son los derechos 
del hombre y del ciudadano. Por dudada^, 
nos deberemos entender todas las personas 
que for'man parte de un cuerpo político; 
pero por hombres y en cuanto se distinguen 
délos ciudaefanos^ ¿qué deberemos entender? 
Todas las personas que no son miembros 
de una sociedad política , aquellos indivi* 
dúos que se hallan todavía en el estado de 
naturaleza , asi los que existen como los 
que no existen; en una palabra, aquellos 
que por h\ supuesto que se hace , no pue* , 
den tener ni aun noticia de una declara* 
cion hecha en favor suyo. 

En el preámbulo se pueden, distinguir 
dos partes , pl objeto y los motivos.. El ob- 
jeto es esponer los derechos naturales , in- 
enagenables y sagrados del hombre;, es 
decir, unos derechos fundados sobre la 
naturaleza del hombre , y por consiguien* 
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íé esenciales al hombre, y sih Ids cuales 
no podría existir á Do dejar de ser lo que 
es: unos derechos qué no puede enagenar 
á ningún precio , ni aun para salvar la vi- 
da : unos derechos de que no se le puede 
"privar sin cometer aquella especié de cri- 
men que se llama violación de' las cosas sa- 
gradas ó sacrilegio, ^¿Y á qué se teducírá 
lesta aséh^ion cuando hayamos probado, 
exantinandólos en particular , que estos de- 
Vechos naturales , bieríagenables y sagrados 
no han existido jamas; que estos derechos 
que deben servir para dirigir á la potestad 
legislativa y á la ejecutiva servirian mas 
bien para estraviarlas ; que son incompa- 
tibles eon el mantenimiento de cualquie- 
ra constitución ; y que los ciudadanos al 
reclamarlos reclamarian en realidad la anar- 
iquia? 

Estos principios, dice el p/eumbulo^ 
son simples é incontestables : tenemos pues 
dogmas políticos y artículos de fe política, 
artículos consagrados que es preciso reci- 
bir con sumisión, y que no es permitido 
examinar. ¡ Filosofía ! hé aqui tu primer pa*- 
so^ ¡abjurar el usd déla razón ! :¡ crear un 
símbolo! ¡establecer máximas sin probarlas 
y puntos de creencia sin discusión ! Con-i* 
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cadednos (dicen los legisladores) lo quevno¿ 
sotros negamos á todo el mundo : conce- 
dednos que somos inf alibles y j nosotro& os 
probaremos que no nos hemos engañado. 
Los motivos de esta declaración enun- 
ciados en el preámbulo son tan vagos J 
forman un círculo tan vicioso, que d^an- 
dolos como están no seria fácil examinarlos 
uno á. uno. Démosles pues una forma mas 
distinta, y veamos qué objetos podian pro- 
ponerse los legisladores al estender esta ac- 
ta prelimkiar de legislación. 

% 
'Objetos DE ESTA' D£CLARAC)[ON. 

.1.^ Poner límites á la autoridad del 
cuerpo ejecutivo. — a.® Ponérselos igual- 
mente á la del cuerpo legislativo, — 3.^ Fir- 
mar una instrucción general que pudiese 
guiai* á la misma Asamblea nacional en lá 
composición de las leyes. Hé aqui los diver- 
sos fines que pudieron proponerse. ..Pero 
bajo estos tres puntos de vista la declara- 
ción de los derechos me parece. enteramen- 
te inútil. 

■ 

i.^ ¿Puede servir pora coartar la air- 
toridad del poder ejecutivo.»* No í .porque 
este es el objeto particular de la coosti|u- 
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vion, en.Iá cual se fijan sus facultades^ el 
modo, coroo debe obrar y la responsabili* 
dad de sus agentes. r. . 

a.^ ¿Puede servir; para^ coartar la del 
cuerpo legislativo? Sj fuese, oapa?. de con- 
seguirlo, esto seria un gran mal: toda 11* 
mitacióo en esta parte es inútil y peli* 
grosa. Eu un pais en que se trata de dar 
tnfluenda al pueblo , en que se ie con«> 
cede él derecho de elegir sus ' represen - 
tantea» el de reunirse, el de presentar 
peticiones, se ha hecho ya todo lo que 
la naturaleza de las cosas permite hacer 
para precaver los abusos de la autori- 
dad legislativa. En un pueblo libre que 
elige libremente sus diputados, la voz pá'^ 
blica es el verdadero freno de la Asam*- 
i)lea nacional. Guando ya se la ha colo- 
cado en .este estado de dependencia res* 
pecto de la voluntad general, ni hay que 
temer ni ' es necesario tomar precaución 
alguna, ¥ asi como nada puede suplir por 
eisCé . freno, nada puede tampoco acrecen- 
tar sa fuaria. Sobre todo es ridículo ima* 
ginar que puede cualquiera atarse las ma<- 
nos 'á sí mismo con las frases que ha in- 
ventado. Si el puebío está descontento 
con una ley y es porque la atribuye al- 
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gua inconveniente • ó real ó imajinflrío; 
y este juicio no le forma comparándola 
con la declaración de los derechos del 
hombre, sino por el mal qae éiperitnen- 
tft xí que teme. ^ 

En cuanto á" los* derecho! considera- 
dos eti si mismos, ó ustedes, señores legis* 
iadores, los enuncian» con escepciones ó-sin 
ellas: ó ustedc^s se reservan modificarlos 
por medio de ..algunas leyes posteriores^ 
ó quedan declarados pura y simpleaiente 
y sin ninguna modificación. £n . ei^. primer 
caso la declaración no significa nada, ni 
puede servir para poner límites al poder 
legislativo : en el segundo no podrá ser ob- 
servada, porque cada ley particular se- 
rá una violación manifiesta^ Supongamos 
que se ha dicho en lu declaración que la 
libertad de cada individuo le ' será cónSer-» 
vada entera y sin menoscabo : todas las 
leyes posteriores. estarán en cotitradtcciou 
directa con esta proposición estrá vagante. 
Supongamos al contrario que . se ha di- 
cho: «todos los individuos conservarán su 
libertad entera y sin menoscabo y 'eseep^ 
to los casos en que la ley lo daaponga de 
otra manera», es evidente queinoserha 
dicho nada, y que el poder legislativQ> que-* 
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ÍSL tftn ilimitado corno si no se hubiese 
héícho ninguna déclarátíón. Uno ú "otro dé 
cstois escollos es inevitable. Lá declara- 
ción dirá demasiado , ó no dirá nada. Cuan- 
ta mas esperiencíia tengan sus autores, tah- 
to rhas se absllendrán de atar las manos 
á' la potestad legislativa, y cuanto menos 
ilustrados sean, con tanta mayor facilidad 
sé remontarán á ciertos principios gené- 
rales que sea imposible reducir á prác- 
tica. 

3.® Esta declaración de los derechos 
tampoco podia servir para el tercer obje- 
tó indicado esto es , para servir de ins- 
trucción genei'al á los legisladores en lá 
composición de las leyes particulares. El 
error de sus autores tuvo origen en la ló- 
gica vulgar en la cual se confunden dos 
cosas distintas, la demostración y la in- 
vención, el orden con que se deben co- 
locar las verdades para enseñarlas y el que 
sirve para descubrirlas. 

' Pero se dirá: los principios deben pre- 
ceder á las consecuencias ; y una vez es- 
tablecidos aquellos , estas se derivan por 
sí mismas. ¿Y qué se entiende por prin-^ 
rí/7WJ? Proposiciones sumamente generales. 
¿Y por consecuencias? Proposiciühés par- 
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ti^ciilafes contefiídas en las ge^elrales• Muy 
bieq : ef iu^^^b^fi qvie «iste método es ven- 
taypso para la arg^q[^eQ^cipp y I05 debates; 
pqrqu^ si un^ yez se me obJigsi ^ conceder 
Tuaa prQpa^iciou gei^er^l , no pueda wegar sin 
contr^decirn3^ U par^ipular ^ont^enida eu 
ell^. Pero e^W ^>étP.Í9ji Wí propia 4e los 
4fib^1^ y no ^s ac9i^9^^49 P?ra e\ conocU. 
mie^^o , 1^ ii;v^^gac¡tO^ j la i^ve^cion de 
las verdades. !^ e^ castO^ las proposicio* 
nes particulares preceden á las generales, 
j elj ^^1^0 q|ie s^ da á la^ últimas se fti^dá 
e^ ^1 ^i\e yq s^ dio ^ las pri^iers^ Es 
T^fdad^ que p4^ojbivn¡i,os las consec^^^nci^s por 
el pripcipio^ pb^ro ua hemos Hilado á es- 
te sÍ9,^ por ne^dio. de las co^5ec\iem:ia^. 
Apll({u^aBi;^Qf| estOi á la^ W]íes. En el plan, 
cjw.yp. C9i9aJ()ii^^o el obietq era esublecer 
prim^ifo c^e^tQ^ pr^^QÍ,pip5 y ^^diM^ir dé 
elloi? ^^eg9i 1«3 l^yes p^rtí^ul^res. Esto és 
exrar el oajEnip^o. E]f^ v\en^;5itqi^ tener á 
la vista el sistema en^^, de Is^s leyes, 
y haberlas. 9oiíapaj;ad9, tod^^s upí^s. (fon otras 
paira <be!^liijcijí| de ella^i cpn segu^í^ad cier- 
tos pPW?VWs fundftnief^^íi|lfes y verd^era- 
mexif^e sóUdos¡, c^pi^c^s d^so^tem?? ^lexa^ 
meit..4^ uu^ s«^ía raa&pn. j Í4. v«|da4^ra 
una proposición general? Pj^^, 1^^. es ^ por- 



que lo son también las. paróculares que 
coDtieoe. Por coD&igttienle para «iseguratt 
se de la verdad de una proposición ge^ 
nerat,. es preciso cxamikiar todas las.'paiv 
ticulares que están comprendidas en ellas. 
¿Cuál será pues el.eanúno que se debe^ 
rá seguir para subir ha^ta un prinei-pio? 
Es necesario tomar cierto número de pra^- 
posiciones particulares , bu^ar el punto' eú> 
que están acordes; y hallado este, elevarse^ 
á una proposición mas estensa que ka 
abrace á todas. Asi es coiiio se puede ir 
adelantando, con lentitud es verdad , pe^ 
ro con paso fiírme j dándose rasión de 
todo. Por la senda txpuesta camim el honir 
bré al acaso, y á oada tnstafite se halla! 
espuesto á dar en un precipicio» ¿Y qué 
se sigue de aqui ? Que . el orden conve*-' 
níente era forniar primero loa códigos; 
y entonces sin temor de contradecirse se 
hubiera podido deducir de ellos por abs*-'* 
tracción una serie de proposiciones ge» • 
nerales ó de principios fundamentales. 

Esto y se me dirá, viene á pai-ar en un> 
círculo vicioso; porque para formar esas^ 
leyes particulares era preciso que los lep^c 
gisladores tuviesen ya en» su mente un 
objeto, un fin,: un principio :que ios ^oia*»/ 
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te ^n sn trabajo. Sin esto nada puede bacori* 
•c-ni.en fi^ca ni en* moral : siempre hay 
una teoría qne; precede á todo cuanta 
fle hace con inteligencia y voluntad. =Sin 
duda; y yo no'hablo.de unos legislado- 
res' qne acaben de salir dei estado de na- 
turaleza y «ean * hombres sin conoamien- 
to ni dsperiencia : supongo qne ha habi-^ 
do- leye^', que ellos han conocido sus efec- 
tos', y se han reunido para juzgarhs, cor- 
regirlas y conformarlas con las nociones 
del* bien público que -^llos ya tienen^ 
y, digo que* en esté trabajo deben guar^ 
darse de imprimir el carácter de pnricí'* 
pio' á ciertas proposiciones generales , has^ 
ta! e^tar bien ;^eguros de la verdad , y que 
deben no proclamar un derecho absoluto 
é inenagfenable hasta haber examinado si 
estará sujeto á alguna escepcion. Sobre to- 
do, si 5e trata de atar la3 roanos al legis- 
lador es indispensable"^ haber formado ya 
todo el código antes de establecer má- 
ximas supremas que limiten su poder, y* 
conocer todas las leyes particulares an- 
tes de fijar el coto de que ya no deba 
salir. 

. .;E11o es indudable que la pi'ecipitacion 
CD establecer máximas, generales ¿ irreyo-- 



eables de una tnanera tan prematura, y cuan- 
do ni aun se podicín^ prever los resulta- 
dos de la Asamblea, fue de parte de los 
mas fuertes un inecHo 'para triuitfáp de los 
inas4^biles, y un mcfdio para subyugar -to» 
da oposicmn que piMiéra sobreveiiir* Asi 
los que entonces se gloriaban de haber con- 
sagrado dogmas pok'ticos que echaban por 
tierra á la aristo^acia , no sospechaban si- 
quiera que coa esto suministraban armas 
á una potencia mas formidable mil veces qua. 
la aristocracia : quiero decir , á la anarquía 
que los perdió. A la historia .toca r^feríc 
cómo se formó es^ta declaración de los 
derechos; qué Tiolencia y qué arrebatos 
dé furor presidieron á unai obra que exi«r 
gia la razón mas tranquila y pura ; y có^. 
mo cada palabra érá arrancada al uíi par- 
tido, por los clamores del otro, y hasta.^ 
qué punto se aum^ii^aba la terquedad con 
la resistencia. Esta parte histórica es inde- 
pendiente de la^ declaración en sí misma: 
yo la. considero en abstracto prescindien-. 
do de stis autores y de las pasiones que 
los animaban. No condeno pues ni sus mo- 
tivos ni su intención : quiero solo notar 
unos errores que han tenido consecuencias»- 
tan funestas^ 
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ARTICULO I.» 

€ Lo$:,Jiombre$ nac^n libres é iguales ei» 
dere(íhos\ Las distinciones sociales solo pue^^ 
ien fikwiarse tn la taüidad coman, ^ 
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Observaciones. 

La 1.^ proposición contiene implícita-^t^ 
mente estas cuatro. 

I.* Todos los 

hombres han nacido li« 

bres. 

21.^ continúan siendo 

libres. 

3.^ han nacido igua- 
les. 

4.* continúan sien-| en derechos» 

do iguales. 

• 

<t Todos los hombres nacen libres. » Esta 
entrada contiene una falsedad palpable. 
Obsérvense los hechos, y se verá que todos 
los hombres nacen . en un estado de suje* 
cion la mas absoluta. Los niños están en 
continua dependencia á causa de su debi- 
lidad 7 de sus necesidades : no pueden vi* 
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tir $TÚd con ti socorro i^tió ; tienen qué 

iér gobéHiadb^ j diHgidbé duráht^ lití pnii 

Húmero dé slñóü, y lá tñ^jof jptám d^ las 

leg^sMeMtíés no lo^ étiiánci{ián sino cüátí<^ 
á&hití eútñáo yá lá éiiirta ^áfté dé sil 
irid*á; áüri sü{5otíÍé^d6 qnél éita sea de las rá^k 
Wgaár; ¿fegtiü M^ pi<6Babilidkd«á tónftíti^s. 

"*« !rd¿foí tóí kb^ih-es tóHtínuán sieñOó ItL 
^m^.» Sí éM libertad sé cñfíiiétidé del éirtádá 
á(f iálVágd 6 dé mX\iH\e¿^ , y f^Apétetí dg 
lá^&óTMbi^és^ andan ^ñiúiki fibf IbS bbs¿ 
^iié^, iá pít/jitíélcíon |)Üédé ser HéVtó; p^- 
fó ¿ ^üédtiiid^d résiÁláfádéé^áVé^dáá f/á^ 
tó tfóítóíro's? ttyi htftoWi^'á áclnáléüf, lóá 
(f!^ei aam b^jp ^ |oBiefMtf ést^ñ fíh h^ 
cBo ¿ujtrtos á lé^es húeMi 6 mnm ; y W 
farltk díé'libértáá éá^^é! teiftó édíitfñuo dé mi 
tjuéító y aeéIárMtídifiéár. Asi és<W Mstriós 
le^sladdrft q*áfe éétlátiiffméiñúéihénté que 
todcfslós licftiíbí'és Aotí Ubres, nó éesaA d«f 
genür sobíé (á áetvídtrííibfe hereditaria dlé láí 
iñ^yot pelarte dé las liácionés. 

Se' mé cfirá q[aé éitd ébtitrádfi'é'éíori es 
aparente: qué éfs: pfecist) disiinguir el he- 
dió y el ié^éclió': (JiYé l'o^ fiónií)Y^és escla- 
y(3íi ett tfñ jfémíífó ádtl eíí otrb Rtrésr qiVé* 
sünf libres con relación á laá íéyés de !á 
liatúi^aleza , aunque sean esclavos respecto; 
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de las leyes políticas: que estasen Taño s^ 
llaman leyes; y que no lo^ son por. cuanto 
son contrarias á las üela naturaleza. — Ta* 
les son las sutilezas á que hay que recur« 
rir cuando uno se eiQpe/la en negar lo- que 
en realidad existe^ oqando se le.opQii^if 
hechos notorios y tiene contra sí la.evi<* 
dencia de la verdad. Esas leves de .la ña- 
turaleza , acerca de las cuales cada uno dis- 
curre como le acomoda , son leyes iipagir; 
narias ; y el que las alega , alega realmente 
su voluntad particular , y quiere subst^^uir 
una ficción á la realidad. £1 filósofo que pro- 
cura que se reforme una mala ley^ no niega 
que existe y que es válida, ni predicarla 
insurrección contra ella; espone las razor, 
nes que tiene para proponer su feforma; 
hace sentir sus inconvenientes^ y deuiues- 
tra las ventajas que resultarán de revocar- 
la. £1 carácter del anarquista es entera-, 
mente opuesto. Niega la existencia de la 
ley , no la reconoce por válida , y escita^ 
4 la. gente á no reconocerla por tal y á 
oponerse á que sea ejecutada. 

« Todos los hombres son iguales en /aS?-, 
techos. » Todos los hombres , es decir, to-, 
dos los individuos de la especie humana» 
Y asi el aprendiz es igual en derechos á^ 
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SU maestro , tiene el mismos derecho para 

dirigir y castigar á este, que el que este 
tiene para dirigirle y castigarle á. él, y. tie- 
Qe^tanto3 derechos en la c^asadesu amocomf::^ 
este minino. Lu mismo, sucede, entre el padre 
j eljbijo , el tutor y el piiipilo , el. maridp, y \a 
mugej^j el oficial y. el soldado. El^lopo t^- 
ne tambij^n el mismo derecho paralen cerrar; 
al practican te que le cuida ; que este para en- 
c^rra^]^ ^l Jeep ; y un f£itu9 tiene el mismo de-. 
recKo para gobernar su familia y que el que 
esta tiene para gobernarle á el. Si todo es-^ 
to nO; esta comprendido plenamente en ej^ 
artí,CHlc| d^ la declaración ^ este no signi- 
^ea^nada, «ada. Bien sé que los autores, 
deja .declaración no eran loco^, ni fatuos^ 
ni pretendian establecer esta igualdad ab- 
$,oluta: pero si no querían esto, ¿qué es lo 
que se proponiajQ? ¿La m^ultitud ignorante 
pedia an tenderlos mejor de lo que ellos 
se entendían á, si mismos? Guando uno 
pjroqlan^a.la independencia , ¿ puede dudar, 
de: que su .ikoz será escuchada con demasia- 
da complacencia? 

«^Las distinciones sociales no pueden Jun* 
darse mas que en la utilidad común ^^ 
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ObSEKT ACIONES. 

Este es ya un paso retrogsiilo, tliía te^ 
tractacion solapada. Lós legisladores habiañ 
conocido en confuso que acababan de es- 
tablecer la igualdad en toda sti plenitud ; y. 
¿ que hacen ahora ? Vienen á hablamoá áé 
distinciones sociales , olvidándose de qutf 
las han abolido todas. Ati en él liArisrtio 
párrafo dan y quitan, edifican y destruyen: 
echan por delante el principio absureh de 
la igualdad para agradar álos fanáticos, y 
dejan caer insidiosamente el de laS distin- 
ciones sociales pata aplacar á los tíiiiidos 
ó juiciosos que S(v sublevarían cfontra ]« 
quimera de la igtiáldad presentada sin tnás* 
cara. 

Dejatvdo ésto á un lado ¿ (fié sé eh-* 
tiende por aquellas palabras (TáS distiftcio'* 
nes sociales) «no puedeil» (ftífídañ^e áino: 
en la utilidad cotnun ) ? ¿ Se qtrt(ft*cf décií 
que estas distincioíres nó se hallan eistábfes 
cidas ; que no deben serio, ó qiie si «ij**. 
ten sin estar fundadas en la utilidad co<- 
mun , es necesario mirarlas cóttto^ írtiías y 
de ningún valor ni efecto ? Escójase lo que 
se quiera ; porque aquellas palabras tienen 
estas tres significaciones muy distintas. Si 
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se quiere decir qite estas distinciones^^ no 
exiitéH) sé apela á los hechos y á la obser- 
vación. Si se pretende que no deban exis- 
tilT, 9e> apelft al juicio de los individuos so- 
l^i^ei.ujCML materia de hecho ; y si se afir-. 
aiaqtie 'no pueden ¡existir porque Stoa 
nulas eirU 'mismas^ esté es un atenta- 
do contra' la libertad de las opiniones y 
upa inyitapion ^ sublevarse contra las le* 
yeft« En el primer . senfidjo la proposición. 
iVo es^ peligrosa ^ pero es evidentemente fal-( 
^: en el segundo está fondada en ratón; 
pero era menester haberla isspresado cb'n 
claridad j no emplear un término apasio^^ 
fiado: eñ d tercero contiene una doctri- 
na sedición. Decir que la ley no puede ^^n. 
lugar de «la ley no debev^ es preparar la 
insurrección y justificarla de s^ntemano. Es- 
tas esprésiones son como ciertos instrumen- 
tos que no presentan á la vista cosa que 
'pueda: ofender ¿ ínterkHnnente tienen ocul- 
to un puñal. \ 

(5e continuará. ) 
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Siguen los es tractor de losJoUetQt (Ip Vn^. 

¿encía, 

' • • í I ■ í* * , ■ 

El niiraero 6.° de las Eipabi¡iúiefús[ 
continua con la misma gracia-'- y lig<ír¿M 
que los anteriores, burbndost? de:lo5^xal^ 
tados de Valencia, 7 en. ellos de. I09 de 
tpda España, porque en efecto no h^j dpf 
dedos de diferencia entre unos y otros. 
Mas vive Dios que' en este ñflniérb lio 
solo ridiculiza á los exaltados y "eoiwk* 
ñeros, sino también á las. comuqeras y- 
eiuitadas que .parece haberse descubierto, 
alli, á imitación de las. de la corte 9 y í 
la verdad que presenta un precioso cúá-; 
dro que algún ciia es muy posible que se. 
ponga en acciotí' en los teatros, ucease el' 
siguiente dialogó y supla, el lectplr los 
trages y movimientos que deben hacer, las 
interlocutoras. 

« Que hay comuneros lo saben yá has- 
ta los muchachos que vienen At la acá-» 
demia con su lapicero; y hasta las TÍe« 
jas que van por. aceyte; pero que lia epide-^. 
'mia comunera se haya propagado también á, 
las señoritas lo sabemos solo los EspabU 
ladores. Mas como no gustamos de se- 
cretos, allá va una conversación que tu- 
vimos el gusto de oir la otra tarde , para 
que todo el mundo sepa que en Valen- 
cia hay también Bravas , Padillas y Mal-< 
donadas. 
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Di>s señoritas, que i decir verdad tenían 
tnejor -vista por detras que por delante, 
se juntaron una de estas tai^s en ]a G\(y* 
neta ; y después de los besos de costum- 
bres, la que parecía roas docta principió 
á hacer cargos á su amíguíta del modo 
siguiente. = Nunca hubiera creído que bay- 
laras una contradanza con un pastelero: 
ya sabes en lo que quedamos , y lo que 
ofrecimos en la. tertulia patriótica 'y y si ha^ 
de continuar en mí cariño, no te disi- 
mularé otra falta' de esta especie. = Jesús 
qué mentira, contestó la remilgada: apu»» 
raditamente los tengo yo poco odio.... Ano- 
che es verdad- que uñ pastelero me pi- 
dió una contradanza; pero [con una ca- 
ra que no le habrá quedado gana de vol- 
ver á pedirme otra, le contesté que ia te-* 
nia ofrecida. ¿Pero quién te ha contado 
este enredo? =La P. que estuvo en ca- 
sa esta mañana me lo ^dijo , y está muy in- 
comoda4a contigo : dioe que no volvía á 
la tertulia patriótica por no sentarse á tu 
lado. = Nada lo estraño de esa envidiosa 
y enredadora: todo es dividía porque no 
tuvo ' quien la sacase á baylar : si digo 
yo bien , la que mas tiene por que callar 
es siempre la que mas habla: ella si que 
se ha vuelto pastelera, y dicen que ha des^ 
cubierto todos nuestros secretos, que te- 
níamos dos torres, y que las alcaydesas 
eran la C. y la M., que nos juntabamoa 
en tu casa los dias j j 21 del mes, y por 
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fin todo, todo.=No es posible quie ésb 
sea cierto, muger: ¿pues y el secreto y el 
juramento? ^*Qué se venden asi las caba- 
lleras comuneras ? = ¿ Pues sabes lo que ha 
dicho? Que lo que trata es de tomar es« 
tado; y que ú ha de hacerlo con un co- 
munero, la parece que va despacio, y ella 
no quiere esperar tanto : que su querido 
la había prometido y lahabia hecho con- 
cebir esperanzas de que cuando se diese 
el ^olpe le locaría un empleo , y que ella 
ve que las cosas se han puesto de un mo- 
do, que mas pronto se hallará en esta<^ 
do de vestir imágenes , que su amante con 
medios para mantenerla ; y asi que no quie- 
re aguardar mas ; que cuando ofreció a aqtiel 
señor que p&só por aqui dar primero la 
vida que la mano á un pastelero, fue en 
la inteligencia de que en todo el mes de 
marzo..... pero marzo ya pasó, y abril tam- 
bién, y la cosa no tiene..... Aqui llegaban 
con su conversación cuando un impruden^^ 
te eiego se presentó gritando : las Es'ptib* 
hUla-de^ras^ número 5.^= ¡Maldita sea tu 
boca, y tus Espabiladeras! Vamonos, chi- 
ca, que en oyendo las Espabiladeras ó la 
Cimitarra se me revuelve el estómago. Se 
fueron y nos dejaron con el sentimienio de 
no saber en qué paraba su conversación. 
También convendrá aprender de me* 
moria la siguiente letrilla , porque cada es- 
trofa recuerda un hecho histórico de nuea- 
tra gloriosa exaltación liberaleña. 



«Rizos chaiBÍti$c4idQSi 
costillas molidas, 
lágrimas vertida» i 
hombres dernn^jadoS) 
sumarios formados 
á lo tragalista: 
\qué bonita vista\ 

Gritos y parraxos^ 
insultos, pedradas, 
palos, cuchilladas, 
tiros jt sablaxos > 
sendos culatazos 
á lo tragalista: 
¡qué bonita i^iatal . 

tjrupos de embozados, 
bigardos, ociosos, 
gorros de faccic^os^ 
vendidos, armados, 
é identificados 
d lo tragalist/ix 
\ qué Bonita visfa^l 

Castillos y fuertes, 

torres, merindades, 

lindas sociedades 

de los hombres fuertes, 

que decretan muertea 

á lo tragalista i 

\qué bonka vistal 

Espadas roñosas, 
armaduras viejas, 
caretas añejas , 
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espuelas mohosas; 
con otras mil cosas 
á ¡o traf^alista: 
\qué bonita vista ! 

Gorros encarnados^ 
gritos y casetones , 
trágalas, lay roñes ^ 
martülos alzados 
por descamisados 
á lo tra^aliita : 
¡qué bonita vista\ 

Minutas perdidas, 
minutas buscadas, 
minutas halladas, 
guardias prevenidas , 
pecheras rompidas 
á lo ttagalista: 
\qué bonita vista] 

Voces, alborotos^ 
puñal soberano, 
candelero en mano, 
documentos rotos, 
amenazas, Totos 
d lo tragalista : 
¡ qué bonita vista ! 

Bajos y groseros, 
de trampas cargados^ 
de vicios colmados, 
sin bienes y en cueros 
en fín.... comuneros., 
d lo tragalista : 
\qué bonita vistal 
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clUonclayo" puto^resiiiiitcnclo lo mas prin- 
tcipai>4|pie h^y ^iyetachértÍT al páblieo ien 

i«udp á aK|uel qu«' aprecie su exUienoía y ^ 
áe : verdadero contraveneno para* tales'des* 
euidosV 'fijando les'^siguiénteaaipisoa ó pro- 
posíeionea ¡que debeiián{ tener muy preaen« 
tes en la memoria duelos amos á los. cria- 

,é»¿j j. desde los qqe venden á los quecom- 
jH'an ) repi tiendosel^^s doscien tas veces aun * 

TOMO ZYU. 6 
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que lo sepany^cq^io ^ros -..tantos ?axipmai 
conservadores derla yiaa ;^- Otros takto^ pre- 
ceptos de la ley natural ^ invariable y eterna. 

Advertencias saludables para precaver los 
envenenamientos involwUaríos con bebi- 
das y alimentos. 

f^ino.. , No 8€^ ^f^^rj^u^ ni ,^.e. .piiiiiiserve 
mas que en vasijas de madera ó de barro 
sin vidriar: no se permita que tóqüé jamas 
al cobre , plomo ó azófar , ni que se raa* 
lee .000.1 alguna / ^ireparacion. plomiJElí: por 
menor guárdese solo en botellas de vidrio 
ó cristal: sua medidas sean de^banrij^ y nun- 
ca de metal : arranqúense inmediatamente 
las planchas de plomo de todos los mos- 
tradores en que se vende. ,- 
. . -Acejrte. Niven io9)tno)ino&, 'ni'>6DÜ«s 
/^Imacisties, ni eja • lai tiendas' por sieáofíse 
consienta jamas: inedida:'Alguna.de.aobre:ó 
Ja^on.^para mediü ;»cfjrte>, ni aiifli l)ajbrdi 
-pf^testo de que^eatan estañadas .por .tle¿- 
>tro, y por fuera. Todo aceyte deicoloii «ver- 
doso reconózcale «pon siígetos inteligentes. 
Dulces. Lasjaléas, conservas y prepara- 
ciones: acidas hechas con grosella;, m8n;uMta, 
limón y naranja , agraz , 'guinda j frambaeiii, 
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metiiUMttó 7 demias fniftáá'a^riks hó sé ha- 
gan ni ie dejen enfriar en váiifas d)B eóbre 
que no estén estañadas con estaño fino. 
Guárdense solo en vidrio, cristiil, porcela- 
na ó barro bien cocido sin Tidriar ó loza 
de pedernal. ' 

Vinagré. No toque jamás á iiiñgun me- 
tal del Uso común. Guárdese siempre en 
vasija de knadera ó vidrio; pero nunca en 
barro vidriado , tanto el mismo vinagre co- 
mo los encurtidos de pimientos, pepinos 
y otras frutas que se suelen conservar en 
él. Todo vinagre dulce y turbio arrójese 
desde luego por punto general. » 

Manteca. No se tenga jamas en orzas 
de barro vidriado , ni en cosa de metal, si- 
no en vidrio, loza ó vejigas ect. No se com- 
ponga al fuego en cobre ó azófar cosa de 
comida que Heve manteca , acey te ó tocino. 

Tojino. No se guarde ni iale en va- 
sijas vidriadas ó de metal. 

Almireces. Si son de bronce 6 latón, 
conbo regularmente se usan , no se deje un 
instante en ellos ninguna salsa .ó condimen- 
to hecho con vinagre, tomate ú otra subs- 
tancia acida , mantecosa ú oleosa. Tampo- 
co se deje la sal en ellos luego que se acabe 
de moler. Úsense almireces' ó mortetetiei 
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de barro duro y de pasta de porcelana, yi 
que no sean de piedra con mano de lo mis- 
mo ó de madera. 

Pucheros. Los cacharros de barro co- 
mún vidriado, generalmente poco cocido, 
todos son justamente sospechosos. En sn 
vidriado entra e) plomo y se deja cor- 
roer fácilmente por los ácidos y las. grasas. 
Antes de usarse deben hervir con buena 
cantidad de agua, sal y vinagre, y lue- 
go estregarse bien con lejia. £1 vidriado 
de Alcorcen es el mas malo de toda Es- 
^paña, y el mas temible por su pocm co- 
chura. Los cólicos de Madrid quizas á 
¿1 se deben mas bien que á las aguas, que 
en general no pueden ser mejores, ni á 
otras cansas remotas. ¡No son pocas las 
víctimas que sacrifica ! 

Salmueras, Ningún comestible pues- 
to en sal ó en salmuera se guarde en va- 
sija de metal ó barro vidriado. Use^e, siem- 
pre de madera ó barro duro bien cocí- 
do sin vidriar para guardar la sal , y nun- 
ca salero de plata. 

Pastas. No se consienta en ninguna 
pastelería cacerola, tartera ó vasija de cobre 
ó azófar que no esté bien estañada de £• 
no. Los pasteles y compuestos que llevan 



8S 
manteca ó limón , gi*o$ena ^ yinagré ^ ^gi'AS» 
ect. jamás se hagan en cazuelas ó besa- 
güeras vulriad.'is. 

Guisados, Nunca se hagan estofadlos 
con TJnagré ó caldos ácidos én pach0« 
ros nuevos biarhí^adoB. Úsense solo para es« 
to los mas cansados deservir, ó que no 
estén vidriados ; ó no se echen el vina- 
gre , el limón etc. hasta el momento de 
ir á servirlos á la mesa. 

Fondas, Ni en las fondas , hostenai 
ni otro^ género de posadas sé permita tew 
ner cacei^ola,' perol, cazillo, espumadera, 
cafetera , chocolatera ni ' vasija alguna de 
cobre ó azófar que no esté perfectamen- 
te ^stañadaft Reconózcanse todos los me- 
ses del ano en dias inesperados. No se 
permita tampoco bajo ningún pretestó al- 
mirez ni mortero para machacar almendra, 
agraz etc. que no sea de piedra ó madera 
dura. No se les Consienta vasija alguna de 
barro vidriado para guardar manteca, acey* 
te ^ dulce, miel ó substancia alguna acida 
ó grasa. Obligúeseles a tetier variaa va- 
sijas de madera y de vidrio para conser- 
var estos artículos j los zumoís de las be- 
bidas que vayan preparando. Las garaj^i- 
fieras para los helados que seao ile estañe» 
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fino, y tengan' algunas de yidrío pm las 
bebidas mas agrias, como el agrax y li*^ 
moD etc. 

' BotiUerías, No se les permita hacer el 
agraz en bfirreñones de vidriado de Alcor* 
con ú otro ordinario ni en. vasijas de me- 
tal, bajo ningún pretesto. Háganlo en mor- 
teros de piedra ó artesones de madera | y 
consérvese su zumo para el uso diario en 
vasijas de vidrio precisamente. Practique* 
se lo níismo con las demás bebidas aci- 
das ó lechosas, y no se consientan va- 
sijas dct cobre ó azófar que no sean bien 
estañadas ; observándose en estas y demás 
casas públicas por punto general Ip in- 
dicado para las fondas etc. 

Tiendas, Tengan el aceyte , manteca y 
vinagre en vasijas de madera ó barro sin 
vidrjlar. Las medidas de aceyte sean de hoja 
de, lata: .las de vinagre de barro sin vi- 
driar* Los encurtidos de toda especie, es- 
cabeches de pescados y salazones etc. con- 
sérvense en barriles de madera ú orzas 
de barro sin vidriar, ó cosa de vidrio. 

Confiterías. Todas sus vasijas estáñen- 
se cpn^ estaño fino. Reconózcanse todos jos . 
meses del ano. Obligúeseles á tener, up ca- 
zo de plata fina en cada confitería para 
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hacera avttCM^ rosado A^ctiKUijado )r olsasr. 
preparaci€íne8 ' en |>equem «p»: reipiieceri'* 
un punto oinj alio. Las ¡ooii8er¥a8lmgaii<t; 
56 en Tasijas deviJiio á de iMirro mutí^t 
driar. Lo6 (»eiUoft y «espumaderas sean id^t 
plata. . "'■» ■{»>. . . • '.i/ »»*i 

j Leche, No se guarde ^^ ^eiifla «aícuo*^ 
za en vasijas^ de cobre ó barro ^kUriadoc* 
mídase en medidas de basto ^úJboja de Jatatt^ 
cuezase en peroles bien c^tauados ó de hoja 
de lata, y gí son de azófar no se deje nün«f 
ca enfriar en ellos. • < 

Boticas. Los buenos boticarios saben 
muy bien qué prepaobeíones deben Lafcer« 
se en -cobre estañado, y cváles en berro . 
sin vidriar; pero. no seles conñentapor^ 
regla general ninguna caldera,; alquitara^^ 
perol etc. qne no estén bien estañados de 
fino. Obligúeseles á tener las medidas y es* 
pátulas , espumaderas y cacillos de plata fr- ' 
na. Permítaseles un almirez de bronce pa- 
ra moler quina y otras cortezas y maíces» 
pero ninguno de este metal ó azófar pa- 
ra los caldos y disoluciones, y sí de plata, 
porcelana, vidrio grueso ó piedra dura. 

Vasijas de barro en general. La me« * 
jor toza ó barro para todo uso es el de 
verdadera porcelana ó diina.Cu alquier sus 
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tmeít» áofda^égrMa puede edmerverae es 

41 fio. ^ menor recelo. JLa que UeuMín ^ 
pedernal ei igual nente buena :,la^ demaa Ich- 
xa -bbuca puede iuplir -aiempre que es^ 
té bien cocida. £1 barro encamado ó par¿ . 
do, vidriado de estos colores mas ó meó- 
nos 'amarillentos es sospechoso para todos 
«IBOS. por punto general. Solo pueden usai^ 
se para hjicer' la^ olla y guisados á la es^ 
psSola; pero aun para esto la primera vea 
también conviene alguna precaución , 'co* 
mo la de hacerlos hervir con sal j vina* 
gre; £1 barro de Alcorcon , repito , es qui- 
zá el peor de Espafta. Si se les diese uo' 
grado de cochura mas fuerte, y se les bar- 
irísase con mas arena y polvo de vidrio j 
menos alcohol, serian de un uso menos piér» 
judioiaL £1' barro bien cocido y sin vidriar, 
sea • pegro, encarnado ó blanco es absolu- 
tamente inocente. 

Vasijas 4é metal. Las vasijas de cobre, 
azófar: y plomo. son generalmente muy sos* 
pechosas para toda príeparacion de alimen* 
tps,bien sean ácidos, grasicntos ó. salados. 
El estañó es metal mas inocente. £1 bier* • 
ro también ; pero tiene el defecto de que 
ennegrece y da un sabor acerbo y fcrru-» 
ginoso i cierta especie de manjares» Ea - 
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j saladabla tina ehocolatera ó cafetera dr 
plata que las que se usan de metal. Pros*- 
ci'ibanse para siempre los platos y cubier- 
tos de metal amarillo ó de alquimia^ y 
los blancos que no sean de estaño fino, 
ó mas parte de liga de él. Los que no piie« 
dan gastarlos de plata gástenlos de palo. En 
las casas ricas es mucho mas económica 
la batería de cocina de plata que ñola de 
un metal que es preciso andar estañando* 
lo todos los meses del s(ño. «, 

i Juguetes de ninfos. Las figuritas y bara- 
tijas de palo, pasta , cartón , hoja de lata ete* 
que se venden en las cotachuelas, tími- 
das de alemanes y tiroleses para entre* 
tenimiento de los niños, están pintadas en 
todo ó en parte con una mano de albayal- 
de ó plomo , y sobre este con otros colo- 
res vivos que se hacen con cardenillo , ver- 
dete, minio, bermellón, oropimente etc; 
Los niños , aun de cierta edad , tienen la 
propiedad de llevarse á la boca todo lo que 
les agrada á la vista, como los juguetes 
con que se divierten , unas veces por ato- 
londramiento y descuido , j otras por lá 
propensión natural ^indeliberada da tocar 
y. retocar mil vjBces aquello que les placa . 
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para: esperimentarlo. con aquel ^entidk) eit 

que tenemos el tacto mas esquisito j re- 
finada, cual es el que sirve para discer- 
nir hasta los sabores que tienen la» co« 
sas. Eajo esta inteligencia , es muy impor- 
tante velar algo sobre este ramo de comer- 
cio que no deja de ser vasto j lucrativo 
en las grandes ciudades cuando hay tan-- 
tas tiendas y gentes que viven solo de eso, 
ytdnto puesto de estas bujerías de bar- 
ro pintado á las puertas de la» iglesias én 
ciertas festividades. Poco veneno se nece- 
sita para matar á un niño. Yo he sido ya 
testigo de varios envenenamientos con jn« 
guetes pintados que habiéndolos chupado 
los niños mientras andaban en brazos de 
las criadas , estuvieron á punto de morir j 
se restablecieron con bastante tral>ajo. Na 
hay cosa mas espuesta que^<esta tolerancia^ 
El niño come jugando, juega con todo lo 
que come, y se quisiera comer todo lo 
que le divierte. Reconózcase pues toda 
espe^cie de juguetes^ santitos y chucherías 
para divertir niños por personas inteligen* 
tes. No $e permitan vender los pintados 
con colores metálicos poi* ' punto gene- 
ral síh escusa ni prete^o alguno.^ Véndan- 
se libremente los -que no tengan colorí- 
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nes ni baños de albayalde , j los que sean 

pintados cpn^ colores, vegetales inocentes. 
Estos son los puntos principales que por 
ahora se me han ofreeido y deben tener- 
se muy presentes para evitar los envenena- 
mientos involuntarios, si se piensa poner 
el debido remedio en beneficio de la hu- 
manidad: los demás pormenores son del 
reglamento:. 

Ruego pues á Y^ £. se sirva elevar fs«!* 
te corto trabajo al conocimiento de S. M^^^, 
y que en caso de merecer su real aproba- 
ción se. inan de imprimir y repetir á todas 
las autoridades, sociedades económicas del 
reynx)., y demás que convenga para que 
se vulgaricen esus ideas y salven la vida <}e 
muchos ciudadanos. 

Madrid ai de noviembre de i8i5.=: 
Gregorio González Azaola. 



De un nuevo p€riódieo de Granada. 



Su títnlo es el periódico de los gorr&t^ 
ó sea la Gorro^mania. Su objeto eñ ÍDdi- 
car los pelig^ros de la diseordia ^ de la Wá- 
geracion de los principios , de la ambición 
de los destinos mal encubierta con la mtfs- 
eam de patriotismo , y de las máximas hor- 
ribles é incendiak'ias que algunos escrito- 
res se esfuerzan á propagar en el di% eOB 
mengua de la moral pública y del noni* 
bre español. £1 arma de que se vale este 
periódico, si hemos de juzgar por su pri» 
mer número que tenemos presente, es^l* 
ironia continuada, quizá mas á propósito 
que los razonamientos, para ponerde htt)^' 
to los absurdos de un sistema errado. El 
estilo es fácil y el lenguage castizo y agrá* 
dable. 

Entre todos los principios que ataca en 
dicho primer número aparentando defen* 
derlos , no hay ninguno mas bárbaro , mas 
opuesto á la humanidad, y al mismo tiem- 
po mas desmentido por ia esperíencia que 
este : el árbol de la libertad debe regarso 



,€on sangre. Es un aforisitip mucho mas ^^^^ 
termipiídór en política q«te cuantos se hanfi 

: rec^i^pcido como tales en medicina^ Es un 
aforismo que puede tal vez ser utii a) go- 
bierpa arbitrario , jama» á los hombres U* 
]bres^ Si tal vez queda mas brillante la par- 

. ptM'p de les tiranos después de tenida ^ 

. .4iii irip de sangre^ este líquidí^ no produ- 
cid ptro efecto que esterilizar los campos 

. üD que.dehia nacer la libertad. 

Es.faoU probar con razones nuestra, pro* . 

.posición. Basta el siguiente argumento: el 
denr^ltiamiento de sangre inspira terror, <j 
«1 tcM^or mata la libertad. El derramamiei^- . 

;^Q de sangre (se entiende el que es eoi^if^- 
X%g^ á. las Ijeyes^.y producido por comr^u}- 
siones anárquicas) destruye los sentímien* 

^ifPl'.d^la humanidad, enfierece los hom- 
)HreS)T comprime las virtudes civiles y sp** 
piale#; y sin humanidad ni virtudes ¿cp- 
íHhp^ ha de haber libertad? En fin, el dar- 
rao^amienlo de sangre produce reaccionas 
ta.plQ: mas espantosas y temibles, CMapu> 
mj^ypr fue. la crueldad que se ejerció cpn 
Ips proscritos; y donde hay reacciones, vko 
Ci^ece la libertad. 

Este razonamiento nos parece sin i^- 
pUca. Pero como sucede muchas veces que 
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las mejores teorías suelen salir erróneas %n 
•la práctica por algún tícío déla aplicá'ciotí, 
nos pareee que conTenceremos de tína toa- 
ñera mas eficaz á nuestros lectores apoyan- 
do nuestro principio en la esperiencia hís- 
-tóiica , y probando que en ninguh siglb'hi 
"en ningún pueblo ha sido la libertad el iüe- 
huleado de la guerra civil, ni de los Hor- 
rores que esta trae consigo; y qtie todo sue- 
lo empañado en sangre ha llevado pót fini- 
to el despotismo y no la libertad.' 

Fijemos primeramente nuestros ojoa'ta 
las tres repúblicas mas célebres dé^láah- 
tiguedad Atenas, Esparta y Roma; yst^^¿^^ 
ñieirced á la barbarie romana, casi naáa 
cotiocemos de la historia interior de Gár- 
tago. ' .. . • I ;. 

' ¿ Qué sangre costó el establecimiento - de 
la república ateniense? Ninguna: .el tib- 
tUQSo Codro , último de sus reyes , -nmér# 
en defensa de su patria. Atenas, dónde -flis 
opiniones eran fa'^orables á la libertad'y cree 
^eternizar la memoria de su último monar- 
ca , enterrando en su sepulcro el cetro y 
la diadema. Su hijo obtuvo una magbtra- 
tura popular; y ni aun pasó por la inva- 
ginación á sus conciudadanos )a sospecha 
de que aspirase á restablecer el trono. Atb* 



95 
ñas fcre libl'd ún df^raniainieiito de aán- 
.gre. £Í puñal deHarm^dio tío' sirvió áin- 
-tere^jes políticos , sino á reseniímientos per- 
sonales. * ' . 

Licurgo CvStablece la' 1 ibertad es|lartana, 
-á fuerza de ^virtudes y de sacrificios; pe- 
ro sin verter una gota de sangre. No ha- 
■reBnt6¿ hqui tíi la apologia ni la censura 
de la constitución espartana. Bástanos que 
toa indudable que ningtin pueblo de la an- 
tigüedad gozó áe mas libertad política^ Cuan- 
do ids-'éfortM establecieron el despotismo 
oli'g'átcfUiíebv^^'TÍrtno.^0 Agis y el fogoso 
CieófiíeBés apellidaron libertad y reclama- 
'i*on ias antiguas* in.stituciones de Licurgo. 
Pfiírá hacer está reforma se vieron precisa* 
dos "ilí derramar mucha sangre. ¿Qué fruto 
obtuvie^€m?'''Estet sus proyectos fueron 
desbáfraitadbsi esto^ dos héroes fueron ven- 
tídés y úib'éftbs violentátiiente, la tirania 
dé los^'éforos se afirmó, á ella siguió en 
btl^Yé^ Ift- dé Nabis y Macanidas, y á es- 
ta la* dé los romanos; 

Rotílli $üé al* principio una monarquia 
mistáv SeKio Tulo concentró el principio 
democrktiióO. £1 crimen 'dé Tarc|üiho^on- 
^irtió él gobierno en una aristocracia he- 
redit^ítf.^sió sangre, y mucha, el «su- 
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biecj miento de la república ; p^ro «ala aan-^ 

gre se derramó.ien una guerra estrangera, 
- no en una guerra civil ni en proscripcio- 
nes , que es de lo que tratamos ahora. 

Sin embargo,' Boma no fue libre ver* 
.daderameute hasta que el principio i4ettio<- 
crático se colocó donde debía pprl^ co- 
munidad de las magistraturas. ,Iif(.íu$;h« de 
lus patricios y plebeyos d^u^ó. un ^iglo: 
¿qué .sangre costó? La de Yirgifiífli^.i^icti- 
9)a sacrificada ^l. cíniusiasmo del hQPCNr ^ f 
la de su opresor, reo de nii|elr(e ■ iif giia 
las leyes, como tirano y cqviO:¡^^,fjpey9r 
-ricador. Obsérvese la conducta del-^.paebIo 
.rey en aquella memorable lupha^ CtiiaAdp' 
-se hallaba mas vejado ^ mas oprimido -pciT 
la aristocracia , . la voz ¿del dict^dP!! \fi w^B^ 
frenaba, la santidad del juramenta: lo • re • 
..tenia bajo los estandartes, y rugi^c|ade 
indignación corría á combatir y i T^moer 
en utilidad de sus tiranos. Y cuando du fiia 
su paciencia se cansaba porque la, impru- 
dente crueldad de los patricios libaba a) 
éstremo , ¿se lanzaba pojr v^intura sobre 
sus opresores para vengar en su sangrfi m}^•^ 
rias de: un siglo? No. Abaqdonfiha la cifi- 
dad , se retiraba ¿ uno de Ips montes oef* 
canos y y obligaba al senado á tia.asigir copí 
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Asi adquirió la libertad , ejerciendo virtu- 
des , no derramando sangre, l^o hablamos 
de las conspiraciones de Spilrio, Herenio 
y Manlio; porque estos y sus secuaces ca- 
yeron jnuertos por la cuchilla de la ley, 
no por los ftírorjes del püeblp ^ y nosotros 
no equirocamos la justicia del castigo con 
los horrores *de la venganza: Al fin llegó á 
degenerar Roma; Los Tiberios y Sila, aunque 
por diferentes caminos y medios , trataron 
de restituir á * la república su antiguo es*> 
plendorí Derfanfaronse ríos de sangre :>¿l 
resultadé^ fue la tiranía solapada, dé Pom*> 
peyó. ¿Qué ganó la 'libertad? Nada. 

Por él contrario , las guerras civiles fue^ 
ton thuy útiles al despotismo militar ^ de- 
lineado por Cesar y edificado por Augusto. 
Tan cierto es que la sangre y las proscrip- 
ciones liO pueden producir otra cosa roas 
que e\ terror^ carácter esencial del > despo- 
tismo. 

Yeiígamos ya ala histoiia itiodern?. En 
ninguna república italiana pudo aclimatar- 
se la libertad^ porqué el partido vence()or 
tto ofreció nunca garantías ni perdón al v6¿k^ 
cido. Florencia pasó de anarquía en dnat^ 
quia á la dominación arbitraria. Venecia y 
TOMO ±vn. 7 
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Genova se sometieron á la aristocracia, 

desesperadas, dé no hallar sosiego en la li- 
bertad. Y ¿como podrían hallarle, si no 
sabían evitar La guerra civil? La aristocracia 
veneciana se consolidó por su sistema de 
proscripción permanente. La de Genova 
no pudo sostenerse , porque no supo ser 
despótica; es decir , poque no supo aterrar. 
Por el contrario , las repúblicaa de 
Helvecia y Holanda adquirieron y con- 
servaron la libertad peleando 6ontra los ene- 
migos esteriores,y|[uardandosemáy bien de 
«scitar la dbcordia interior. Observase que 
estas dos repúblicas eran federativas; es 
decir, tenian mas principios de desunión, 
ya por los intereses encontrados de los 
cantones, ya por svis diferentes teorías 
políticas, originadas de la diferénc^ de 
sus constituciones cantonales ; y sin em- 
bargo conservaron siempre una admi* 
rabie concordia , prenda segura de la 
libertad. Un ejemplo semejante han da- 
do en nuestra edad los Estados-unidos de 
América. Muy poca sangre se vertió ejft 
aquel pais durante la lid de la indepen* 
•dksDcia, á no ser en el campo de batalla 
•contra los enemigos. 

Los ingleses han hecho dos revolución 
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tos. La que costó el trono y la vida al in- 
feliz Carlos I fue horrible, cruel , sangui- 
baria , y* tuvo por resultado la tiranta de 
Gromwel y después la de los Estuardos res- 
•tableados. La de 1688 que arrojó esta diuas^ 
tia de Inglaterra., fue .mas económica en 
t^uanto á la sangré ; pues solo sé , derramó 
ó en nombre de la ley ó en el campo de 
batalla. Su resultado fue la consolidación 
de las libertades ingteáas. 

Si hemos recorrido , . aunque sumaría- 
mente , las diversas ¿pocas del mundo U-* 
bre , es solo para convencer á nuestros 
lectores de que no hay un solo ejtímplo, 
en la historia de lor libertad creciendo con 
el riego de sangre. Toda ella depone con- 
tra las máximas ántropófagas de algunos 
liberales de nuevo cuño, de los cuales lo 
menos que podemos decir es que tienen 
la impudencia Aé meterse á publicistas 
sin haber saludado la historia ; que es lo 
mismo que ser médico sin haber hecho 
ni leido observación alguna. Es verdad 
que el plan médico de estos doctores san^ 
gredos TÍO necesit.i mas que de lancetas 
y de enfermos que tengan la necedad de 
ponerse en sus manóse Pero como todos los 
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animales huyen del tigre y ninguno lo eli- 
ge por sil médico ^ as^ es de esperar que se 
confiará á ios publicistas que impibgna* 
mos, la reg'eneracion política de la España. 
Pero aunque no hubiera mas ejem- 
pío, que el de la revolución de Franciai 
tan luminoso como terrible y cercano á 
nosotros, él solo bastaría para detestar d 
aforismo sanguinario. 

La opinión pública, ilustrada por los escri- 
tos de los sabios y por la esperiencia, indica- 
ba bastantemente en 1789 las reformas que 
era necesario hacer en el gobiernos la nación 
estaba tnuy bien preparada para recibirlaf| 
y solo se oponían i su ejecución laspre* 
tensiones de las clases privilegiadaf. ün 
concurso infeliz de circunstancias irrtió los 
pattidos hasta tal punto, que los prime* 
ros directores de las reformas creyeron 
imposible la reconciliación. La sangre em- 
pezó á correr, la ley de proscripción fue 
una ley orgánica, y no se conoció * otro . 
n)ediV> para salvar la independencia y la 
libertad que diezmar la poblacioh de la 
Francia. A los horrores del terrorismo su- 
cedió la pentarquia débil y proscrtptora: 
y la nación cansada se arrojó en braaM 
del despotismo militar. 
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Esto acaba de pasar á nuestra vista: 
es un hecho cuyas consecuencias heqdo» 
llorado nosotros con toda la Europa; y ¿ha» 
brá todavía escritores que provoquen la 
guerra civil y las proscripciones? Libera- 
les de España ^ejad ese odioso recurso al 
despotismo, que eq las naciones ilustradas no. 
' vive sino del terror; y con venceos de que. 
la libertad no se consolida con sangre, 
sino con virtudes y sacrificios. La razón, 
la esperiencia histórica de todos los siglos 
y muy señaladamente de los tiempos en 
que hemos vivido, lo demuestran eviden» 
temante. A este invencible argumento res* 
ponden : « los enemigos de la libertad cons* 
piran. No bastan los medios ordinarios í 
contenerlos. » Las siguientes reflexiones pro- 
barán la falsedad de esta consecuencia. 

i.^ ¿Quién está legalmente encargado 
de descubrir, oprimir y castigar las cons-, 
piraciones? El. gobierno. ¿Y qué medios tie- 
ne este para descubrirlas , oprimirlas y 
castigarlas? La fuerza física y moral; y to- 
dos saben que esta segunda es mayor que 
la primera en el régimen representativo. 
¿Cuál es ef fundamento de la fuerza mo- 
ral del gobiejuo ? La concordia de los po- 
deres. 
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Supongamos un ministerio compuesto 
de personas , cuya anterior conducta , opi- 
nion<es , sentimientos y sacrificios diesen la 
mayor garantia que pueda ofrecerse á la 
liberts^d: supóngasele también con roediqs 
suficientes para gobernar bien y con la vo* 
luntad de hacerlo asi : supóngase al mismo 
tiempo que está unido no solo en doctri- 
nas , sino también en cuanto ^ los medios 
de gobernar con el cuerpo legisla^vo : su- 
póngase en fin que ^1 poder judicial y 
las autoridades intermedias son atendidas, 
tratadas pon decoro y bien vistas de los 
poderes principales. Un gobierno organi^ 
zauo bajo este plan ¿tendria ó no la fuer-: 
7a necesaria pa ra descubrir^ oprimir y casti- 
gar las conspiraciones PNo hay duda que si) 
y mas diremos: los conspiradores aterra* 
dos por la unión formidable de los pode- 
res , por la facilidad del gobierno para poner, 
en acción sus fuerzas físicas, y por la confian- 
za que las centuplica , se quedarian inmo- 
bles, y los que fuesen bastante locos para 
moverse no serian seguidos. 

La cpnsecuencia de esta reflexión es que 
el único medio de impedir y de debilitar las 
conspiraciones antes que nazcan ó de aho- 
garlas fácilmente si nacen algunas , ts es* 
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tablecer la armonía de un nodo firme, 
asegurado y que conste á la nación y á 
la Europa, entre el gobierno y la mayo* 
ria legislativa. Este medio es el mejor de 
todos y porque en el arte de gobernar me« 
rece siempre la preferencia el sistema 
que impide los delitos sobre el que los cas- 
tiga. Existiendo esta armónia , ni los cons- 
piradores interiores espondrán sqs pal>ezaSi 
ni los estrangeros su dinero y su diplo« 
macia á una cierta perdición. 

Cuando hablamos de la unión entré las 
dos poderes, no solicitárnoslo imposible; 
es decir, la uniformidad de todas Isis opi* 
nibnes y doctrinas. Solo queremos qué ca- 
da uno compadeciéndose de la infeliz pai- 
tria , sacrifique de sus opiniones y quizá 
de sus pasiones aquella parte 'que sea ne- 
cesaria para no impedir la marcha legal 
y constitucional del ministerio: queremos 
que se eviten cuidadosamente los insultosr 
las éspresiones indecorosas , las insinuacio-* 
nes amargas que anuncian á los faccioso^ 
que hay desavenencia entre los que com* 
baten por la causa de la libertad. No que- 
remos tampoco que se atribuya al minis 
teño un poder discrectonario y dictatorial 
pi que se acceda á todas $us opiniones, 
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ni que se deje de hacer efeotiya la respon- 
sabilidad del ministro que prevarique. So-, 
lo queremos que se le conserve libre y es- 
pedido el ejercicio de la autoridad cons- 
titucional del gobierno ; que este sea res- 
petando , aun en el ^aso de ser forzoso ata* 
car á alguno de sus miembro?» y que esr 
tos ataques necesarios ^e den de modo que 
parezcan justicia y no pasión. Nuestras cir- 
cunstancias actuales exigen impeiiosamea- 
te esta conducta. 

ü.^ £1 conspirador debe ser castiga- 
do. Pero debemos guardarnos de hacer 
conspiradores. Los medios legales ten- 
drán toda la energia necesaria para ahogar 
las conspiraciones , disminuyendo el núme- 
ro de los qué conspiran. Para esto ~es ne- 
cesario que sepamqs respetar las opiniones 
y lo$ intereses. El ]:iofnbre que tiene opi- 
niones é intereses serviles no es conspira- 
dor todavia: está bajo la salvaguardia de 
la ley: es libre á su pesar, y á pesar de 
sus doctrinas. Pero insultémosle: ataque- 
mosle en su persona y en sus intereses: 
amenacémosle en las cosas que mas apre- 
cia el hombre: destruyamos con respeqto 
á él todas las garantias constitucionales j 
^ocisiles ; en ^n ^ hagámosle» creer que j^ife- 
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remos beber su sangre^ No hay duda que 
le pon vertiremos en un conspirador, á quien 
será necesario matar. 

Concluiremos pues este artículo enume- 
rando los resultados de nuestras reflexio- 
nes : el derramamiento de sangre no produ' 
ce libertad ^ sino tiranía: debe disminuirse el 
número, de conspiradores , respetando las 
personas^ las opiniones y los int^reses\ en fin, 
deb^ ai4jnentg,r^e la fuerza del gobierno por 
medio de su unión con la pluralidad del 
cuerpo legislativo. Si no se creerá que se de- 
bilitan de intento los medios legales para 
disculpar el uso de los ilbgales y sangui- 
narios. 
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Reflexiones acerca de un escrito dirigidQ 
al pueblo de Málaga* 



Este pequeño papel , aunque rico Je sqt 
nisimos principios , está destinado á- ma* 
nifeslar al público la conducta generosa y 
patriótica de la ihilicia nacional de Mala* 
ga con niotávo del suceso desagradable que 
ocurrió la noche del lO de abril en Yelex, 
donde fueroninsultados cinco milicianos que * 
habian conducido un preso á la cárcel deesta 
ciudad desde la capital déla provincia. El he- 
cho, aunque por fortuna no tuvo coi/secuen? 
cias desagradables, tuvo la malÍ3Íina circuns- 
tancia de estar al frente del grupo insultador 
una autoridad popular, un alcalde, obligado 
por su ministerio á conservar el orden públi* 
co y la seguridad privada : mucho inas, que 
el pretexto para un ataque alevoso contrs^ 
hombres indefensos.^ fue haber cantado los 
milicianos delante de la lapida canciones vert 
daderamente patrióticas \ es decir, elogiado- 
ras de la libertad y de los sentimientos no- 
bles que esta produce; pero no insultan- 
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tes coRtra clases, personas ú opiniones po- 
líticas. 

A la narración del hecho antecede un 
preámbulo que puede llamarse la profesión 
de fe de la milicia nacional de Málaga , j 
que en nuestro entender es la parte mas 
interesante del escrito , á lo menos para 
nosotros, que no tenemos otro documen- 
to para juzgar de los sucesos que la citada 
narración. Espondremos pues á nuestros lec- 
tores la doctrina contenida en este papel, 
la cual, si se generalizase, bastaria ella sola 
para consolidar el sistema' constitucional. 

Se reconocen dos clases de enem¡¿ros 
de nuestra libertad, les enemigos declarados 
y los falsos amigos; y solo se reconocen 
por verdaderqs amigos de ella i los que 
reúnen á su amor el del orden, de la Cons- 
titucion y de las leyes. Se atribuye á la 
ignorancia de los unos y á la mala fe 
de los otros las calamidades que han ocur- 
rido y las que amenazan. « H ombres no- 
vicios en la historia de las revoluciones, ig- 
norando los medios de conducirlas sin des- 
gracia*, y de llevarlas al cabo síu destruir 
la libertad, podran muy bien haber en- 
cendido la tea de la guerra interior^ di- 
vidido los ánimos formando pairtidos que 
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siempre acaban por destruir las naciones 
hundiéndolas en un abismo profundo de 
calamidades, para las cuales nunca hay 
mas remedio que la mano fuerte y atroz 
del despotismo.» Hé aquí en pocas pala»^ 
bras indicado el sangriento rodeo que 
dan las revoluciones, cuando los que se 
encargan de su dirección no titsnen la pru-* 
dencia necesaria para comprimir igualmen- 
te todos los partidos estremos. 

¿Cuál es el remedio de estos males?- 
La fuerza de los poderes políticos; porque 
habiendo sido estos creados para servir de 
garantías á los dos bienes mas considera- 
bles de la sociedad, que son k libertad 
7 el orden, ningún partido estremo pue- 
de acreditarse ni ejercer su perniciosa in- 
fluencia, ya para oprimir la libertad, ya 
para trastornar el orden. Nunca es mas 
necesario dar á los poderes constituciena? 
les energía,' que en los pricípios de una 
revolución ; y sin embargo nunca hay mayor 
lucha contra ellos , aun de parte de los que 
profesan amarlos y respetarlos , y aun es- 
la es la causa de malograrse la mayor par- 
te de las revoluciones; Los que aman ver-' 
daderamente el sistema constitucional « sa- 
ben que no hay liberdad sin orden ni w- 



den sin obediencia; y que todo lo que 
se encamine á debilitar la fuerza de los po- 
deres políticos, debilita la constitución que 
los ha creado : y cuando son tan nuevos en- 
tre nosotros estos poderes, y carecen de aque- 
lla fuerza intrínseca que tienen en otras na- 
ciones, en donde una inmemorial tradición 
los consagra estando como sostenidos en una 
propiedad consolidada en una larga posesión, 
en la ilustración de las familias, en intere- 
ses nacionales y en mil y mil instituciones 
generosas que se pierden en la noche de los 
tiempos, todo desorden que rompiese el 
equilibrio entre los poderes y arrebatase á , 
cualquiera de ellos su fuerza de acción , ín- 
troducíria á la larga el despotismo, » 

Hé aqui en pocas palabras esplicado 
el origen dé nuestros males. Juróse la 
Constitución : establecióse el pacto de alian- 
za entre los poderes y el de estos con la 
nación. Se han sucedido en el espacio de 
dos años tres ministerios compuestos todos 
de hombres que ofrecían las mayores ga- 
rantías á fayor de la libertad. ¿Qué han 
hecho los que se llaman liberales por es- 
celencia,los que indican á los moderados y 
constitucionales con el nombre de servüesí 
Atacar sucesivamente todos estos ministe- 
rios y atacarlos con armas vendas. No se 
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han contentado con censurar sus actas en 
los papeles públicos: esta censura^ como 
mil veces hemos repetido éíi nuestro perió-< 
dicO; es mas iitil á los. ministros que las 
fastidiosas adulaciones de sus ¿omensáléü. 
¡Ojalá que no se hubiera hecho mas que 
decunciará la opinión pública los -errores 
ministeriales! Mas no se han contentado 
con esto nuestros liberales exagerados. 'Háñí 
multiplicado declamaciones vagas, qiie uní 
censura útil de los actos marcaba el en- 
cono contra las personas: han proclandádo 
principios subversivos del orden y de lá K- 
bertad constitucional: han presentado en 
segundo término otra clase de libertad y 
otro género de Constitución para destruir 
las que tenemos : han organizado una opo-^ 
sicion secreta y otra pública i y ambas cons- 
piradoras contra el actual régimen , por- 
que no conocen otro medio' para aítacar á 
los actuales ministros. En una |ialabra 
quieren incendiar la casa para mandar so- 
bre sus cenizas. 

No es asi como se forman las oposicio- 
nes en los gobiernos constitucionales. La 
oposición inglesa y la francesa no atacátt 
el régimen, es decir, la persona moral del 
gobierno , sino las personas físicas de los 
ministros. Su plan de hostilidad^' es este: 
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manifestar su respeto á las instituciones y 
demostrar después que los ministros las 
minan. Asi se presentan como hombres 
dignos de sucederles; y cuando llega el 
caso de que les sucedan , el ministerio yaría, 
y el gobierno queda el mismo. Nuestra opo- 
sición procede al contrario. Mueve tumul- 
tos, y después clama que el ministerio ha 
perdido la fuerza moral : proclama princi- 
pios contrarios á la Constitución, y des* 
pues dice que el ministerio quiere deypo* 
tizar constitucionalmenié , lo que no quiere 
decir otia cosa sino que gobierna; y tí$ fio- 
sa muy triste para un ministerio ser cen- 
surado y escarnecido, porque hace lo que 
debe , es decir , gobernar. 

¡ Felices las naciones sometidas al ,des^ 
potismo constitucional.; üíS decir, al impe- 
Irio de los magistrados que mandan en 
nombre de la lejr ! . 

Los hombres qup atacan al ministerio 
d# la manera que hemos dicho, no ofre- 
cen ninguna garantía de orden. El monar- 
ca y la nación 1^^ dirán : vosotros rompéis 
con vuestras doctrinas el cetro de la ConS" 
tUu^ion : si llegáis á $er ministros , ¿ dfi qu¿ 
medios os valdréis para voh^erlo á forrr^r^ 
Vosotros pugnáis por destruir lajuerz^mo* 
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ral del gobierno : si llegáis á se? gobierno^ 

¿cómo recobrareis aquella fuerzan 

Los que formau esta oposición , que 
llamaremos exagerada ^ no reflexionan qué 
hay por desgracia en nuestra patria otra 
oposición en sentido contrario , también 
conspiradora , y qué eS urgentísimo com- 
primir. Las fuerzas de esta oposición pro- 
ceden únicamente de la debilidad del go- 
bierno. Aumentad esta debilidad con vues- 
tras doctrinas irritanteá^ con Vuestra no* 
nienclatura desatinada de partidos, 60ñ 
vuestro, estado permanente de conspiraeioái 
y veréis la fuerza que le queda al gobierno 
para oponerse á los amigos del antiguo* 
régimen. El interés de la libertad exige El 
existencia Je un gobierno liberal , fuerte y 
poderoso. Nunca mas que ahora se nece^ 
sita la armonia entre los poderes, la ré^ 
ilunciacion k doctrinas que no sean bs 
constitucionales, á partidos que no sean 
el nacional, y á sociedades que no sean 
la española; Si el liberalismo no forma uA 
cuerpo unido y compactb al rededor . del 
trono constitucional, no sé quejen después 
los liberales : ellos habrán querido ser veo* 
cidos por un ene>nigo débil que los encoA-* 
trará desunidos y desarmados. 
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*^stra<tP, dd^fqil&tóif^kaladó, Condiciones 
- , . jk: , t $er^bl(^n^M$ dd los ^e^pr^ diputadp^ á 
(¡^'tesnpara' los años,' i^ík2 ,y a3.. ^ . 
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. :^ Se , iha pubKí^ado im^ lista « de. ,l^s^; «{«¡f- 

.greso nacional iqtecpQlaodolajCQiv los «%• 
4i:y id^os : de el ^ quet tienen . la , Úesgrat)i^ , de 
s^W^v] .eJl. orden, Piírece que d# los: piúi^^- 
tos scJo hay 6fi,'. y po]r..Goqi$ig:j|ijeiP|t^ :4e 
los . Piifos, hay 7^ ^ ip^esto qu0, el -tot^l ,4e 
lc# qi^ . Je^cribe. J0& 4*5 i43# No-pM^íf- 
11^04 ipffpos de angelar al\pi!Ut>Uco e^ta im- 
ppmaite nb^ticia; pues sió dédalo es la 
de qiie si^s in^s preciosos injU^re^ejs. ^l^ 
defen4i4os por . 77 bom|;>res dfe bieív •. c<tó- 
tra i&$ individuos ' de quienes < ae^ quie- 
re insinuar que pot.no tener nada cjü^iper- 
der no tienen n^i aun c$imisa% Éninedio de 
eso.no podemos . menos de alabar la.de- 
^•cencia y moderación coi^ que' está escrito 
^este folleto I y la imparcialidad oón^ que 
retrata aun á los j^éqords diputados qué mus 
,4isou0rdan de ,sus opiniones. Asi^^.ve ^ue 
, para \dar alguna muestra 4e la muchaiSidi- 
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n)idad y lo por encima que insinúa los dé^ 
fectos de los amigos del orden y dic€l' del 
uno que es un jansenista, solo por<|fié quiere 
prosperar (véase íoí^i); del otro, qtfe es 
un pedante (véase Trujillo)\ del otro , que 
no tiene otra mira en sus votaciones que 
el parentesco que le une con el ministro 
de la gobernación (véase Lama^) ;'de) otro, 
que se adhiere á -las opiniones del |^btél>* 
xi^ solo por conservar el eibpleo (veaie 
Sánchez)'^ del otro, que ensarta los dispa* 
rales como huevos (véase Albear) \ del otro, 
que la patria está apesadumbrada de 'que te 
hayan sacado de su fábrica* de Iñdiaíias 
(véase Torner)'^ del otro, que -es -'Ufi pol- 
trón (véase Ladrón de Guevara) \ 'dé!' Mró, 
que no lleva en las votaciones otra mira 
que el interés de svLhohxWo [vedise Faldés 
busto); del otro, que mas váldriat qne eS' 
tuviese entre sus libros -de 'CBp. t^ue no 
en el Congreso (véase Roset) ; d'el'btro, que 
es un obstinado (véase Roiirat); del otro, 
que habla mal y vota peor (verse Alva^ 
Tez don Elias) ; del otro , que es amigo 
de estar bien con todos y sordo de cbn- 
veniencia (véase Jlam)] del otro, qne ei 
el bufón del Congreso (véase Valdes don 
Cayetano)] del otro, que no será estraño 
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que taya á parat* á la éasa de locos de 
^Saragoza (véase Prat); del otro , que está 
en el Congreso á pesar de que tenia pen- 
diente una causa criminal (véase lioig'j* 
del otro, que es un versátil incapaz de fi-^ 
jarse nunca (véase 7b/7f¿7^); del otro, que. 
marcha pésimamente en las votaciones ( vea^ 
se Marchamaloy^ del otro , que es como un 
mulo que se encuentra entre dos pesebres'. 
(véase López de Cuevas)'^ del otro , que na- 
da importaría que se hubiese dejado la len-^- 
gua en el cajón de su escritorio (véase, 
Jaxme)^áA otro, qxie es de aspecto feroz{^ 
que él. y su familia han pertenecido á aU ' 
guno de los departanientos de Marina ,' oo-^: 
mo si dijéramos ai de Cartagena (veaséi^ 
y^ega) ; del otro, que es enennigo de las so- 
ciedades patrióticas, y que se valió de ellas^ 
cuando peligraba su ministerio (véase Af*» 
güelles)\ del otro, que cambia de opinión^ 
según le. acomoda (véase Falcó )^ del otfO|. 
que da unos bramidos'oo^o un becerro (vea4 
se Becerra); del otro^ que ei un pésima 
traductor del Blair, y abogado de los ase«*^ 
sinos 4e Pamplona (véase Munarríz)\ del 
otro, que ha hablado también en > favor de^ 
los que él llama asesinos de aquella- cili** 
dad {YeaíStí Eulate);, del otrO|'qqe fueenr 
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el año i4 enemigo de la GonstitucíoR (yea^ 
se Escudero) ; del otro , ({we fae en otros 
tiempos 4e la cofradía del tostón (véase Pfom 
do)] del otro, que es un voto de reata 
{ytdíSQ,Manso)\ del otro, que es un buejy 
y que mas valdría que se fuese á arar al 
campo (véase Biiejr)\ del otro, que no de* 
sea mas que aumentar las cargas de la na* 
cion con unos cuantos millones para los 
de su o [icio {\ediSQ Petralves)\ del otro, que 
si no fuera porque es clérigo le tendrían 
por una ramera, y que finge desmayos con 
facilidad (veáse Meló); y por último >dd 
otro, qu'b habla mas délo que permiten 
sus conocimientos, y que siempre estravia 
la cuestión (véase Surra). 

Por esta muestra oonocerán nuestros 
lectores la escesiva delicadeza y finnra de 
espresion con que se esplíca el autor de las 
condiciones y semblanzas de los diputados 
á Cortes para los años de tS^ii y aS; |»ero 
tengase entendido que estas heroycas des» 
vergüenzas solo se dirigen contra los que 
son amigos del orden ,. es decir, contra 
esa porción de perversos que quieren qa# 
se observe la Constitución y que reynen las 
leyes. En cambio de esto tributa los ma- 
yores elogios á los que él Uama descomí^ 
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sados , los cuales , segiin la contraposición 
que naturalmente ocurre , serán los enemi- 
gos del orden , de la Constitución y de las 
leyes. A estos es natural que les trate to-* 
davia con mas decoro , si es posible , co- 
mo que se conoce á tiro de ballesta que 
el autor es uno de ellos, y que se pinta 
á sí mismo con colores que ya que nunca 
pudiesen cuadrar á ningún hombre de bien 
(porque eso ya se ve que seria un des* 
propósito), á lo menos caracterizarían á 
un hombre de talento y. róaña para seguir 
el plan que se hubiese propuesto ; pero aun 
en esto se equivoca el miserable ; porque 
mucho antes de que él pudiera estar en 
disposición de patrocinar impunemente las 
picardias , sabia todo ei mundo los medios, 
los fines y aun el resultado que tendrían 
sus descabelladas maniobras. 

Volviendo pues á la categoría de los 
que él llama suyos, recorramos con igual 
rapidez las honras y favores que les dis- 
pensa ; y empezando por el primero nóte- 
se la gracia con que se le escapa la truhanada 
de llamarle bebedor y lo cual en buen cas* 
tellanó equivale á borracho y y esto ademas 
de ser injusto es una injuria contra cual- 
quiera ^ y mucho naas contra un señor di- 
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putado á Cortes , á quien por otra par» 
te designa como amanté entusiasta de lá 
libertad; j lo es en efeeto, i pesar de 
que le echa en cara su mala figura, ol- 
vidándose de lo que dice en el prólogo d^ 
que no se agarraría á las faltas ó defectos 
personales ( véase Galiano ) ; dice de otra 
eclesiástico que es capaz dé cantar un reí- 
ponso .con notas de fandango sobre el ca- 
dáver de todos los pasteleros del mundo 
(véase Pacheco ) ; de otro, que seria ca- 
paz de pegar fuego á un canon aunque 
estuviere recostado sobre su boca el se- 
ñor gefe político de Madrid: idea piado- 
sísima y digna de atribuirse al representan- 
te de una nación heroyca; á un militar á 
quien se califica de valiente (véase Seque- 
r¿z);al otro le echa en cara/- que es tar- 
tamudo, sin duda por huir de las personali- 
cTades (véase jÍIüc); de otro también ecle- 
siástico dice que cuando se le oye hablar, 
se cree cualquiera trasladado á Inglalierra^ 
y que es enemigo de los papistas : si esto 
lo tiene él por un elogio hizo muy mal 
en elegir un pais donde «p se tolera el 
catolicismo , que es la religión que ' pro- 
tege . esclusivamente la Constitución espa- 
ñola (véase Martínez de Felasco)\ del o:tro. 
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jgue tiene una figura estráyagante, pero sin 

que esto sea personalidad (véase Garoz)^ 
de otro d^ce que es un sobón (véase So- 
beron)\ dice de otro, que es buen secreta- 
tíq de Cortes, y que, mira con indiferen- 
cia ]a mayor parte de los asyntos : atáje- 
me usted esos pavos (véase Salva)] de otro 
dice que es animal anfibio (vpse Silva)\ 
de otro á quien, quiere alabar mucho di^ 
ce qué su nombre pasará liasta las mas re- 
motas generaciones consagrado por la his- 
toria de las insurrecciones santas de los put'^ 
hlos oprimidos contra sus opt esores '^ es decir, 
de las de cuatro borrachos y ysxgamundos 
de Sevilla contra el gobierno constitucio- 
nal (véase Escotedo); del otro dice, que 
declama con tanta veLemencia sobre un 
nabo (¡qué bella comparación!) como si 
se tratase de la salvación de la patria (véa- 
se Lagasca):] elogia mucho á otro por ha- 
ber dicho una vez que había una faccióiv 
en , el congreso, que es buen elogiar (véa- 
se Sahato)] y por último aun á los que 
en su dictamen se equivocan ó no tienen 
razan en las votaciones , les sirve de dis- 
culpa la cualidad de no tener, camisa. 

A esto 56 reducen los retratos que se 
presentan <al público de los actuales repre- 



sentante? de la nkcion.'con'ér objetó & 
inspirar confianza y respeto á sus augus- 
tas decisiones. Estábaos bien seguros de 
que Aadie querrá d^rse por autor de ellas; 
y no cierto por témór á la$ denuncias á 
que podrian dar lugar Tas groseras desver- 
güenzas que les dirige , sino por la ton- 
tuna de qtie está plagado el folleto des- 
de la primera línea hasta la última. Sé co- 
noce bien' que el autor, cualquiera que 
sea , estuve' mas ocupado en' observar las 
intriguillais de la pieza dé fumar, que no 
en óbáetVar el carácter y- giro de las 
ideas de los señores diputados. Asi es que 
no ha sabido hacer ni siquiera un cuadro 
ni aun un ligero bosquejo de ninguno de 
ellos ; ni áciertaí á designarlos sino con la 
ridicula pincelada de si tienen ó no tie- 
nen caniisá. Quiso imitar algo de Iá5 in- 
geniosas semblanzas del aiio anterior, y no 
acertó nías que á copiar el título , qu<et es 
lo que sucede ordinariamente á los que «in 
tener talento ni gracia quieren meterse 
á satíricos y graciosos. Pudiéramos engar 
narnos; pero nos inclinamos mucho á que 
el autor dé este necio papelucho es, $i no 
el mismo , un pariente político muy in- 
mediato del que escribió la estúpida coii#- 



cítttcion valenciana que hemos impugna- 
do en nuestros anteriores números. Pero 
nos consuela la idea de que ya que por 
oficio no hemos podido menos de sufrir 
la lectura de este insulso papel ^ á lo* me- 
nos no es de esperar que produzca otra 
carta blanca y como la del auo pagado; Jo 
cual seria el colmo de la estupidez ó la 
prueba mas terminante de la carencia afai- 
soluta de umor propio. 
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Continua la traducción del opúsculo de 
Bentham , intitulado : Sofismas anárquU 
eos , ó sea examen crítico de diversas de^ 
claraciones de los derecltos del hombre y 
del ciudadano. 



ARTICULO %P 

El fin de toda asociación política es la 

conservación de los derechos naturales e im^ 

"prescriptibles del hombre. Estos derechos son 

la libertad^ la propiedad^ la seguridad jr la 

resistencia á la opresión» 

OBSEaVACIONES. 

La confusión de ideas es tan grande en 
todo este artículo, que es dificil encontrar 
en él algún sentido. He rqui sin embargo 
las proposiciones que de él pueden sacarse. 

I .° Que hay derechos anteriores al es^ 
tablecimiento de los gobiernos. Fsta á lo me- 
nos es la única cosa que puede entenderse 
por derechos naturales, 

2.^ Que estos derechos no pueden ser ah* 
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rogados por el gobierno. Este es t<iinbien 
el único sentido que puede darse á la pa- . 
labra imprescriptible, 

3.** Que los gobiernos existentes deben 
su origm á una asociación primitiva á un 
convenio. Examinemos separadamente es- 
tas dos proposiciones. 

Lá primera es absolutamente falsa. El 
hecho es que no hay derechos naturales, 
ni derechos anteriores á la institución de 
los gobiernos. La espresion derecho na-- 
tural es puramente figurada , y cuando que- 
remos darla un sentido literal, caemos en 
errores que no son como quiera errores 
simplemente especulativos , sino errores 
perniciosos (i). Sabemos lo que es vi- 
vir sin gobierno , pues tenemos noticias de 
varias tribus de salvagés que viven en un 
estado de independencia , sin tener gefes 
ni leyes. Pero sabemos también que don- 
de no hay leyes, no hay derechos , ni se- 
guridad , ni propiedad. Un salvage puede 
poseer una cosa; pero esta posesión es so- 

(i) Yease en los tratados de legislación del 
mismo Bentham tom. i. el cap. i3 c[ue trata «de 
las maneras de discurrir con falsedad en materia de 
leyes^a 
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lo actual é incierta , y no le dura sino en 

tanto que otro no se la disputa, ó que él 
puede defenderla; y un derecho supone una 
garantía y un goce, no solo presente sino 
futuro. 

Vn derecho por una parte sin una obli- 
gación exigiblepor la otra es una pura qui- 
mera. Luego no hay derecho en el es):ado de 
naturaleza, porque en él. nada se puede 
exigir. La libertad en él es conapleta, si 
se quiere , en cuanto no tiene freno regu- 
lar por parte de un gobierno; pero es en 
estremo incierta por cuanto está espuesta 
á la opresión continua del mas fuerte. Juz- 
gando por analogia y aun por algunas tra- 
diciones históricas , podemos suponer (pie 
los antiguos habitantes de Europa vivie- 
ron largo tiempo en ese estado que se lla- 
ma de naturaleza. Sin gobierno , y por con- 
siguiente sin derechos, su vida era pre- 
caria , su existencia de un dia para otro^ 
y la posesión de lo que adquinan momen* 
tán«a y acompañada de largas privaciones 
y de todos los hábitos feroces del temor. 
Reducidos á la condición de los aninialea 
irracionales, eran muy inferiores á estos ea 
punto á felicidad, porque no teniendo. mas 
seguridad que ellos, teníanla previsión del 



mal y el sentimiento de sn mseguriélnd ^ co- 
sas que na tienen los animales. 

Es verdad que esta desgraciada sueite 
fue precisamente el germen de la civiliza- 
cipn, porque cuanto mas-padecia elhom^ 
bre en un estado de cosas en que no ha- 
bía derechos , tanto inayores motivos' tetria 
paradesear la existencia tle ellos; pero mo-^ 
ti vos para desear que los hubiese no son 
derechos; porque las necesidades no son 
los medios de satisfacerlas. El. hatnbre no 
es alimento. Asi los que hablan de dere- 
chos naturales , caen en la mas grosera /m- 
tícion de principio. Si en el estado de na- 
turaleza hubiera habido leyes ya formadas,* 
¿qué es lo que hubiera obligado á los hom^ 
brcs a formarlas ?. Si hubiera habido dere- 
ehos naturales, ¿no hubieran obrado sobre 
los hombres, como 'el instinto obra sobre 
las abejas que no pueden separarse de él? 

¿ Y cómo uiios l^isladores habian po- 
dido na conocer que en esta parte el len- 
guage de la verdad es el mas acomodado 
para hacer que los hombres amen el go- 
bierno y las leyes, para poner á la vista 
de los pueblos los beneficios inmensos ile 
la crvilizacion , y para hacerles aborrecer el 
desorden y la anarqnia que los conducen 
4e nuevo á ese estad» «n que todos son 
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epemigos de todos ? Lejos de liablarleí de 
derechos naturales era menester al contra- 
rio hacerles ver que estos nobles^ dere- 
chos que se prolongan por toda la vida , que 
unen las generaciones y que protegen í los 
débiles contra los fuertes , son obra de las 
leyes únicamente, obra de la sociedad,, el 
premio de 1^ obediencia general al gobierno 
y la recompensa déla subordinación: recotm- 
pensa muy superior al sacrificio que exige* 
2.^ Si la noción de los derechos na* 
turales es falsa, la de los ünprescr^^lef.cík^ 
necesariamente. Ni los hay ni debe haber* 
los. Cuanto mas se acerquen las leyes á 
la perfección , tanto menos sujetas .0staiiin 
á mutaciones; pero po debe haber leyes 
irrevocables, mientras que las cosas ha* 
manas estén sujetas á circunstancias varia* 
bles. ¿Cuál es pues el lenguage de la ra* 
zon en este punti^ ? Este: «la razon^ijdice 
que siendo la felicidad pública el único 
principio á que se debe atender para, es* 
tablecer las leyes , no hay derecho alguno 
que no deba ser conservado , mientras qiie 
es ventajoso á la sociedad, y ninguno quo 
no deba ser abolido si llega á serla dañoso*» 
Es preciso pues donsiderar separadaooten** 
te cada derecho , y sus ventajas ó desven* 
vajas especificas. Amontonarlos todos juntos 



es constituirse en la imptosibitidad de asig-^ 
narles su valor respectivo , y de hacer en- 
tre ellos las distinciones que convenga. 
\ Derechos imprescríptíblesl Si este lengua* 
ge descubre la ignorancia del que le usft| 
descubl*e todavia mas su presunción ^ aporque 
declarar derechos imprescriptibles es anun<^ 
ciar que quiere encadenar i sus suceso- 
res, é imprimir á las leyes que pr>omulga 
el carácter dd perpetuas. Es como si los le- 
gisladores franceses hubiesen dicho: «en 
nosotros reside lá perfección de la* probi- 
dad y 4ela sabiduría^: nues-^a ¡voluútad 
debe reynar sin que líadie nos tom^ cuen- 
ta de lo que mandamos, y aun después de 
nuestra muerte: las generaciones futuras 
no serán tan capaces como nosotros^-: de 
ju^ár- lo que les conviene : á nosotros tor 
ca jirescribirles derechos eternos .* basta que 
nuestra vo^luntad ^los declare tales: el que 
proponga alterarlos, rebelde por este he- 
cho Ü- la ' Asamblea nacional, será culpa- 
ble de atentado contra la naturaleza. Y 
es' ñéóesaHé' óondenarle ai odio del géne- 
ro humano y ^omó enemigo que es de sus 
s.eitaéjantes; i* 'fal es el fanatismo contenido 
en esas falsas nociones de derechos natU^ 
rales é imprescriptibles. Este es el depotis- 
mó de ta opinión contra el ]^aciociniO| y 
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este lenguagé^es precisamente él de Ma^ 

homa : «Piensa contó yo , ó te. mato.» 

3.^ Atribuir el origen de los gobier-^ 
nos á una asociación voluntariai és una 
suposición que quisa ha podido realizar- 
se en ciertas circunstancias como por (ejem- 
plo en la fundación de una colonia ; pero en 
el hecho no conocemos semejante •imgen: 
todos los gobiernos de que nos haUs^ la 
historia empezaron por la fuerza , j se es- 
tablecieron gradualmente por et hábito, ei* 
cepto algunos estadoá que babiendosiQ eman- 
cipado, se dieron leyes á sí ndismos^^ Po|: 
lo • demás ,' la fiecioi^: de ^un contrajo .para 
suda es buena , ni ráve ma& que para 
producir- cuestiones que estrairian i •)os 
políticos y los alejan del verdadero pun- 
to que:debian examinar. En^efectOy j;3ué 
importa el cómo se . formaroii loSi gobier- 
nos? No conozco una cuestión mas inútil. 
Que hayan comenzado por una euitdriUa 
de ladrones ó por una agregación, de var 
ríos pastores, por una conquista vioteQfi 
ta ó por una reunión voluntaria, el biea 
e^tar de la sociedad ¿no deberá' ^s^ en 
todo caso el único objeto de los que go« 
biertan ? El ínteres de los liombres ¿so 
es el mismo en las monarquía» que en las 
repúblicas? El gobierno ¿no tiene ka min- 



mas abUgaciones rñorates en Peqnín que 
«n Filadelfia ? — Pasemos á la a.a parte 
del artículo. 

Estes^ derechas (los nfktwriJí\es é impresa 
eripúh\és.)':son la ¿¿¿ertady la. propiedad ^ la 
seguridad ^y la resistencia á lu ^opresión, 
• Oljservemos la estension de estos pre^ 
tendidos .derechos, todos Jos cuales per« 
tenecená cada individuo :y sin ningún \w 
mitc: formémonos idea / st podemos , de 
un derecho ilimitado á laJibertad, la pro* 
piedad, la seguridad y lá resistencia; y. 
nos ' hallar-émos ^m ufi caos de contradic- 
vciones.'T— Libe^rtad ilimitada: -—luego ten^ 
go yo la libertad de hacer ó no hacer eit 
todas ocAsioiies cuanto- me. agrade en ton 
iU Isi estension <le mi poder. — Propiedad 
ilimitada : — luego tengo el derecho de dis<^ 
popel' de todo á mi gusto y sin respe-^ 
tu á nadie. — Seguridad ilimitada: — lue- 
go tengo igualmente derecho de poseer, 
todas mis ventajas sin padecer menoscabo 
por razón ninguna, cualquiera que esta sea. 
-—Resistencia ilimitada á la opresión: — lúe* 
go tengo derecho á ponerme á . cubiertQ 
por todos los medios .posibles y aun por 
actos de violencia contra todo lo que me 
parezca violación de mis dere<;hos natura<^ • 

70MO XVII, 9 
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les; es decir, contra todo lo qite? no me 

agrade. : - . ; í 

Se dirá que cada uno de estos derechos 
será limitado Itregopor leyes^ positi^s ; pe* 
ro yo respondo . que esto no puede* hacer» 
se sin quebrantar la declaracioii>^ue lia 
proclamado estos derechos imprescriptibles^ 
es decir, inalterables, Y claro es^qtié^éi'no 
se les puede cercenar en nada> nos^ les 
puede poner límites. Hé aqui pues hecha 
ya imposible la obra de la legislación. Si la 
libertad es ilimitada ^ ya no hay deiedios, 
porque estos no pueden existir sino;¿ cos- 
ta de la libertad; como que no ^e pHé- 
de crear un derecho sin impóii^r una 
obligación correspondiente, ni infipedír á 
los hombres que se 'hagan dañó Unos á 
otros, sino ceiicenando su libertad; Per 
tanto todas las leyes, siendo como 'soq 
contrarías á la libertad . serán eoatrarías 
al derecho natural ( i ). 

£1 hombre, dicen, tiene un derecho 
de propiedad, y este derecho es natural 
é imprescriptible; es decir, queno*es^a- 



( I ) Toda ley es coercitiva , escepto las constita» 
clónales. que crean poderes, y a<j[UQllas (jue reyócáa 
bs coercitiyas.- 



i3< 
dor de él i las leyes , ni estas pueden 
quitársele. Esta bien ; pero para oue es- 
ta palabra propiedad tenga algún sentido 
es preciso que el derecho á ella sea re- 
lativo á un objeto sobre el cual se ejer- 
za; porque un derecho que no se ejer- 
ce sobre nada no vale mucho ciertamen- 
te^ ni merece la pena de que se le pro- 
clame con tanta solemnidad. De nada 
me serviria en efecto que todas las leyes 
del mumdo hubiesen asegurado que yo 
tengo derecho á poseer algo : si esto es 
todo lo que han hecho en favor mió , se^ 
rá menester que luego coja yo aqui y alli 
lo que encuentre á la mano, ó que me 
muera de hambre. Por lo tanto declarar 
un derecho de propiedad sin especificar 
los objetos sobre los cuales puede ejer- 
cerse este derecho, es en otros términos 
establecer un derecho de propiedad uni- 
versal ; es decir, que todo es común á to- 
dos. Y como lo que es de todos, no es 
de nadie, se sigue que el efecto de, la 
declaración no puede ser el de estable- 
cer la propiedad, sino el de destruirla^ 
y asi es en efecto como lo entendiei;oii 
los partidarios de Baboeuf. aquellos ver- 
daderos intérpretes de la declaración de 
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los derechos del hombre, á los cuales no 
se les podía echar en cara otra cosa si- 
no ser consecuentes en la aplicación de un 
principio muy falso y muy absurdo. 

Se Xne replicará, que pues tt\ sentido 
literal de este articulo presenta unii es« 
traragancia, no pudo ser el que quisie- 
ron darle los legisladores franceses : que es- 
tos no pensaron jamas en que estos de- 
rechos pudiesen ser ilimitados; y que al 
inismo tiempo que los proclamaban , esta* 
han pensando ya en las leyes particulares 
' que debian modificar , restringir y espe- 
cificar en su aplicación individual estojí 
derechos generales. ^^ Estoy muy lejos de 
prestar á aquellos legisladores intenciones 
disparatadas ó criniinales; pero si dicen lo 
* contrario de lo que quieren decir, ¿hago 
yo mal en entender lo que dicen , y no aque- 
llo que no dicen ? Puede uno sin du- 
da entrever confusamente cual era su in* 
tención; pero se ve que no supieron es*- 
plicarse, y yo no tomo á mi encargo cr^at 
lo que no existe : me basta hacer ver que 
el sentido natural de sus espresiones no 
forma mas que proposiciones absurdas y 
oontradictorias» 
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ARTÍCXJXO 3.* 



El principio de toda/ soberanía reside 
esencialmente en la nación. Ningún cuer" 
po y ningún individuo puede ejercer autori-» 
dad alguna que no se derive de ella eipre: 
sámente^ 

OBSERVÁCIOlfES. 

De estas dos proposiciones la prime» 
ra es completamente verdadera en un sen<- 
tido. Gobernar y obedecer son^ términos 
correlativos: donde no hubiese obedieA* 
cia no habria gobierno ; y la soberanía 
no se ejerce sino en- cuanto una nación 
consiente en someterse. Si esto es lo que 
se ha querido decir ^ se ha enunciado una 
verdad trivial que no conduce á nada. Pe* 
roño es «sto lo que' se intentaba, como 
es fácil conocerlo por lo que sigue. Es- 
Xdt es una proposición que se echa por 
delante para que sirxa de base á la pro- 
posición siguiente. «Ningún cuerpo, nin- 
gún individuo puede ejercer autoridad qua 
no se derive de ella (la nación) espre-^ 
sámente. » £s decic , que toda autoridad 
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que no esté fundada en una elección po-* 
pular y en un mandato inmediato y espre- 
so de la nación , es usurpada , contraria at 
derecho natural, y por consiguiente nula* 
Si esta declaracioii se hubiera dirigido á 
la Francia solamente, se hubiera podido mi- 
rar como una base de su nuevo derecha 
constitucional ; pero está concebida en lo» 
términos mas generales , se aplica á todos 
los gobiernos, y k escepcion de algunas 
repúblicas democráticas , les imprime á tp" 
dos un carácter de usurpación y nulidad.. 
Esta máxima es pues un instrumento de 
reyolucion. La resistencia y la insurree-c 
eion son legítimas y aun laudables contra 
unos gefes que no deben su poder á una 
elección popular. Si la máxima no tiene es« 
te sentido, no tiene ninguno. 

ARTICULO 4.^ 

\ 

La libertad consiste en poder hacer to^ 
do lo que no perjudica á otro ; j asi el ejer^ 
cicio de los derechos naturales de cada hont*^ 
bre no tiene mas limites que los que asegu^ 
ran á los otros miembros de la sociedad el 
goce de estos mismos derechos. Estos limi^ 
t^ no pueden ser determinados sino por lar 
ley^ 
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OBSERVAGIpIfES. 



Esfe articulo encierra ires praposi- 
cionesi . . - , 

i.^ «La libertad «consiste en poder ha- 
cer todo lo que no perjadioa á otro.?» 

¿Es esto cierto ? ¿ Es este el sentido orí* 
dinario de la palabra libertfid? ¿La libertad 
de hacer mal á otro- no es libertad? Sino lo 
es, ¿qué será? ¿de qué palabra nos serviremos 
para hablar de ella? ¿No ^ dice comunraen^s 
te que es . necesario quitar la libertad á 
los locos? ¿No se dice también que es jus^ 
to privar de su libertad á los pnalvadoS| 
porque abusan de ella? — Usted, señor le- 
gisladjor, debia decir resueltamente á lo^ 
hombres , que si se hacen leyes es para re<» 
guiar y restringir con ellas su libertad; 
pero usted teme disgustarlos, y ¿qué ha- 
ce? Recurre al mezquino artificio de dar 
una deñnicion falsa de la palabra libertad; 
tomándola en un sentido contrario á su 
acepción común, y emplea usted una lengua 
que no , es la de los demás. -'—Con arreglo á 
esta. definición jamas sabré yo si tengo li« 
bertad para hacer una cosa hasta haber 
examinado todas sus consecuencia^^ y si me 
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parece que tal acción puede perjudicar i 
un solo individuo , no seré libre para eje- 
cutarla , aunque me estuviese permitida y 
aun mandada por la ley. Asi un juez no 
tendrá libertad para castigar a un hdiroit, 
á no estar seguro de< que el castigo no 
le ha de «er perjudicial. Conozco que es- 
to es citar un- caso en que el abf^urdo lle- 
ga á su colmo; mas al fin este absurdo, 
está contenido , implícita sí, pero neeesa- 
riasiente en la ley. — La palabra otro es 
un término impropio. Por ella parece que 
el legislador no podria quitar á los indi-, 
viduos la libertad de hacerse mal á si mis- 
mos, y que asi no podria proteger ni a 
un hombre , ni á una muger , ni á un ni- 
ño, ni á un imbécil contra su ignoraneía 
ó su imprudencia. <« Usted me ha asegura- 
do mi libertad , dirian ellos ; y pues con- 
siste en hacer todo lo que no perjudica á 
otro, me. es permitido hacer todo lo que 
á nadie perjudica masque á mí.» 

2.^ Jh el e/ercicio de los derechos na^ 
tárales de cada hombre no tiene otros Umi^ 
tes que los que aseguran d las otros miem'^ 
hros de la sociedad el goce de estos mismos 
derechos. 

Este artículo declara como verdadero^ 
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en todas partea lo que en todas partes es 
Jaho, Cítese un solo gobierno en que las 
cosas vayan asi. Si hubiese en el mundo 
semejante legislación., esta habría llegado 
á la perfección absoluta. 

3.* Estos limites no pueden ser deter^ 
minados sino por la ley. 

¿Límites? dy un instante há estos de- 
rechos eran ilimitados é imprescriptibles? 
Ustedes iñe hablaban entonces de una líber» 
tad que era un derecho natural , y aho- 
ra se me vienen con que la ley sola es á 
la que toca arreglar el uso de mi libertad* 
Antes rae habian ustedes dado mucho, y 
ahora me lo quitan todo : empezaron es- 
tableciendo mí indépendennia absoluta , y 
ahora me colocan nuevamente en uua to- 
tal dependencia. Esto es tratarme como á 
un principe imbécil al cual se concediese 
la plenitud de poder, con la condición de 
que no usase de él sino conforme á un 
código que arreglase todas sus acciones has- 
ta las mas indiierentes. Para hablar con 
claridad y en razón se hubiera debido de*^ 
cir en este artículo lo siguiente : 

«La ley debe dejará los individuos una 
entera libertad , relativamente á aquellos 
actos cuyo ejercicio en nada perjudica á fai 
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comunidad 9 sea inmediatamenle iéa por 

consecuencias remotas. 

»£1 ejercicio de los derechos concedidos 
á cada individuo no debe tener otros lí- 
mites legales que los que son necesarios 
para mantener á los demás individuos en 
la posesión y el ejercicio de los mismos 
derechos, en cuanto lo permita el mayor 
bien de la comunidad. Determinar estos 
Kmites toca al legislador supremo; y esto 
no debe ser permitido á ningún otro indi- 
viduo, tenga este ó no tenga alguna au- 
toridad inferior.» 

ARTICULO 5.*' 

• 

« La ley no tiene el derecho de prohibir 
mas acciones que las que son per judiciales á 
la sociedad, A nadie se le puede impedir 
que haga lo que no está prohibido por la ley y 
ni obligarle a que haga lo que ella no 
manda. • - 

Observaciones. 

Aqui ya no se dice «la ley no puede» 
sino «la ley no tiene el derecho. » Fuera* 
ambigüedades i&era disfiraces, Máúua <te. 



insurrección, principio uüi versal de anar- 
quía. Escójase una acción cualquiera que 
sea : ^i la ley no tiene el derecho de pror 
hibirla, y sin embargo la prohibe , ta ley es 
nula y el magistrado que quiere ejecutarla un 
opresor , y la obediencia á sus órdenes un 
crimen contra la patria. Decir que la ley no 
debería proliibir 'mas acciones que las perju- 
diciales i. la sociedad, seria establecer una 
máxima verdadera y racional ; y una legisla* 
cion que se conformase en todo con esta má« 
xima , habría llegado al colmo de la perfec- 
ción. Pero ¿es esto posible ? ¿ £s dado á la na- 
turaleza humana? Es verdad que podemos 
irnos acercando mas y mas á esta sublime 
perfección ; pero no llegar á ella. Y por eso 
¿deberemos no reconocer ningún gobierno? 
^ Será justo atacarlos á todos en su princi« 
pió vital? ¿Se deberá quitar á las leyes su 
autoridad porque tengan todavia algunas 
imperfecciones? * • 

2.^ A nadie se puede impedir queha^ 
ga lo que la ley no prohibe ^ ni obligarle 
á hacer lo que ella no manda. El mismo 
equívocío que ya hemos observado en otra 
parte, «no se puede» en lugar de «no se 
debe.» Debe y es ellenguage del legislador: 
puede es el lenguage del hecho. Por esta 



el Instador >iDbirni debido dnñr: 
die se debe iittpedir qtie haga lo qbe 
no prohiba, ni ohligaileá que )tag* 
no manda.» Subsiiiuyendo la palabí 
& á la palabra dehe, se dice lo iri 
no lo que deBe ser. Si yo consulto a 
trado, me responderá : *iio se le pnei 
pedir á usted, no se ¿e puede oblij 
decir , la ley no autoriza á nadie pa 
le impida á usted (hacer tal cosa) , 
que le obligue (áhacertal otra).>P« 
paneeate artículo es demasiado vago, 
en él una espticacion necesaria. Ton 
pie de U letra , aniquilaria toda 
dad particular y toda potestad doi 
de policía y militar. Si yo dijese á 
)o niio : no montes ese caballo , < 
puede dar un golpe i ' y á una bí 
no leas ese libra que es peligróse 
edad, ambos podrían desafiarme á < 
mostrase una ley en que se prohiba 
tar HD caballo demasiado fog.0(o, 
un libro indecente. 

Es preciso obedecer no solo á U 
sino Umbien á diferentes antoridade 
das por las mismas leyes. Se podr 
que esto está comprendido virtual 
en el artículo ; pero yo responderé i 
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materia de obediencia y de obligaciones 
ninguna esplicácion sobra (i). 

Añádase al arlículo; «á nadie se pue- 
de obligar á que haga lo que no mandan 
las leyes; bien entendido que es necesa- 
rio prestar obediencia á todas las auto- 
ridades creadas por la ley, como si fuese 
la misma ley la que hablase en su nom- 
bre», y ya no habrá peligro: pero, yo no 
puedo saber qué derecho se me concede 
por esta cláusula hasta que sepa <;uales son 
esas autoridades que la ley puede crear: 
de suerte que la alternativa de esta decía*» 
ración es la de ser ó perjudicial ó frivola. 



( I ) A poco tiempo de haber sido sancionada es- 
ta revelación de los derechos del hombre, los es- 
tudiantes de un colegio ^ei de la Flecha , si no me 
engaño) como buenos lógicos descubrieron en ella 
todos lo principios de la independencia. Armados 
con este manifiesto y escudados con este artículo 
quinto que habian puesto por inscripción de su 
bandera , negaron la obediencia á sus superiores , j 
procedieron á una insurrección en regla, para man- 
tener sus derechos imprescriptibles é inenagenables; 
y esta escena de colegio fue el preludio de la des- 
trucción de todas las autoridades, y del espíritu de 
insubordinación que inundó en sangre á la Fran<« 
oia y la cub^ó de inmundo cieao. 
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ARTICULO 6.« 

i 

La ley es la espresion de la voluntad ge* 
neruL Todos los ciudadanos tienenel derecho de 
concurrirá su formación personalmente o por 
medio de sus representantes. La ley dehe sef . 
la misma para todos ^ ora proteja ora vasti*\ 
gue. Todos los ciudadanos j siendo como 
son iguales delante de ella , son igualmen* 
te admisibles á todas las dignidades^ desti- 
nos y empleos públicos según su capacidad^ 
jr sm otra distinción que la de sus pirtudes 
y talentos. 

Observaciones. 

Este artículo es un caos de proposicio* 
cienes que no tienen vínculo que las uoa, 
y de las cuales unas pertenecen á las leyes 
constitucionales^ otras á las civiles y otras 
á las penales. Examinémoslas con sepa^ 
ración. 

I. a proposición. La_ ley es la espresion 
de la voluntad general, ¿De qué ley se nos 
habla P ¿de qué pais? ¿de qué tiempo P Yo 
por mí no conozco ninguna ley, tiingúñ 
pais, ninguna época que pueda justificar 
este aserto. La definición es notoiiamente 
falsa , y según ella no habría pais alguno 



qne iuvÍBSe leyes ; porque aun en Ginebra 
y en .los pequeños cantones democráticb* 
dé la Suiza, lejos de que el derecho de 
«ufcagio sea universal, ni aun, se estiende 
siquiera- al mayor número [de los habitan-/ 
tes. Este artículo esicon^o la esponja que. 
borra todos los gobiernos; pero ¿que iiü- 
porta ? El objeto favorito de esta efusión 
-de benevolencia universal era declarar' di- 
sueltos todos los gobiernos, y persuadirse- 
lo asi á todos los {melüos. Es verdad que 
esta definición, que no lo es, no era in- 
vención de los legisladores franceses, sino 
que la tomaron de Rousseau , el cual en su 
Contrato social la presentó con toda la po- 
sible solemnidad como ^1 descubrimiento 
mas importante para el género humano. 

2.a proposición. Tbábí ¿os ciudadanos^ 
tienden el derecho de concurrir á 'su forma- 
ción personalmente ó por medio de sus repre» 
sentantes, At{\x\ ^e muda de -lenguage.N Ya 
no es un hecho que se enuncia , es un de^ 
recho que se declara. Fuera toda ambi- 
güedad. Queda decidido por los legislado- 
res de la Francia , que en todos los paises 
del mlmdo las leyes son nulas si á su for- 
mación no han concurrido todos los ciuda*^ 
danos ó en personado por medio de sus 
representantes. 
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3.a proposición. La ley debe M* la 
misma para todos , ora proteja , ora castigue. 
Esta cláusula mirada desde un punto de 
TÍsta general no es disparatada ; pero enun-^ 
ciada como está de una manera demasia* 
do absoluta , no permite escepcion alguna^ 
y las hay muy necesarias. La ley de Ingla* 
térra i.'oncede á la persona de! rey* y fc la 
del heredero de la corona mas protección 
que á ios otros individuos, puesto que 
castiga mas severamente los atentados Gon"" 
tra su vida. Y debe ser asi, porque si aque^ 
Has personas están mas espuestas , yes roa* 
yor el peligro que resulta de los atentados 
que se cometan contra su vida, es conve* 
niente fortificar su salvaguardia. Del ntUn 
mo modo se concede á los ministres de 
justicia mayor indemnización en caso de 
que sean injustamente perseguidos por su« 
puestas injurias á individuos particulares 
que la que se concede á estos en iguft) ca- 
so. Y es que se ha considerado que no 
teniendo los magistrados el mismo interés 
en defender los derechos públicos- que los 
particulares en sostener los suyos , podrían 
aquellos desviarse del cumplimiento de su 
obligación, si no se les concedia mayor 
protección que á estos contra los que les 
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íqtepteB prdcesos itílustos. Ustós ejemplos 

que seria fácil multiplicar pueden hacer 
du^^r con razoii si 'esta palabra de igual- 
dad, %ktk, lisonjera al oído, es ó no incom- 
patible ,^ aun en materia de protección^ con 
el. principio de la utilidad géndral; 

, En cuánto á las penas, la verdadera, 
r^gla es )$i , de que no se impongan tíun- 
oa mayores de lo qué es necesario para coi>-, 
seguir él fin que sé desea. Y cerno entre 
dos individuos puede haber una medida 
muy diferente de SensibiUdad á consecuen- 
cia dé su situación respectiva^ una pena' 
quie iiominaIi)iente seria la misma para\am* 
hoSi, no lo seria en realidad. Cincuenta 
azotes pueden parecer áiempre iguales en 
la estimación de la ley á otros cincuen* 
ta azotes;* pero este castigo aplicado á un 
eavador joven y rbbusio ó á un anciano 
enfermó, ó á una doncella tierna y deli* 
cada , no ^üede parecer el mismo á nadií^. 
El estrañámiento de una persona puede 

^ {)arecér igual en lo literal déla ley al es- 
trañámiento dé otra j pero esta pena ¿ s«-. 
rá dcaso la niisma para un padre de la-: 
miliaíá' quién quite todos sus recursos , que^ 

, para^ el aventurero que también está eA^su' 
pais como, en otro cualquiera? Todo esto 

TOMO XVII. 10 
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prueba que la noción vaga de igualdad^ 
por mas lisonjera que sea» solo puede ser* 
vir para engañar , y para obscurecer y ocul- 
tar el principio de la utilidad, al óual sin 
embargo es preciso volver siempre. 

4.A proposición. Siendo todos los ciu^ 
dadanos iguales ante la ley^ todos son ad^ 
misibles á todas las dignidades^ destinos y 
empleos públicos^ según sucapa^idfS^^y-sb^ 
otid distinción que la de síis virtudes jr ta* 
lentos. 

Esta es una de las cláusulas , y qtxki 
la única ^ contra la cual no hay objeción 
substancial. Hablo del sentido general del 
artículo, porque la redacción es defectuoM.* 
Puede en efecto haber razones pojclerosas 
para no conceder los derechos políticos á 
tales ó tales individuos; pero es de desear 
que no sean escluidas clases enteras , y* qué 
no haya ninguna' quemo tenga* elidere^'. 
chó de concurrir á todo. Los l^tstadores 
franceses abriendo á todos los ciudadanos 
la rarrera de los empleos ptíblicos , daban 
un buen ejemplo á todos los gobiemoS| 
sin darles ningún .motivo de queja. Pero 
era menester al mismo tiempo dejar ;allegSs¿ 
lador la facultad de restringir el derecho 
de sufragio por medio de ciertas condí** 



¿iones que se puecleii reputar necesarias 
para asegurar la responsabilidad é inde^ 
pendiencia de los electores y elegibles. Era 
menester dejarle también la ocultad de es^ 
cluir de los empleos públicos á los suge^ 
tos que fuesen partidarios de otra forma 
de gobierno, como á los republicanos ett 
tina monárquia 7 á los realistas en una re* 
pública ; asi como nadie querría dar á ttti 
general enemiga )a comisión de dompraif 
las armas y provisiones de boca para el 
ejército contra el cuál viene á combatir*' 
Sin embargo ateniéndonos al sentido lite^ 
ral del artículo ^ todas estas limitaciones 
serian imposibles. 

ARTÍCULO 7.* 

Nihgun hombre puede ser acusado , ár^ 
restado ñi detenido sino en los casos deter^ 
minados por la ley y según tas formas ^/» 
ella prescritas. Los (¡Ue solicitan y despachan 
ó haeeñ ejecutar órdenes arbitrarias deben 
ser castigados ; pero el ciudadano que es lía» 
mado ó aprendido en Piríud de la lejr^ de* 
be obedecer al instante \ si resiste ^ se ha^ 
ce -reo, '■.- • 
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Obsbrví.cionb$. 

i 

' La misma impropiedad en IH eérpresiqn.. 
«Ninguh hombre puede » en lugar de «nin* 
gun hombre debe» etc.; pero á lo menos 
ae reconoce aqui el poder de las leyes ^ j 
asi no puede decirse que esta cláusula es per- 
niciosa : es fútil y no da en el hito. Lo mis- 
mo sucede con la que se le sigue. En efec* 
to para asegurar ú los subditos contra las 
órdenes arbitrarias , es preciso definir an- 
tes la arbitrariedad ; porque este artículo^ 
tal como está , pudiera muy bien insertar*^ 
se en el código de Marruecos; Alli no es 
ilegal el ejecutar las órdenes del empe- 
rador , como que su voluntad es ley j j 
todo lo que se hace- en virtud de esta 
voluntad tien() fuerza legal. La arbitra- 
riedad no se evita condenando en térmi- 
nos generales las órdenes arbitrarias. Im- 
pedir 'todo acto arbitrario es el grande ob- 
jeto de la legislación , y su último resul- 
tado. Guando las leyes están hechas y !oi 
tribunales organizados, se puede declarar 
qne ninguna, persona debe ser arrestada 
sino en los casos enumerados por la Jey{ 
que el mandamiento de prisión debe es- 
pecificar el caso de que se trata; que*cUH 



b^ estar firmado por tal 6 cual oficial* pit- 
blíco etc. etc. Cuando estas formas juridr- 
cas se hallan ya establecidas , los que las 
violan se hacen reos^ de arbitrariedad : has* 
;ta entonces esta palabra nada significa. 

Todo ciudadano llamado ó aprendido 
wn virtud de la ley dehe obedecer al ins" 
tante\ si resiste se hace reo. Contra esto 
no puede hacerse objeción ninguna; peiro 
¿cómo es que nos encontramos con este 
articulo en una declaración de derechos^ 
Sin duda se insertó en ella por di^scuidó; 
porque nads^ se parece menos & un dere* 
cho que la imposición positiva de una obli- 
gación. ¿ Si seria esta una como recipis- 
cencia de los legisladores? ¿Si habrian co- 
nocido que después de haber exaltado to* 
das las cabezas con una proclama de in- 
dependencia que destruye todos los gobier- 
nos , era necesario mudar de lenguage, y 
reproducir la ya perdida idea de la obe- 
diencia? 

v£l ciudadano que resiste ^ se hace reo.» 
Sin duda; paro ¿se han olvidado ustedes 
de que la resistencia á la opresión es uno 
de lus derechos del hombre ? Si la ley me 
oprime, ó lo que es lo mismo, si yo juzr 
go que me oprime ^ si se me antoja que ^9. 
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contraria i mis derechos , ¿ cómo puede ha* 

cerina reo por el acto de resistir f ^\ la 
ley pronuncia que yo debo obedecer simn» 
pre i la ley , se acabó mi derecho de re* 
sistencia ; y si queda a mi arbitrio el de* 
cidir en qué casos debo obedecer y en cuáles 
puedo resistir, se acabó entonces la ley. Hé 
aqui el círculo yicioso de que es impo- 
sible salir con el discurso; pero el pueblo 
¿ranees resolvió con hechas el problema 
sin mucha dificultad. Se acordó d^ solo el 
derecho de resistencia, y castigó álosle*^ 
gisladores que se habian atrevido á hablarle 
de obediencia. 

(«9« eominuatá.) 
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TEATROS. 



\ , 



El castigo de la miseria : comedia en tres 
actos de don Juan de la Hoz y Mora. 



Esta -comedia tiene el mérito de I^ ori- 
ginalidad. Todos los avai'os representado! 
«n los teatros modernos son copias 4^1 de 
Planto, que lo era de una pieza del tea- 
tro griego. Pero nuestros poetas cómicos 
no han querido imitar á nadie , en lo cual 
han hecho muy mal: ^ea dicho con licen- 
cia de nuestros elogiadores germánicos. La 
fuerza de invención que enriquece nuestro 
teatro , está mas que compensad^ con , el 
desenfreno de imaginación que lo afea. 

El castigo de la miseria e$ una prue- ' 
-ba de lo uno y de lo otro, E)l carácter del 
avaro está bien concebido y desempeña- 
do: la acción fes interesante y dramática: 
se trata de isngañar á don Marcos y de 
obligarle á casarse con Isidora, dama de 
un estudiante calavera , poniéndole por 
cebo las aparentes riquezas de esta fingi- 
da viuda de un gobernador de la Habana. 
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Los artificios dramáticos son oportunos y 
Talederes: el aparato del cuarto, la her- 
mosura de la impostora y su ayre de gra- 
vedad, muebles, vestidos y plata alquila* 
da , un .casamentero que centuplique el pre- 
cio de estas esterióridades , y en fin , el te- 
mor de^ que la vi|ida se case con otro pre- 
tendiente que se encuentra escondido en 
la casa, obligan á don Marcos á arrojar- 
se entre los brazos de sú engañadora. Ia 
escena en que se desengaña es muy risi- 
ble, y sus esclamaciones justifican el licala 
de la pieza. 

Pero todo este plan está mezclado oob 
defectos muy considerables, i.^ £1 tercer 
acto es una verdadera escrescencia dramá- 
tica: la acción concluye al fin del acto. se- 
gundo , que acaba con el escarmiento morid, 

«Pues, hombres, tomad ejemplo,» 
dice don Marcos. 

2.^ La fábula que hemos espuesto bas- 
taba por sí sola para llenar las tres jornadas; 
y sin embargo el autor le ha aumentado 
unos amores episódicos y enteramente in- 
útiles, y dos viejos, mas inútiles todavía. 
Pudo sacarse mas partido de "la ridicula 
pasión del viejo don Alonso á la Isidora; 
y su rivalidad cen el avaro hubiera sido 
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mas cómica que la de don Luis, caballero 
joven y ^alun. 

3.° El carácter del avaro pasa muchas 
veces de los límites prescritos para el có* 
mico ,*'y raya en las caricaturas propias de 
la ¿poca de Cañizares , en qué si nó nos en- 
gañamos floreció Hoz y Mota. 

En fin , como si la comedia no tuvie- 
se ya en sí misma bastantes inverosimilitud 
des, los actores las aumentan en la eje- 
cución con muchas tradiciones de teatro, 
mal imaginadas y peor representadas. Asi 
Yiq es de estrañar que esta pieza esté ya 
en peligro de desaparecer del teatro. No- 
sotros creemos que debe refundirse divi- 
diendo en tres actos los dos primerbs, ó 
si se quiere variando la acción , y hacién- 
dola consistir, tío en el casamiento del ava- 
ro con Isidora, sino en el robo de su ta- 
lego, en cuyo caso puede empleíu^se toda 
la comedia: los amores de Agustin y Cla- 
ra no serán episódicos, pues servirán de mo- 
tivo al robo; y el casamiento, ó si se quie- 
re el ooviazgo del avaro , será no fin si- 
no instrumento de la acción. 

El carácter de don Agapito ridiculiza 
cierta clase de hombres conocidos antigua- 
mente con el nombre de easamenúeros qtie 
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80 empleaban*^ mediante cierta retríbacion 
y algunos regalos, á hacer tercerias para 
lo de Dios y su santo servicip. Haj espar* 
cidos en nuestras antiguas comedias mu- 
chos rasgos satíricos contra ellos ; j Rojas 
describió muy á la larga las costumbres 
de jsu profesión en la. galería dramática 
que tiene por título Lo que son niugeres^ 
y que se representó refundida en el ano 
cómico pasado. Esta profesión se ha abo- 
lido ;^a: el estado actual de nuestras eos* 
lumbres permite i los jÓTehes 4a^ir- 
se de casamenteros á sí mismos, ahor* 
randb los costos del corretage. Pero la 
severidad de la usanza antigua y la po- 
ca comi^nicacion social y ostensible entra 
los dos sexos hacia muy necesaria la in* 
tervcncion de esta especie de terceros. Dqa 
Agapito tiene todas las cualidades propias 
de su profesión , bajo , sin vergüenza', >em* 
bustero, exagerador etc. 

Hoz y Mota es uno de nuestros me- 
jores escritores dramáticos en ambos gé^ 
ñeros , cómico y trágico , ya se considere 
la disposición de la fábula y la creación 
délas situaciones, ya la versificación. Ra- 
ra vez se entrega á la mania lírica. El 
*f;iUano del Danubio es la mejor de sos co« 
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medias, y siempre se Terá con gusto su 
representación. Conocemos muy pocas pie- 
zas dé él; pero las dos mejores son la 
que acabamos de citar y el Castigo de la 
miseria. 

En esta hay varias descripciones de las 
costumbres del tiempo, las risitas, los re- 
frescos, la ostentación de riquezas en los 
que venian ó ilngian venir ¿e Indias , la 
facilidad que encontraba cualquier embay- 
dor en la sencillez de los que queria en* 
ganar etc. Ya no es tan fácil engañar de 
aquella manera. Los impostores actuales 
operan en un9 escena mas grande; pero 
siempre <4a manera de engañar es la mis- 
ma, a ^^ev y halagar las pasiones dqminan- 
tes de los que han de ser victimas del en^ 
gaño. • 

Hé aq^ui como se describe una dama 
de industria decidida á vivir de engañar. 
« Y yo con mis medias tocas , 
el recato en esas rejas, 
el melindre á todas horas , 
el ¡ ay de mí ! de viuda , 
con el chiste de criolla, 
serán redes en que caygan 
incautas aves ociosas, 
que al cebo del casamiento, 



i56 

ó (le diversión á sombra,, 

ya hayan dejado la pluma ^ 

cuando el engaño conozcan. • 

Los siguientes^ yersos maniBestan la 
zozobra del avaro que ba enriquecido d^ 
lépente : 

«Esta noche desvelado 
estuve en pensar qué baria 
con tanto caudal; porque 
comprar casas, tierras, viñas |^ 
es dar á mis herederos 
el fruto de mis fatigas. 
Diario á un genovés (i), es aarle 
que él se haga rico en dos dias 
con mi hacienda, y que yo esté 
como el que un vidrio le fian 
temblando cuando se quiebra. 
Hacer un empleo á Indias 
es dar mi dinero al agU9* 
comprar una señoría , 
es entregárselo al viento. 

¡Qué asi !a riqueza aliija 

I 

- — II i 

I- • 

(i) Este yerso prueba que las casas de banco que 
había en Espanta , aun al principio del siglo XVID» 
eran genoyesas. > , . , . 
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al lico Y^r aumentarla, 

y al pobre por conseguirla!» 

Este trozo es muy bueno en nuestro 
entender; pero es un desatino ponerlo en 
boca de un avaro. Los que tienen este vi- 
cio no moralizan y ni aun raciocinan ; y 
Moliere ba pintado muy al vivo su estu- 
pidez en el que queria grabar con letras 
de oro en su chimenea la sentehcia vul- 
gar de su mayordomo. Es verdad que tam- 
bién dormitó un poco el Aristófanes fran- 
cés ; porque un avaro no debe gastar el 
oro en grabar sentencias de filósofos an- 
tiguos. 
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Él Médico á palos^ coknedia en tres actos 
^n prosa I imitada por Inarco Gelenio. 

Moliere ha escrito varias piezas con el 
objeto espreso de ridiculizar á los médi- 
cos y á la medicina, y ha insertado en 
algunas de ellas largos diálogos y razona- 
mientos para probar ja futilidad de esta 
ciencia y la perniciosa ignorancia Je sus 
profesores. Si no ba probado su tesis ni 
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persuadido al común de los liombren dtf 
la verdad de sus opiniones, por lo ine-> 
nos ha hecho mucho bien á los médicos 
yá los enfermos, aniquilando cotí el arma 
del ridículo el pedantismo sistemático, las 
formalidades homicidas y la ignorancia j 
la incuria que plagaban en su tiempo 
una profesión tan importante; y si en él 
dia los médicos se distinguen poi" su ilu««> 
tracion, su celo y amenidad entre otras 
profesiones litefdrías, quizá debamos es^ 
te beneficio á los ataques de Moliere, qütf 
aunque injustos por ser demasiado geMrá- 
les, han condenado al desprecio general 
los vicios que describió con tanra felici* 
d;id y maestria. 

£1 objeto del Médico á palos , ó Mede^ 
cin malgré lui^ es probar de qué ihanera 
se estiende entre la ^ente crédula la gtatf«> 
de opinión de ün hombre ignórame; y 
que la espresion 

« Notre creduUté faic toute leur science'jir 

se estiende á todas las profesiones , y se 
verifica particularmente en la medicina \ 
ciencia muy semejante á la politíca, ett 
que todos tienen necesidad de buehóá 
profesores , y son muy pocos los capa* 



ees de juzgar del mérito de estos. 

Para este . fin escoge por héroe a un 
leñador. Su muger en venganza de algu- 
nos cariños conyugales persuade á unos cria* 
dos que buscan un médico para su seño* 
rita enferma, que sU marido lo es, con 
tal que lo obliguen á confesarlo , quitán- 
dole á palos* la mania que tiene de ñe^ 
gar «u habilidad^ lo que ellos éjecutarori 
á satisfacción de la vengativa esposa. 

Nuestro Médico á palos obligado á cu-» 
rar, cura efectivamente á la enferma, fa- 
voreciendo sus amoríos, que eran su úni- 
ca enfermedad, y adquiere en consecucn*' 
cia una gr£^n celebridad. 

El resto de la pieza en cuanto á in- 
triga, caracteres é incidentes es una v^-' 
dadera farsa, género que halló Moliere 
dominando en el teatro, y que él mismo 
destruyó cultivándolo. Nuestro Inarco Cé- 
lenlo no se ha desdeñado de dar á . co- 
nocer en nuestra rseena esta farsa, qiie 
es una de las mas graciosas de Moliere. 
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persuadido al común de los hombrea ié 
la verdad de sus opiniones, por lo me- 
nos ha heoho mucho bien á los médicos 
yá los enfermos, aniquilando coA el arma 
del ridículo erpedautismo sistemático, las 
formalidades homicidas y la ignorancia y 
la incuria que plagaban en. su tiempo 
una profesión tan importante; y si ená 
dia los médicos se distinguen por' su ilu»« 
tracipn, su celo y amenidad entre otras 
profesiones litefarias, quizá debamos e»> 
te beneficio á los ataques de Moliere, que 
aunque injustos por ser demasiado genera- 
les, han condenado al desprecio gretieral 
los vicios que describió con tanra feiid^ 
d;id y maestria. 

£1 objeto del Médico á palos ^ d Medí' 
cin malgré lui^ es probar de qué itianen 
se estiende entre la ^ente crédula la gratt» 
de opinión de un hombre ignorante; y 
que la espresion 
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se estiende á todas las profesiones , y se 
verifica particularmente en la medicina ) 
ciencia muy semejante a la política, en 
que todos tienen necesidad de buenoi 
profesores , y son muy pocos los capa* 
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i)í la oposiéion en los gobiernos 
representativos. 



Es un principio bastante reconocido que 
en fas gobiernos absolutos la oposición es 
esencialmente conspiradora. La razón es, 
porque la ley no ofrece ninguna garan- 
tía á las opiniones. Desde que 70 me atre- 
vo á opinar de diferente modo que los 
gobernantes j a' espresar mi opinión, es- 
toy en peligro dé muerte, por lo me- 
nos civil ; j no héy salvación para mí 
4Í el despotismo no cae. El instinto de 
la propia conservación obliga á conspirar ¿ 

TOMO XVU. II 



i6a 

todos los que opinan como yo. 

No sucede lo mismo en el gobierno 
representativa, que ofrece seguridad y ga» 
rantiaf á todas las opiniones. Bajo este 
gobierno el peligro está en conspirar, no 
en opinar. La ley no examina las doctri- 
nas sino las acciones. Pero es menester 
distinguir de épocas. 

Guando el gobierno representativo se 
acaba de fundar, se forman contra él dus 
oposiciones opuestas entre si^ amba.s conspi'^ 
radoras^ aunque la una mas que la otra. 
Cuando el gobierno repre$Qnta;úvo estacón* 
solidado no tiene mas que una oposición 
ambiciosa y generahneDle no conspirado- 
ra. Tratemos de esplicar bien este fenó- 
meno, y de esponer sus causas. 

Todo movimiento qu9 rescinde el la* 
zo social esistente y le substituyó P^ro, de- 
ja en el intermedio de la operacioii uo 
espacio de tiempo vacio, en que Ii| $o- 
ciedad existe mas bien por ios; víncu- 
los morales , que por los polítiqos^ Ge- 
sa la ley santigua : aun no so ha aubstiiui* 
do la nueva : la dictadura que wfi po- 
ne en lugar de ambas , solp ttef^ci una 
fuerza de opinión fundada en la celebridad 
de los que la ejercen , mas no una fji 
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tidos, naceii las 9spers|na^^ si^i]i¡qj[fsfi5| 8(^ 
cotnprometen los hombres unos con otrqfi 
y cuando ^noipi^^a i reynar la l^j nueva 
encu€J[|tra ya^ siendo ella todayifi ^ífia, y 
débil, crepido$ y robu5|tos Ipf mónstfvuqs 
qiie debe combatir. En esta ,épop^ inte- 
resante se hallaii fprmados tre^ pfirxidps 
muy ci^racterizadojs^ tqdps igu^Iip^nfe ff^ 
rantidp^ por la ley. 

£1 primero es ^l ip los ati^^gps 4^^ Wt 
tiguo régimen. Este sp, CQ^ip^p^ ^p {ps íut 
tereses creados por dkho r^¿;imefi , y 4 
vecps aglomerados y coi^p^etf:))^ por f|l 
transcurso 4e muchos siglqf: j$e .cqippoT 
ne de preocupaciqpes, hija^ 4^ 1^9 doc- 
trinas antiguas y envejecida^ : ^e cip^pi^e 
de preocupacfpf^es, hija^ de^ hábito, fl^j 
temor á la nov^d^^, diel cgoisQió q^e no 
quiere i:enunciar s\t de^ca^ifto^^ ajaijiq^^esefi 
el del sfipulcrp, y de ^ inclif^a^cipp. Jucr 
resistible que tienen todq^ Iqs hoi^];>re$ 
á cpnser.vai' sus ides^^ y senfií^j^ntps, : sf^ 
compone en ^n de tpdsj^ }í\^ ,a(iff>icipne$ 
acostumbradas al imperio bajo '4fpl^? ^^gir 
nien y á las cuales* po se les pffepp cpippen- 
sacion algmia en ¡el nufjyg pi;^f^n de pp- 
fas. A este partic^o ll^maremps la opo4Ífi^rí 
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retrograda^ |iorque sa t>bjeto es hacer Tetro**' 
gradar la ñacioii al antiguo sistema de gc^ 
bieitio. 

El segando partido és eT de los qué 
no bien contentos con la distribución del 
poder en las personas á quienes le ha da- 
do la nuev.'i ley, quisieran un movimienr 
to mas rápido, tina cotíTulsion mas ¿létWa'^ 
en la cual adquiriesen ellos mas parlfr 
en la autoridad y en los intereses públicos» 
Este partido se compone de las d<>dtri- 
ñas exageradas, de las ambiciones na sa- 
tisfechas , de los odios y las venganzas, 
de la pobreza osada, de la ignorancia qAe 
quiere descollar, de la inmoralidad que 
cree posible la destrucción de una ley bue^ 
ná ^ pues lo fué la de una mala , de los 
temores de 'que vueflva el antiguo régimen; 
en fin , de la necesidad de sangre ^^e 
atormenta i algunos indiriduos de la es^ 
pecie humana. A este paitido llaiúareibos 
la oposición por esteso ; porque su objeto 
es desnatui^alizar la nueva ley, exagerando 
todos sus pi incipios , y aspirando á toda 
a autorulad. 

El tercer partido es él de los hombrea , 
que convencidos de la necesidad de la nue- 
va ley, la aceptan con todas sus cons^^ 
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iíiLep^S(p la. ,sostIe^en jr la cprser^ftan ta 
co^p, .s^%ji^ .pr.Qjpviíga4o,. ^^^e. p^rtidp. .^p 
comfione ^idie, Xps , xtfdjid^TxSf , pjitriotas ,. ^es 

al ^biefi..já^;^japaís que. ¿sus iííi^ífíftes gr 
pasÍA).^[i^ parúcularea, de los ajphicios95^» 
tis%hp^ „ de Jq? .an}?n,5?p^ d^Ja,lib9J;tad j^ 
deljj^Ml^p, deJo^ .copi^rciantes' ¿. i^qdu^t 
triq$9ft»i4g^íqs. sabios, de .Ips^^^n^ft^it^s ^ .¿g 
ú gloria,, ;^i> ñn de todá,la iniasa.^U^ 
de . 1?^. p9.Wa<^n,,,4, epíe-íart^o lla|Dafgj; 
mos.^l ]^€i,rtiiifQ,^fÍ€l gofmmoy poi;qa^ 4frf%ft 
seiestáy que;, el gobierna .establecido!, jppc 
l^nuev^. ley 4ebe. bf^lla^rse, fd fríBi^e.:^e 
<?Mer|)avtidot '.; »/] i . ., . .? . '''■;.'.: -.a'Si 
., La gffnaraqÍQn>d^ 65^9,5 tres frap^ifl^gj^ 
dejjs^; 'sociedad en la época en que eiOf^ 
pieía á estar vig^,ni(e la nueva ley,;. /ei^tU^g 
-verdad de hecho j y una verdad de teonq^ 
La mason^. demuestra. <|ue.: debe ser^f^ifi, y 
la esperiepc^a históricitü^e \^ r^olvi^i^ 
ne$: lo- CQi^firnia. . . t í •. . . ; 

.;^,. Jja3i'dp8i,f](posip^^e/| ti^oei^ijias: rais^ina^ 
gayantiaí 9W el píwft^o^ .4yl g^feifi^Wi. por- 
que la. ime^ya^yley. ,ii(>...pastiga JaBioj^ift 
niones; nii los defeo^^ ^ii^^.enibargq)'. ug^ 
y. otra.. son esencialñaen^ cwspiradonf^.^ 
aunqod la primera lo esf mucho; ^i^as .quq^ 
\a segunda. 



El partido retrogrado, cuya fuerza y 
ópulédcia 6é ha fundado élh la^ préoéupa- 
cionéift f abusos dé tüiitihoii siglos> védes- 
tl'tiirse ' lois abusón &'íi' virtud' de la nueva 
l^i^lácxón j y diáipársé lás preocupaciones 
pdr el iespríritu y las luces que cansaron 
lá rtiiíiá del antiguo régiiiien. Si la' révó- 
lübidh sé hubiese hechb éh siglos bárbaros, 
áiin j:íoldríán éspet\»r ^ué la ignorancia y 
Ití^Mrtrrfiirfes les dejasen raúcVia* parte en lá 
autoridad. Acostumbrados al' iiiaTido po-^ 
driáti ejercerlo, áuii <5uánd6 ia ley sé lo 
qtiUaáclj sobre almas sencillas y preocupa- 
' dáfs, y' tJon^érVariáh por medió de la iit^ 
fluencia moral lo que la política les había 
quitado. Asi sé vio' á la curia rorttttba pro« 
h^Dgai- su iitiperio por tres siglos, después 
dé 'haber sido despojada de su fuerza fí* 
sica. • .■ .- . . ■ . 

►íferdcstb no es posible en un siglo dé 
It^é^. Nci hay-mas fh'edíos ya para aca- 
llar el grito de la razón qñe ta* iriquisi* 
cioíi y él despotismo. El áüuhdo nó pue* 
db i^ecüogadar: "^t cbhsiguieftíte lói áitii- 
gtíh del antigtid i^égimen no pueden triun» 
tá^ sino por medio de la fuerza. Luego si 
háti dé recobrar su antiguo poder é in- 
fluencia ) hati de conspirar por precisielf ; f 



cóinó están séguroá de t^ixé liÓ éilkdhtrá* 
riin en sa bacioh los éléihéhtbs dé ftiériá 
necesarios para comprirtiii* , Ibs biikóáriiít 
éh las nsciones esttah¿éi*as,y l«i di^Idmabiá 
europea prodigairá $uá árüfitíós y mi leirá- 
ros y sus bayonetas para sostiíiiiér lü ó|m*-' 
sición i*etrograd<i. 

Pero supongamos por tiñ irlóitiéñto que 
los que la com^otíén son honiUi'éi aifasltítié^dé 
sú patria, y ^or consiguiente incapácéáí Ütí 
atraer sobre élfa las calamidades dé üYiá 
guerra ciiril y e^trang^^ra, j^ i'éligiósa. Sü- 
pongumós además ^üé tiéti^h lucé^ y ia-' 
léntü suficientes pá^á abrirse pásb al po^- 
der en el ituefvo orden dé cosas , y dé cotí-* 
quistan á fueVza de virtudes f ^érviciói iitík 
gloria mucho mas sólida y brillante qtrér 
la -que obtenían bsijo él antiguo régimen'; 
. ó en fin supongamos que colívencidós^ de^ 
la intitilidad dé sus esfuerzos; se rési^-^ 
nen tranquilamente á su nueta ^ituacldü; 
y renuncien de buena fe á su antigua pre-" 
ponderancia. La marcha del nuevo siste- 
ma los sacará de ésta apatía. 

Rara vez sé liéa, bien del tríánfo/ , y 
iñútho mas con enemigos que s(un^¡üé Ha« 
niiliadós éonirervari el deseó dé lá Viétoriá 
y quizá de la vébgánza. Rafa rez lóff hdtri* 



i68 

bres son prudentes , y mucho mas con ene- 
xnigos que se ven obligados á sobreyigi- 
lar constantemente:. raía vez los hombiet 
son humanos y tolerantes, y , mucho mas. 
con enemigos que no dieron ejemplos de 
humanidad ni de tolerancia cuando tuvie- 
ren el poder en sus manos. £1 gobierno 
y su partido darán la prueba mas grande 
de moderación, de tolerancia, de humja*, 
nidad y de prudencia con respecto á U- 
oposición retrograda ^ si se contentan coa 
s-^^pechar y sobrevigilar y y no se esti^ndea 
á insultar y á calumniar ^ d perseguir • Vero 
la oposición por esceso no se contentará con 
esto : hallándose en la misma lines .mili» 
tar que el gobierno, y peleando ostensible» 
. mente bajo las banderas de la libertad^ 
insultarán, amenazarán y perseguirán á los 
retrógrados hasta donde alcancen sus fuer- 
zas, y dos motivos muy poderosos los luo- 
Terán á ello , el Janatismo de la opinioíL 
Y la ambición del poder* 

£1 fanatismo de la opinión , porque 
siempre son fanáticos los que profesan doc«* 
tiijFas exageradas : creen que aquellas doc- 
trinas se han creado para ellos esclusiva*' 
mente : creen que ellos solos son la ley; 
t;:.e ellos solos tienen el dcrepho y la au£o«- 



ridad 4e dc^nderla : oteen en .fin que teu- 
drán mas fufsna mienlvas.majs Raudos vean 
á los de contraria opinión , ¡y. no cuentan 
con 1^ fi^erza que suele dar á.los vencí-, 
dosi la desesperación. Aspiían al estermi- 
nio de sus adversarios , y parece que igno- 
ran los efectos morales y políticos del mar- 
tirio,. Quieren que la nueva ley no ofrez- 
ca garantías á los que no soq sus amigos; 
y ^M.e^ta parte raciocinan, como los des- 
potas (,,, al nii^mo tiempo que se proclaman 
los liberales poi^ escelenciar , '. • ^ 

^ La ambición del poder;, pprque vieur 
dose obligado el gobierno, pr9tect6r qs^to 
del ordei^ y de la seguridad, á oponerse i, 
los insultos , ataques y persecuciones ,qu^ 
ejerce el partido exagerado contra eVj'§i 
trpgrado,'le da al prioiero un, preie&to paí?. 
ra desacreditar á los gobernantes y acwsajTn 
los de connivencia con Iqs amigos dej an- 
tiguo régimen , de desafecto á, la nueva» li^ty^ 
de inepcia,- de negligjencla ect. De e^to 
modo consiguen bacerle perder ¿á fuerza 
moral ^ y se aumpntan las espera:n:zais. de 
suplantarlos. Pero aun bay. mas: irritandull 
á los retrógrados y poniéndolos eiHél resr 
valadero para que conspiren, organizada la 
guerra civil, llevado al estremo el furor de 
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J«)s pnrttdos, 86 coloca al gobierno en una 
situ-tcion ditícil, incierta 9 j espuesta á equi- 
viicaciones funestas ^ porque llega á ñoco- 
nocer ni sus amigos ni sus eneiliigos , j 
por consiguiente se aumentan las proba- 
bilidade4 de su caída y de que le suceda Id 
oposicitm por esceso. 

Vemos pues que la oposición retro- 
gada tiene dos grandes motivos para ser 
conspiradora : el primero ^ su ambicien y 
sus preocupaciones propias: el segundó la 
si t unción desesperada á que la reducíe li 
opoHcion enemiga suya. Adelante indi- 
caremos los medios de disminuir y aim 
de destruir la influencia de estos dos mo- 
tivos perniciosos ; porque se nos agrade- 
cería muy poco que indicásemos los males 
si al mismo tiempo no manifestásemos los 
medios de curarlos. 

La oposición por esceso es también 
conspiradora, aunque no tanto, ni de la 
misma manera que la retrograda. Sus Gons- 
piraciones parece, digámoslo asi, que váa 
en el mismo sentido de la ley : parece qnd 
la protegen al mismo tiempo que la aho- 
gan. Semejantes á los aduladores de^ \o% ttí* 
yes , destruyen la autoridad que aféeiáü 
defender , eatendiendola hasta donde no dip 
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bé llegar. Ert üh» pálabrt , aniqtiikHn lá 

Hbeirtad, ani&iíilantky las gavantia^ que* íelta 
misma ha ofredido* huau á l<y» qms notas 
qtiil^réti*. Aniquilan ' la Ijbeptad desaciiedi« 
tañddlá con Sus frscesos; - Aniquilan la li- 
bertad desacreditando al gobierno <jue ella 
liá d'eadd ^ y prometen á la naeion , cuan- 
do ^Í\<H ¿obiern^n, urr nuevo fantasma de 
libiértád^ en lugar de la reaf y v-erdadera 
proihulgúd^ en la iií»«va ley. 

' Guaui5-*betnós dicbo hastnaqui se de- 
duce^ fio solb de la marcha natural de las 
j^asib^nes huirranas , sino también de la es^ 
périendá '¿é' todas l»s revoluciones. No te^ 
liemos que cital^ ninguna : bien claras son 
lá9lec:bióné^^de la historia para quilín quie-^ 
rá cdtíiülbtrla. ^ 

LáS' dbS oposteidtié^ Son u^n escándaU 
y un% dátaáiidád para las naciones. - Son 'uit 
éseáüdáló,^ pórqlie tina y otra bposioion 
márVlfiéstáti bien k la& claras la perversi- 
dad tté súfs intencionen, ó por lo metros 
el delirio de sus mentes. Los retrógrados 
quieren poder sin libertad: los exagerados 
lib%Hi^ émpótleP': j anibos estados^ ade- 
lüas de íer imposibles en las naciones cuU 
tas y cíidliiíadás, Sób resultados del trinn** 
fó efílÜ^M de ián^ fik^ion^ y no constitu*^ 
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yenla situftripOjiMiMtaDte y'pernMifenie 
(Je. la socieda-. • §09: jiírii calankidadr; . .por- 
que ^qué puede .reiultar.Jolcboque liedos 
partiiias fa«iatioofi'\' ^ eiélusiv.ofl, .íptolf^aDles 
y saiiguinarjíod,' sino .muerie yruÍDti?El 
goh.ertio ^colocfudo^enmedio^cle ellos, cqqi> 
])rimido Auresivatnente y ea. sentida -.con- 
tra rjo por uno y otro^ reducidfíi. á la i6ierr 
za lití. Ja ley, jov«'nauri y. poco r^bwtttr 
¿cómo podrá defeoderla y: defenderle ood*- 
tre^ ptisioi»es .enoarDÍtadas ?)|^rfí^urrirfL.Í; las 
U'aii&<icci.oiies con .los., partidos? C^p- -to- 
do partido:CuSndc> lx<insigev:e4.)if»ra«49)C.)A 
fey; <;s d^^cir^ paroi .que tá mtíüftfterMa^; S9 
redu'/íca ;d ser 'el instrumento >cie';Si4,,<}fip7^ 
biciou' y de sus prj(at^psioMP^.:^"P*te>ri.CO» 
ambos á la par? ¿Y como ,pUiQj|Ajnft-«gQr 
bieNio ilust-radoi roso^veí^ i >so8t<^n4iridos 
guerraí» civiles soluvtí u»a¡ aiJi.9rnft^}Ü9W¡iT 
¿qué gpbierno hay;;.^ue ^enga U^ifyfifs^ 
físicas y morales qu^ son i^^e^s^MH pM9 
sostener; en üraiu has Jidesí.iEs fagil ^coüpgi^r 
mir. las facciones:' los< partidos. //^^^^ff^^iUr. 

c<n y.^i no se cpriiíeijt^en» . ■ /; fi:ji#:¿. 

-^ ■ «£t) medio de. eátQ^ dos partldpjk. d<^op0-. 
sicion turbulentos y fuj^ibundos « exÍ4fi|, >|# 
gran masa nacioua^como unescoUp# 
neate é inmoble cpi)tr^ el:Cual;?^peQ.(l^4 



trelMrse la^ o(a^' eniurotTMia^ '-qu» i qujereñ 
dotifh^sirlo. Esta masaisosegÍNla^ ,j:fioK:i\at 
cmtIo asi, inerte, ve las agitación os, iosfUr 
rdrefS ,' Ifilf 'injiisÚGÍíi» de>lo^ partidjíi^ :;:e9T 
tudia én silencio los :ho^bres ,i la^ i-u^tif 
tucidnes y los acontecimientos; Afirend^^ i. 
valuar ios hombres j sus > pretensión ea f. ia$ 
leyes y sus resultados, Jos^^sucesos^^ y- sus 
causas; y «orno su voto «há- de «ser el.que 
decida en última insta ueía, se toraa tiem- 
po para darle con coROcimientlo de cau- 
sa. E^ indecisión . que «es un mal duran* 
te la lucha.; es un < verdadero tiien ai. se 
atiende á que el momento de la convul- 
sión no es el mas á propósito para tomar 
una resolución prudente. Desgraciada de 
la nacioii que se decide con ligereza. £s 
verdkd que -ningana so deeide , sino cuan- 
<lo <la atacan eu>k>> mas vivo delsu existen* 
cia. :Se'4ia •oulpad(^'lmucho' á los . trance* 
ses por haberse determinado sin reflexioi;! 
eh' los principios de su libertad. Sea justa 
ó no ' la acusación de ligereza que siem-^ 
pre se ; les- 'ha hecho, lo. ciento es. que 
la imprudente y criminal maniobra dal par- 
tido retrogradb , cuan do precipitó irobire 
la Francia toda la Europa, cpnvirtió Ja 
cuestión de la libertad en una lid db vi- 



da ó muerte ; y ciuiiido se llega i eHe c^!d 
so ningún pueblo duda. Sea cual fuere la 
diferencia de carácter uaci^oal » ^e aim^r 
cion política y de fuerza > los franceses d^ 
la revolución , los espanoleí de 1808 jTloi 
griegos de nuestros dias han tomado U 
misma determinación 7 dado el miüuo gri* 
to : vencer ó morir. 

De aqui se infiere que todo partido puer 
de contar que labra su propia ruina, cuaur 
do su delirio llega al punto de compro- 
meter ios intereses mas amados de la na- 
ción. No hay fuerza ni poder^ sino cuan- 
do se defienden intereses nacionales. 

Observemos con atención el movimien- 
to variado pero sagaz de la opinión pú» 
blica con respecto á los partidos de opo- 
sición , y podremos esplicar mucbes fenó- 
menos políticos que parecen ininteligibles 
sin esta observación interesante. Mientras 
el partido retrogrado está abatido y su- 
fre con paciencia y resignación, no solo 
la pérdida de sus intereses , sino también 
lo¡> insultos, las amenazas y las persecu* 
clones de sus adversarios, se crea en la 
masa nacional compasión hacia ellos é in- 
dignación hacia sus injustos perseguidores. 
Todas las naciones son generosas: por otra 



fiarle j nínjpn cíiúl^dMa h0or;ido gusta de 
que $^ viple|i las garantUs ^?iles con resr 
pecto á otrp, pDtque pcev^ que llegará 
un moinenlo en que se violen con res- 
pecto áél.Yo soy liberal , pero soy hom- 
bre. ¿ Por qué no me ha de disgustar que 
se ataque injustamente á un hombre que 
x^Q tiene mas delito que su, opinión ? 

£a virtud de esta compasión y de es- 
ta indignación ll^an á persuadirse los re- 
trógrados á qué "van .ganando en la opi* 
«i/oa (esta es su frase )» en lo cual se en- 
gañan mucho; pues nada es mas Uberál que 
proteger al inocente. Engañados óon este 
jumento de lieneYolenqia, eobran osadia 
y conspiran* ¿Qué sucede entonces? Que 
pierdan al mpmento, no la opiniqn que 
no tepian , sino la proteccipu á qué te* 
nian un derecho que han perdido ya por 
SH delirio ) ,y la nación que los compade- 
cía, verá con gusto el castigo de sus crí- 
menes. 

I48S mismas reflexiones tienen lugar en 
la oposición por esceso. La nación sostie- 
ne á los fixagdradosy cuando ^e les ata- 
ca injustamente : cui^ndo ellos atacan pier- 
den ^rreno. Sucede en las lides políticas 
lo cputrario qw ^n las militar^). Todo, par-' 
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tido ser desacredita evando es injusto ; y^to- 

do partido que se desacredita j perece* En 
esta verdad están incluidos todoa los re- 
medios de los niales y calamidadei gue pro- 
duce la doble oposición. 

El objeto del ministerio debe ser re- 
ducirla á utia sola, ambiciosa si se 'quie- 
re como son y d^ben ser todas laa oposi- 
ciones, pero que no conspire, ni para ha- 
cer ret lograda r el sistema, ni ^ara estra* 
viarlo en los senderos de una libertad des- 
conocida. £1 signo mas cierto de haberse 
consolidado el si.stf>ma constitucional es h 
unidad de oposición. ." . 

Para lograr este fin propondremos nna 
sola máxima, pero que es fecunda de to- 
dos los principios saludables que han da 
dirigir al gobierno en la grande empresa 
de llevar al puerto la nave del eatade. 
Esta máxima es atender y cumplir la vth 
luntnd de la m,asa culta de la nación. No 
es difícil de acertar esta voluntad z cada 
dia se está manifestando de mil maneras. 
i.'^ La primer cosa que quiere la par- 
te ilustrada de la nación, es que se' ha^ 
gaii efectivas las garantias constitucionales 
para todos los españoles. Sin esto ni pue- 
de haber libertad oi gobierno. Mientras 



los ptittidos le insulten '9 ere ametaacén j se 
persigan, no habrá ciudadanos sitie cons- 
piradores. La irritación en los unos, el te* 
mor en los otros y la impunidad de se^ 
mejantes atentados producirán el rompi- 
miento no solo de los vínculos sociales , si- 
no también de los de la humanidad^ 

á.A La nación quiet'e el go'biernó mo- 
nárquico constitucional. Esta es una ver- 
dad de que nadie duda sino los necios ó 
los ambiciosos. La reunión del poder y de 
la libertad és el voto coimun de todos los 
hombres <^e tíenen que perder. 

Por consiguiente, es un deber d^ gé**- 
bierno, deber indeclinable, deber que 31 
no le cumple está condenado á pere- 
cer, no transigir con ninguna de las dos 
oposiciones en cuanto á las doctrinas, aun- 
que puede y debe transigir en cuanto á 
las personas. Esto necesita de esplicacion. 

Los tiempos de revolución son muy pro- 
pios para producir errores é .ilusiones de 
toda especie. Por consiguiente el gobier- 
no debe estar autorizado para perdonar 
y recibir á los ilusos que quieran recon- 
ciliarse con él y con la patria. Mas esta 
indulgencia no debe estenderse hasta adop* 
tar sus princi{Áos, proclamar sus doctrí*- 

«OMO XYII, la 
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ñus, j mucho menos inTOcar su auxilio» 

considerándolos como un poder. Mas -va- 
le mil veces perecer en defensa del alca- 
zar constitucional^ que implorar el funes- 
to auxilio de los partidos estremos. Cual- 
quiera de ellos echará abajo la Constitu- 
ción si llega á triunfar. Luego ninguno 
de ellos puede prestía* un auxilio que no 
sea peligroso. 

Esto no impide que el gobierno se val- 
ga con mucha utilidad de las personas, aun- 
que no se valga de los partidos. £s muj 
posible que un ciudadano prescinda de sus 
opiniones particulares , cuando se trata del 
bien de su pais. Es un principio bastan* 
te conocido que se debe obedecer á la au- 
toridad legítima, aun cuando no sea de nues- 
tro agrado lo que manda. Una cosa es la 
opinión 7 otr^ la obligación, y aun en 
los partidos mas furiosos hay hombres que 
saben distinguirlas; y quizá se funda en 
esto la fuerza legal que conservan los go- 
biernos á lo menos por mucho tiempo, aun 
después de haber perdido la fuerza áe opi- 
nión. Por consiguiente pueden ser emplea- 
das con utilidad muchas 'personas , aunque 
su opinión no sea la del gobierno, con 
tal que su probidad é idoneidad aean 



reconocidas, y por otra parte no se tenia 
ningún riesgo de colocarlos. Hemos dicho 
qxxe pueden ser empleadas ^ y añadimos^ttr 
deben serta algunas , si el gobierno quie- 
re tener fama de justo é iniparcial con 
todas las opiniones! Nada desacredita mad 
á un ministerio qce la mania de repartir 
esclusivamente entré sus amigos todos los 
empleos y dignidades; porque un ministe** 
rio nunca dehe ser un partido. Pero al mis*^ 
mo tiempo advertimos que esta prenda de 
imparcialidad debe darse con mucha' pru- 
dencia , y bajo el seguro de no, arriesgar- 
se nada*. Seria tin necio el ministro que 
encargase un gran poder militar á un ami- 
go declarado del poder absoluto, aunque 
fuese el hombre mas honrado y el mejor 
militar de su siglo. Del misnio modo se- 
ria un delirio confiar el roatido político 
de una provincia á un amigo declarado ' 
de los movimientos y tumultos populares, 
aunque sus cualidades personales le hicie'- 
sen digno de aquella magistratura. Pero un b 
y otro podrían ser empleados sin riesgo y* 
con utilidad de la patria, ya en corporal 
eiones literarias, ya en cuerpos colegiados . 
de magistratura ó de milicia^ dónde se g[uar* 
darian muy bien de abusar del derecho 
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de sufragio , porque sus inunciones serian 
descubiertas y sus paralogismos pulveri- 
zados. 

3.* El gobierno debe dtstinguilr en cá« 
da partido estremo los que le han adop^ 
tado por miras personales de los que no 
han entrado en él sino por el temor de 
las doctrinas contrarias. En la oposidon 
retrograda la mayor parte de los adeptos- 
lo son por el temor de las exageraciones 
de la libertad: ¿y quién ignora que la ma** 
yor parte de los exagerados lo son por el 
Cemor de que vi^elva el gobierno absolu- 
to?. Quitad estos temores á unos y áotroS| 
y quitareis toda sn fuerza moral á eutram*' 
has oposiciones; porque las dejareis redu-' 
cidas á gefes ambiciosos ó descontentos 
que nada osarán porque nada podrán. Pa- 
ra destruir aquellos temores es menester* 
que el gobierno manifieste en todos sus 
actos su intención invariable de sostener 
hasta el último suspiro el nuevo sistema^ 
sin permitir jamas que se introduzcan en 
él las doctrinas del despotismo ni las de 
anarquía. La intrepidez del ministerio con- 
firmará el ánimo de los medrosos, y au- 
mentará las fuerzas físicas y morales del 
ministerio. £1 valor en los gobernantes 
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es la prenda segura de su triunfo: el 
miedo y la debilidad no los libertarán 
ni de la muerte ni de la infamia. 

4.* Últimamente el gobierno deberá 
decir á los retrógrados (porque la palabra 
es una potencia en el régimen liberal): 
«no conspiréis: vuestros movimientos, na 
producirán otro efecto que el de dar mo- 
tivo á vuestros adversarios para exagerar 
los principios de la libertad y destruir las 
garantías que el régimen constitucional* e^ 
asegura. Mirad que ponéis en el mayor 
riesgo los objetos de vuestro culto polí- 
tico, colocados bajo la salvaguardia de la 
ley, mientras no se turbe la traiKjuilidad 
pública. Renunciad á ese fanatismo, do es- 
ckvitud que en nuestro siglo es ya ridí- 
culo. Si amáis el trono y la religión, su- 
frid por su bien y conservación los sacri- 
ficios que el nuevo orden ele cosas hace 
necesarios. » 

Dirá también á los exagerados : « con- 
teneos en los límites de la nueva ley cons- 
titucional. Si amáis la libertad , dejad libre 
y espedita la aceion de! gobierno que la 
protege. ¿ Cómo queréis que sea fuerte con- 
tra la oposición que conspira, si vosotros 
le quitáis la fuerza.»^ En fin si aspiráis. 
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i sucederle , atacad enhorabuena nuestras 

« 

personas , roas no ataquéis las institucio* 
nes que compjnen la fuerza del gobier* 
no; porque una vez aniquiladas las garan* 
tías del poder, ¿cÓRio podréis conservarlo 
si algún dia recae en vuestras manos? 
¿ Quién os obedecerá después de haber pro- 
clamado la desobediencia? ¿A quién con- 
tendréis en los límites de una libertad jus-* 
ta después de haber' predicado la licencia 
mas desenfrenada? En fin, ¿cóitio sosten- 
dréis la nueva ley habiéndola despedaza- 
do en vuestras declamaciones insensatas?» 
A estas operaciones debe acompañar 
siempre el amor de la concordia. No se 
crea que esta es imposible en una nación. 
A pesar de la divergencia de las opiniones 
y de los intereses, todos son hijos de una 
misma patria; y la voz de un gobierno 
justo y prudente que hable en nombre áp 
ella , no será nuncs^ despreciada. 
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Correspondencia* 



Señores editores del Censor : hace muy 
pocos dias que llegué i Madrid con el úni- 
co objeto de averiguar por mí mismo eí 
estado de las casas de educación para se- 
ñoritas ; porque habiendo quedado viudo, 
no tengo i quien confiar la de mis dos 
hijas, que ya se hallan en edad de que 
aprendan lo que las conviene saber. Aun* 
que yo hubiera preferido irme derecho á 
una posada donde ya que no se disfruten 
muchas comodidades, se goza de una in- 
dependencia completa y no me ha sido po- 
sible prescindir de ir á alojarme á casa 
de una cuñada mía, casada con un agen* 
te de negocios, el cual ha sabido adelan- 
tar muy bien los suyos á costa de los 
ágenos. 

No es esto decir que mi concuñado 
sea ningún lince , ni que yo seria hombre^ 
que me fiase de sus consejos; pero ba- 
ilándome hospedado en su casa no podia 
menos de darles cuenta de mi proyecto, ni 
de pedirles noticias sobre un obijeto taa 
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interesante. Empezaron pues por indicáis 
me los cotiventos, colegios y casas pardi- 
ci4lare9 que se hablan establecido última- 
mente, j los diferentes precios, y cir- 
cunstancias y ramos de enseñanza que se 
ofrecían en ca^da. una. de ellas; pero obsei^s 
-vé que mi cunada que era la que siempre 
llevaba la voz en esta como en todas las mar- 
terias que se trataban de £Qbremesa , por. 
nia tantos petos y dificultades á cada una 
de las que ^e iban nombrando , que no pu- 
de menos de suplicjirla que me indicase 
cual era por fin la que roerecia su apro- 
bación. 

Ninguna, me dijo redondamente; por- 
que en ninguna de ellas encuentro que se 
les dé á las niñas toda aquella estension^ 
de conocimientos que en mi concepto Qe«>. 
cesitan para desempeñar los altos destinos 
á que las llama su seKO y paiticularmente 
desde que se las abrió la nueva carrera de 
la libertad. En todas esas casas yo no veo 
que ofrezcan otra cosa sino enseñarlas la 
doctrina cristiana , áleer, escribir, bordar, 
dibujar y cuando mas un poco de músi- 
ca y bayle, para que se distingan de unas 
rústicas lugareñas; pero en ninguna se ha<n 
ee siquiera mención de los sagrados de» 
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bereñ de ki política , como si esta fuese iiaa 
ciencia enteramente inútil ó supérflua pa- 
ra el bello sexo. Enhorat>uena que hasta 
ahora nos hayan descuidado sobre este pun- 
to, porque en la ignorancia general no 
es estraño que solo se reconociese el dere- 
cho de la fuerza ; pero en el día ya ik> ha 
de ser lo mismo-, gracias á las nueya& ins* 
tituciones, sino que debemos tomar una 
parte activa en la dirección de las ideas, 
y para ello es necesario que nos instru- 
yamos en las ciencias políticas. Yo bien 
conozco que tendremos muchas dificulta- 
des que vencer hasta que logremos destruir 
muchas preocupaciones; pero si mis com*. 
pañeras no se desaniman erv el progreso 
de nuestros trabajos, al fin recogeremos el 
fruto de tantos desvelos, y formaremos 
]una nueva generación digna de las luces 
del siglo. Ya hemos conseguido regulari- 
zar nuestros talleres , y mal que la pese 
i la envidiosa de doña Prudencia hemos 
de formar unas escelentes adeptas que sean 
otras tantas columnas de la libertad. 

Ola, la dije: ¿pues qué habéis abier- 
to algunas escuelas de artes y oficios? Mu- 
cho lo celebraría , porque este seria el mo- 
do de qpe se instruyesen muchas jóvenes, 
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sobre todo en el ramo de tejidoi, Jqsndo 
para los hombres otras ocupaciones que exi- 
gen mayor fuerza y robustez. Y á la ver- 
dad te felicito de verte tan bien ocupa- 
da ; pues no sabia que tuvieses inclinación 
á tales objetos. 

No, hombre y interrumpió su raaríJo : no 
pienses que esta te habla de ningún taller 
material en donde se tejan medias ni cha- 
quetas interiores, sino que habla de vnos 
talleres alegóricos i, donde me ha dicha 
que concurre con otras amigas suyas i quie- 
nes llama hermanas; pero yo no las co- 
nozco ni me ha querido decir en qué se 
ocupan, porque dice que yo soy profano. 
Lo único qite puedo decirte es que algu- 
nas noches^ como ella tiene el vicio de 
soñar i voces, me despierta llamándome 
venerable, y diciendo que va á empuñar 
el martillo, y habla de la gran maestra y 
de la secretaria, de las inspectoras y de 
la hermana terrible , y qué sé yo qué mal 
bataola. Otras veces la toma con las plan- 
chas y con el compás, y con qué sé yo 
qué reglas, hasta que tengo que desper- 
tarla , porque temo que la haga daño la 
pesadilla. 

Lo que me hace muchisimo dmoiirfr? 
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plicó ella muy irritada , es que, tú seas 
tan grandlsi/no majaderp y tan hablador, 
que sin saber lo que te dices estás ahi re* 
velando cosas que deberías respetar. Ya te 
he dicho muchas veces que tú no tienes 
talento para penetrar nuestros misterios, 
y que lo que tienes que hacer es ir y ve- 
nir á menudo á las secretarias ^, y dejarte 
de averiguar lo que hacemos tu hija y yo. 
Dice muy bien mi madre, añadió mi so- 
brina: que usted ha dado todos los días 
en la pesadez de querer x>lisquear lo que 
nosotras hacemos; y ja nos tiene fastidiadas 
alas dos con tanta pregunta, sin acabar^ 
se de desengañar de que ademas del jura- 
mento con que estamos ligadas, tampoco 
lo diriamoa por no satisfacer- sii indis- 
creta curiosidad. La reunión á que noso- 
tras asistimos es una escuela de instruc- 
ción y de beneficencia , á donde se ense- 
na á aborrecer el vicio y á practicar todo 
género de virtudes. 

Ya se echa de ver eso , hija mia, la res^ 
pondió su padre , y en la que veo que ha- 
ces mas progresos es en la del respeto fi- 
lial^ imitando la dulzura de tu madre. ¿Res- 
pondes de ese mismo modo cuando te di-* 
rige la palabra la gran maestra representan^ 
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tú de Eva- 6 h ma^e oradora f Pnes í^fb 
que si esta es la instmccion- que os da a 
en esas benéficis reuniones, no qnisieNL 
yo que tu rio euTiase alli á sus hijas, sino 
que tas dejase con toda su if^noranciar ó ss 
inocencia, mas que nunca supiesen una pa- 
labra de política. 

Pero señores, les dije yo entonoeS| 
¿quieren .ustedes decirme qué rennioaesó 
qué^ enseñanzas son esas adonde cobcim^ 
ren mí hermana y mi sobrina, y á que 
no es admitido su marido y padre? ¿Es 
alguna casa de clausura ó alguna institu- 
ción nueva de que no haya llegado noti- 
cia á mi pueblo? Acaben ustedes, de ha- 
blar claro , y sepamos si convendrá, poner 
alli á las chicas, ó Bjarme en alguna da 
las otras pensiones particulares de que ya 
hemos hecho mención. 

Hombre de Dios, me dijo el maridO| 
¿pues qué no has oido hablar de^los.jar^ 
diñes de las francmasonas, que á imátacioii 
de los hombres se juntan también, á ha- 
cer muecas y tonterías , y á ponerse digei 
y lazos al bra7o y al cuello, y á 6ngir n^ 
gocio como si fueían algo de provecho? 
Pues sábete que esas dos señoras que tift* 
nes delante son del número 4e las hermfl^* 
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nas ; j aunque días (>ien9aii qfue yo igno- 
ro lo que -allí pasa, ^o han ido vez al- 
^na sin que al momento hayan venido i 
contarme cuantas inocentadas han dicho y 
hecho , como que á no ser asi ya roe hu- 
hiera yo guardado de permitirlas ir por 
segunda vez. Figúrate una sala adornada 
con figuras simt)óbcas, es decir, triangu- 
lares, pues á esto solo se reduce toda su 
flimboleria ; una especie de presidenta á 
<[uien llaman gran maestra , y que sin du- 
da puede serlo en muchas cosas que yo me 
sé^ otras dos colocadas en los estremos 
opuestos de la sala con dos rinconeras de- 
lante y áu macito cada una, con el cual 
vsm repitiendo los mismos golpes que la 
gran maestra da en la suya , unas cuantas 
^e se sientan al lado de esta, que es el 
sitio qué llaman el trono; otra también con 
su mesa i quien dan el título de oradora, 
y que asi se enñende ella de hacer dis- 
cursos como de saber la doctrina cristia- 
na, y finalmente dos hileras de feas qua 
están cuchucheando sin cesar uñas con otras, 
y tendrás una idea clara de esas misterio* 
sas reuniones i que este par de mentecar> 
tas dan una importancia tan grande* 
Es verdad que la gran maestra tiene á. 



MI la^fo al gran maestro que gota de gran* 
de autoridad en e\ jardín^ lo cual no le 
impide embocarse las manzanas como gtiin* 
das, y se embocaría también ruedas de 
molino según él es de bueno y de pací* 
fico. No dejan también de auxiliarla con 
sus luces las grandes Escocesas] pero el 
auxilio principal consiste en la media on- 
za que tiene que dar á la entrada cada 
una de estas bobitóntss , amen de la con- 
tribución mensual. Este es el principal 
busilis del negocio, y el fin, término y 
remate de los talleres, trabajos, regulan- 
zaciones, soberanias y denlas baratija de 
▼oces tan pomposas como insignifícantes« 
Pero asi como este es el grande objeto 
de esta nueva jardinería , también tengfo 
entendido que este es el grande tropiezo 
que se opone á su prosperidad. Me han 
dicho que en el día está muy espuesto á 
secarse el jardin á que estas concurren por 
falta de ese riego metálico, y que no tar« 
dará en convertirse en erial. 

Aseguro á ustedes que al llegar aquí ya 
vi el momento en que la^madre y la hija 
sé le tiraban á la peluca, ó principialian 
á arañarle, creciendo mucho mas su cólem 
al vernos á los dos tomar á risa aquello 
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de los trabajos^y los talleres ^ y las ade|H 

tas del siglo. Pero tuve por convenienU^ 
cortar la cou versación^) y aun afectar quci 
me ponia de parte de mi csiñada , dicien- 
do que supuesto que no pasaban de ahi 
aquellos entretenimientos, no debía >|0ner 
cuidado de. que concurriesen á ellos, mu«* 
cho .mas cuando nunca serian tan costo- 
sos como cualquier bayle de máscaras. Yo 
no sé si cuestan mas ó menos, replicó 
él levantándose , porque no manejo el 
dinero de la casa; pero sí que miro la 
tal pantomima coino una de las muchas 
farsas ridiculas á que en el dia se quie- 
re dar un carácter serio, las cuales lejos 
de contribuir á ilustrar la nación la cu- 
bren de ridículo entre los propios y los 
estraños ; porque cuando yo Teo á mi mu- 
ger como otros ven á las suyas metidas 
á regeneradoras sin saber siquiera mane- 
jar su propia casa, me dan tentaciones 
de creer que hasta las monjas mas estú- 
pidas tenian mas conocimiento del mun- 
do y de los resortes de la verdadera po- 
lítica que todos esos mamarrachos que 
han querido* hacer á las mugeres fabrican- 
tas de templos para la virtud , ni de ca-» 
labozos para el vicio, cuando no debie«* 



sobre todo en el ramo de tejidoi, Jcfandb 
para los hombres otras ocupaciones que exi- 
gen mayor fuerza y robustez. Y á la ver- 
dad te felicito de verte tan bien ocupa- 
da ; pues no sabia que tuvieses inclinación 
á tales objetos. 

No, hombre , interrumpió su marido : no 
pienses que esta te habla de ningún taller 
material en donde se tejan medias ni ch«* 
quetas interiores, sino qne habla de vnos 
talleres alegóricos á donde me ha dicha 
que concurre con otras amigas suyas á quie- 
nes llama hermanas; pero yo no las co- 
nozco ni me ha querido decir en qué se 
ocupan , porque dice que yo soy profano. 
Lo único qiíé puedo decirte es que algu- 
nas noches^ como ella tiene el vicio de 
soñar i voces, me despierta llamándome 
venerable, y diciendo que va á empuñar 
el martillo, y habla de la gran maestra y 
de la secretaría, de las inspectoras y de 
la hermana terrible , y qué sé yo qué mas 
bataola. Otras veces la toma con las plan- 
chas y con el compás, y con qué sé yo 
qué reglas, hasta que tengo que desper- 
tarla , porque temo que la haga daño la 
pesadilla. 

Lo que me hace muchisimo dwo ^ te? 



»á» 



Sobre lá$ utilidades jr ventajas de 
la mentira. 
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Entre las innumerables cuestitínes en 
que gastajbap el tieippp. algunos filóso^ps 
de la antigüedad, se cuenta como una .d($ 
las. mas importantes la de saber cual era 
el privilegio, mas a preciable, cotí que habia 
dptado al hombre la proTidencia. Estaban 
unp^;pQr. Ja fuerza, que sin duda e^ muy 
despropori^ionada á su volumen; otros por 
la facilidad con que se, acostumbra kjSQ*. 
portar to^p género ^ de; trabajos y privar 
cioñes; otros por la prontitud con que 
se acompda á todos lo.s climas y temp^-^ 
raturas; qtros por %u «ep.sibilidad, .que 
es la que. le proporciona goces tan fre^ 
cuentes y variados; otros menos materia-» 
les celebraban el libre albedrio; otrés el.uso 
de la razpn que tantq.. le .distingue de Ja4 
bestias; y otros en fin. la capacidad decor 
nocer la verdad. 

Nosotros hubiéramos deseado hallarnoa 
presentes, en aquellas justas literariasT^-que 
siempre son menos molestas y peligrpsas 
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que las políticas , ño solo para oír las n« 
«ones ó los sofismas en que cada cuftl apo- 
yaría su opinión 9 sino también para ha- 
ber espuesto la nuestra que ño por mas 
original ó estra vagante en la teórica, deja 
de ser la mas seguida en la práctica. Hubié- 
ramos dicho pues nosotros que la principal 
prerogaiiva del hombre en el estado so* 
oial consiste en la facultad, ó digamos mas 
bien , en la facilidad* que tiene para de^ 
cir la mentira siempre que le viene á truen- 
to , y para hacer que produzca mucho wk^ 
jores efectos aun que la misma verdad. 

Cualquiera que considere la imposibi*^ 
lidad en que están los demás animales 'de 
mentir abiértaiñ^tite ^ como lo pueden ha« 
cer los hombres j no solo de palabra' mas 
también con acciones y movimientos^ sé 
convencerá facilmlentef de que (ssta e^la= di- 
ferencia mas esencial ) y el priviléj^io por 
escelencia que les distingue y les da tanta su- 
perioridad sobre todos ellos. Es cierto que 
los tigres^ los gatos y aun las monas tie- 
nen hasta cierto punto la facultad dé* finr 
gir, ó como se dice vulgarmente , -de^i^'* 
cer la mortecina para asegurarse dé su pre* 
sa; pero como no saben variar este'artifi« 
ció, bien sea por natural torpeza ó biei^ 
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por holgazanería J desidia, lo que resulta 

es que bo engañan á unos mismos indi- 
yiduós' mas qiie la primera yez, al paso^ 
que los : hombres pueden engañar y en- 
gañan efectivamente á sus semejantes cuan«' 
'tas veces se les pone en la cabeza. 

Decimos engañar, solo poí" acomodar* 
nos al lenguage usualy corriente; mas fio 
porque nos hallemos convencidos de si la- 
mentira es propiamente un engañó , ó mtts; 
bien un artifício- ingenioso para hacetlcí*^ 
lices á los hombres. Por decontadó es me- 
nester no olvidarse , lo primero de que ef 
hombre es naturalmente eitibnstero, cú^' 
mo dice David ; y sino es- difícil esplí-^ 
car su aforismo ó sentencia: omnis hom& 
mendax. Lo segundo que no hay cosa íHüíi 
dificultosa que distinguir la verdad dé la 
mentira. Bien saben nuestros lettores que 
en la antigüedad hubo una. secta filosó- 
fica llamada de los pirronianos ó pirrotíis<*' 
tas del' Qon^bre de su «géíe Pirron, los cuo^' 
les se llamaban también aporéticos^ estoes' 
hombres qUe dudan , poique su principal^ 
máxima consistia en dudar de todo. Llá- 
maronse después zeteticos , ó como si dijé^^ 
semos, hoTrtbres que buscan la verdad- y 
que de ningún modo la eneuéhti;aiif; y úl« 
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timamente scépticos , los cuales dudabaii de 

todo aquello que consiste en la especu* 
lativa; pero eu las acciones. civiles y de- 
más cosas de práctica tomaban por guia 
á la naturaleza y y se conformaban con las 
leyes establecidas en cada nación. 

Su principio mas general y constante 
^a el de que todas las cosas son igual-^ 
mente verosimiles , y que no ha^y razón al- 
guna que no pueda combatirse con otra 
razón contraria igualroeñta*. poderosa.- Bien, 
se ve cuanto teñian adelantado estos se*^ 
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ñores scépticos para deliberar !en las >dis-» 
cusionesi y la facilidad con que senta- 
rian y dejarían sentar i los tíemas co-» 
rao hechos ciertos los mas absurdos dis« 
parales. Este scepticismo es el que qui* 
aeramos nosotros que se adoptase como ba-¿^ 
sa principal en todas las juntas y reunio- 
nes humanas , por ser el medio mas segu- 
ro para conservar la paz y el sosiego ia-^ 
terior, que es lo que Ips griegos llama- 
ban metriopathia.Y en efecto, cotéjese aqua* 
Ha perfecta tranquilidad con que se que- 
da el hombre que oye una especie cual* 
quiera, de la cual tiada le importa que 
sea cierta ó falsa , con la agitación que le 
ocasiona la duda üe si el que la profiri4 
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dijo la verdad , é levantó una mentira co- 
mo una casa. Este último se atormenta 
en exigir pruebas, en oponer dificultades) 
en combinar testimonios, y en medir el 
grado de confianza que merece el que hU 
zo la relación , al paso que el otro la oye 
como ¿[uien oye llover; y no aspirando 
jamas al convencimiento se contenta con 
tenerla por veíosimil, y se echa á dor^ 
mir á pierna suelta. 

Bien sabemos que hay una porción de 
sugetos bastante conocidos que parece^ 
han tomado por su cuenta^ no asi como 
quiera inspirar dudas acerca de la verdad 
de lo que dicen , sino convencer plenamen-^ 
te á los 6yentes de que cada, palabra suya 
es un embrollo: tal es la posesión en que 
están de no decir jamas una palabra de ver- 
dad. En vano procuran estos ilustres ciu- 
dadanos llevar siempre consigo las cartas 
y documentos á que se proponen hacer 
referencia ; en vano se echa á llorar el uno, 
jura el otro y le apoya el de mas allá, co» 
mo si todos á un tiempo se hallasen afec- 
tados de unas mismas sensaciones; porque 
estas mismas que ellos alegan como prue- 
bas de la verdad de sus asertos , son pre- 
cisamente el fundamento de Lis dudas de 
los demás. 



No se crea por eso que nosotros apro- 
bamos en toda su estén sion la mi^nia que 
ha dado en introducirse de que apenad abre 
la boca don fulano^ todos á una voz se es- 
tremezcan de la mentira que van á oir. 
Tampoco nos gusta esa estreraa prevención 
cuando apenas ha sacado don zutano una 
carta para comprobar un' hecho, ya nadie 
duda ó de que la carta es fingida^ ó se 
escribió aquí anticipadamente , y luego se 
remitió á otra parte para que la pusiesen 
el sello. Todas estas prevenciones son no- 
toriamente injustas , porque aunque esos j 
otros señores hayan mentido una ó ma« 
chas veces, y aunq'<ie hasta ahora hayan 
tenido la desgracia de que todo Cuanto re- 
firieron haya salido al revés, no por eso 
se ha de tener por absolutamente . impo« 
sible que alguna vez cuenten alguna co« 
sa que sea cierta. 

También es de considerar que, como 
dice Helvecio, unas mismas opiniones pa* 
recen falsas ó verdaderas, según el inte* 
res que se tiene en creerlas lo uno ó lo 
otro ; mas no por las mayores pruebas que 
se hayan recibido de su certeza ó false- 
dad. De tal modo, añade, que el asentí» 
miento general que se da á las verdades 



geométricas ^ no consiste en que están de- 
mostradas , sino en que á los hombres no 
les interesa un bledo el hacerlas pasar por 
falsas. Mas si llegara á fijarse el menor in- 
terés- en hacer creer que la parte es ma- 
yor que el todo, no tardarla en hacerse 
problemática la opinión contraria. Ni se 
crea que es algún grano de anisesto del 
interés entre los hombres, sino que es una 
ley primordial de la naturaleza; y así cuan- 
do se dice que el interés es el que hace 
que á unos les parezca blanco lo negro, 
y á otros i^o , es lo mismo que si se di- 
jese que*lps hombres están condenados por 
la naturaleza á no ver siempre las cosas^ 
de un mismo modo. 

Bastantes desengaños han recibido ya los 
hom})res de que no pueden fiarse en el tes* 
timonio de sus propios semtidos para que 
acabe de una vez esa temeraria confianza 
de decir , yo lo vi \ pues no debieran es- 
plicarse , sino diciendo: me parece que "vi^ 
ó mé parece que veo^ y entonces no qué"- 
daria tan frecuentemente mortificado su or- 
gullo. Todos vemos girar el sol al rededor de 
la tierra , y sin embargo no es sol el que gi- 
ra sino la tierra al rededor de él. Todos 
ven que el cielo forma una bóveda en el 
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horizonte , y siii emb^^go ni hay tal bÓTe<^ 
da ni CQsa que lo valga. Pues ahora bien; 
si esto supede a tantos millones de hom- 
bres coiQO hay y ha htbido en el univer- 
so, y en cosas que se están viendo, ó co- 
mo si dijéramos palpando por todos yá 
todas horas, ¿qué será eon aquellos lance- 
cilios que supeden en un pueblo , en una 
casa , en una alcoba tal vez , ó en un ri* 
tio desusado? Supongamos que ocurre un 
alboroto de estos que se han hecho heb- 
domadarios en presencia de ochenta ó eien 
personas , de las cuales asegura la mayor 
parte que ^¿? i fulanito y i menganito ar- 
mados qou su puñal entrar en tal sitio, 
robar tal objeto ó cometer tal esesinato: 
supongamos que al- mismo tiempo asegura 
su pariente , su amigo ó su compinche que 
M cometer aquel crimen á otros sugetos 
á quienes no han visto los demás ; ¿se de- 
berá inferir por eso que estos últimos han 
mentido y que los otros dijeron la verdad? 
Nada de eso , porque- pudo muy Jbien su- 
ceder que los unos Q los otros se equivor 
casen, o. acaso todo^, como sucede fre- 
cuentemente. 

Afirman algunos hombres honrados de 
estos de }a identiftcfician^ que en tal libro 



ó* en jtal periódico se reeomienda espresa- * 
mente la doctrina de las dos cámaras ú 
otra especie que se les haya mandado re- 
mover; se abre el tal libro j^ se registra' 
de rabo á cabo, y se ve que no solo 
no se rec;^omi«nda tal doctrina, sino que 
se, impugna abiertamente: ¿se inferirá de 
aqui que mintieron aquellos hpnradisimos 
identificados ? Ni por pienso , porque ellos 
pudieron creer que 1?) veían , ó lo que 
es mas cierto, se contentaron con supo- 
ner que cuando se les mandaba publicar 
aquello, sus motivos tendrian los que lo 
mandaban. 

Supongamos por último que hay quien 
está comisionado para proporcionar, por 
cualquier medio que sea , el enviar al otro 
mundo á una pei'sona que le incomoda a 
él ó á otros : que se trata la cosa con la 
madurez debida , y señalado el día , la ho- 
ra y el modo con que se ha de ejecutar 
la hazaña se introducen en el sitio donde está 
la víctima la;^ personas enoargadas.de aco- 
gotaila: ¿se podrá decir que hay ligereza ni 
mucho menos mentira en asegurar á pies 
juntillos que está evacuada la comisión? " 
Tan lejos está de serlo, aunque lo «sea, 
que antes bien desde aquel momento de-. 
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be justificarse, y aun elogiarse el hecho, 
so pena de .pasar por mentecato , y aun por 
amigo del orden. 

Hasta ahora ños hemos limitado i ha- 
cer ver la natural disposición que tienen 
los hombres á mentir, ó por mejor decirla 
dificultad casi insuperable en que se hallan 
de distinguir la Verdad de la mentira. Res- 
taños ahora demostrar las inmensas ven- 
tajas que resultan á una sociedad bien or- 
denada de que á lo menos de cuando en 
cuando se interpolen las mentiras con las 
verdades. Suponiendo como cierto que los 
hombres están en la precisión de obede- 
cer á las leyes de la naturaleza, y que 
cuanto menos se aparten de ellas tanto roas 
feliz será la sociedad á que pertenezcan, nos 
parece que tampoco podrá nadie dudar de 
que la primera de sus leyes es la de huir 
del dolor y buscar el placer, ó lo que es 
lo mismo procurar su propia conservación. 
Dígannos pues ahora los hombres de bue- 
na fe si no son infinitamente mas nume- 
rosos los casos en que uno se liberta. del 
dolor á costa de una mentira, que con 
todas las verdades del mundo. «Cuenta* 
me la verdad y no te pegaré» les dicen 
los padres y los maestros á los niños ; mas 
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á, la segunda ó tercera vez que incurren, 
en la misma falta , por mas que caenteú 
sencillamente la Terciad, no se libertan del 
castigo prometido. Pero mientan ellos con 
un poquito de desahogo y sepan bordar 
una miajita el embuste., que ya pueden 
estar cometiendo faltas meses enteros sin 
que les toquen al pelo de la ropa. ¿Y 
qué es lo que hacen los ntños en aquel 
caso? Nada $inb conformarse con lo que 
les inspira la naturaleza. Esta les dice a 
gritos que procuren evitar los golpes , y no 
les dice una palabra sobre que mientan ó 
digan la verdad cuando sé les pregunta. 

¿ Por qué pues se ha de exigir que los 
grandes se manejen de un modo menos 
conforme á la naturaleza que los niiios.^ 
Sabe un barbado que de. referir un hecho 
tal como pasó realmente, solo se ha de se- 
guir ó el descrédito de su partido, ó el 
de su propia persona , ó el de sus deudos 
y- allegados ; y como estos le interesan mas 
que no ese vano triunfo de la verdad , 
miente con tanta frescura como si. se 
bebiese un vaso de agua. Pues. qué, si la 
mentirilla puede producir la ventaja de que 
se haga noche algún medio milloncejo de 
reales con la añadidura de vengarse de shs 



do4 

enemigos , ¿ quién hay tan simple que de« 
je pasar en claro una ocasión tan oportar 
na ? Dirán muy enlrorabuena que el que 
profirió semejante embuste , y mas con per- 
juicio de tercero , es un solemnísimo pica* 
ro, un hombre infame, cuya lengua tlebe- 
ria estar clavada á las puertas de la ciu- 
dad para ejemplo de los demás ciudadanos; 
¿ pero qué importará que lo digan ? El con- 
8erv<irá su dinero ,$y en saliendo con la co 
pía de que los que le siguen la vareta son 
serviles , cáteme usted á mi hombre mas 
limpio que una patena. 

Desengañémonos de una vez, queatin 
cuando las mentiras no fuesen tan útiles 
y provechosas á esto que llamamos el bol- 
sillo, todavia deberían ser preferidas á la 
verdad , solo por ser mas amenas y diver<* 
tidas. Refiérase cualquier hecho en los 
mismos términos que hubiere sucedido^ sin 
añadirle ninguna circunstancia ni adorno 
de estos que tanto contribuyen á desna- 
turalizar el hecho principal , y se verá qué 
poco interés inspira y con cuánta aridez 
se presenta la narración. Pero por el con- 
trario , encargúese de referirle alguno, de 
los muchos que saben añadir ceros á tiem* 
po, y que manejan la hipérbole con mas 
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liacilidad que un jpóeta lírico, y será cosa 
de estarle uno escuchando con la boca 
abierta. Ni hay que pensar que para ellq 
se necesita haber nacido precisamente . en 
la Andalucia , porque por la misericordia 
de Dios tan embusteros son los que ha- 
bitan las orillas del Turia, del Tajo, del 
Ebro y del Guadiana , como los. del Betis. 
Acaso , acaso esCrañarán nuestros lec«^ 
tores que no hayamos amenizado este im- 
portante artíbulo con las ingeniosas dis« 
tinciones que suelen hacer los teólogos mo- 
ralistas hablando de la mentira puramente 
material, puramente formal y mista de uno 
y otro ; que no hayamos esplicado lo que e» 
mentira práctica, mentira especulativa, jq- 
cosa, oficiosa y perniciosa ; pudiéndonos di- 
latar también en describir los mayores ó 
menores grados de malicia que hay entre 
éstas, y la simulación, la hipocresia, la adu- 
lación , la jactancia , la ironia y el que^- 
brantamiento del secreto • natural ect.^; pe- 
ro pareciendonos que seria necesario dar- 
le demasiada estension, y no considerán- 
donos tampoco en estado de medir nues- 
tras fuerzas con los sabios autores de va-. 
. rías sumas de teologiza moral , nos hemos, 
contentado con mirar las ventajas y uti« 
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lidade» de la mentira bajó el a&pecto'pd- 
lítico y filosófica j respetando cómo de- 
bíamos las reglas que ellos dan pata la 
seguridad de las conciencias. 

Sin embargo , ann en eso mismo del 
fuero interno todavia estamos persuadidos 
á que hay casos y no pocos, en que la 
gran cantidad de bienes que pueden re« 
sulcar á la causa pública de que se des- 
figuren unos cuantos hechos puede no 
solo cohonestarlos y quitarlos el leva- 
men pecaminoso / sino también conver- 
tirlos en acciones meritorias y en- prue- 
bas irrecusables de patriotismo, -Ciompa* 
resé sino ei ligero inconveniente d^ que 
al cabo de quince ó veinte áias -quede 
por un solemne embustero un señor de 
campanillas, con la imponderable tentá* 
ja de que se quite el mando de.:utia pro« 
vincia, ó se le suspenda á lo' lítenos á 
uno. de esos obstinados amantes del ot^den^ 
y entre á sucederle algún iderUificadtí^-úñ 
camisa, que pueda hacerse en poco tiem" 
po un equipage lucido. ¿Qué perderá It 
nación en que se levanten media- docena 
de] falsos testimonios á otra media docena 
dé obispoüó de cabildos eclesiásticos, cuan- 
do en cambio de este pequeño escrápnlo' 



He les pueden ocupar sus temporalidades y 
dar un ;buen rato á los concurrentes á al- 
guna taberna patriótica ? ¿Ha habido toda« 
via algún embajador que se arrepienta de 
las falsedades que hubiere introducido en 
sus negociaciones, cuan<fc> de ellas ha re-^ 
sultado la utilidad de su pais ? Pues ¿por 
qué no ha de ser estensivo este privilegio 
á los que sin ser embajadores están en el 
pie de presentarse cada dia con una nue- 
va embajada? 

Lo único que debe meditarse en taleá 
casos es el justo recelo de poder ser re- 
convenido judicialmente ó precisado á dar 
una satisfacción á solas á la parte que 
se crea ofendida , porque en ambos ca- 
sos aconseja la prudencia que se pien- 
se muy despacio lo que se haya de decir; 
pero cuando por fortuna se disfruta algún 
gradito de inviolabilidad , ó se cuenta con 
que la dicha parte ofendida no sabe ma- 
nejar pistola ni florete , es un escrúpulo 
vano y una nimiedad de vieja el detener- 
se en la certeza ó falsedad de los hechos 
que se refieran^ sino ponerse únicamen- 
te de parte del fin que se solicita , dejan- 
do al tiempo él cuidado de lo demás. 

Seguid pues , ilustres embusteros , dan- 
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do que rcir y aun , si es necesáirio , qud 
llorar á cuantos oygan vuestras equivoca* 
das relaciones. No os atemorice la sonri- 
sa y el cabeceo de los oyentes luego que 
os ven abrir la boca ; porque por nHM qua 
se empeñen en desacreditaros y en pone- 
ros apodos denigrativos , vuestra fama es- 
tá ya tan estendida y tan bien sentada 
entre los que gustamos de embroUofi y que 
es absolutamente imposible que os aaquen 
de la sublime categoría en que habéis sa- 
bido colocaros» 
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TEATROS. 

« 

Ld Hielindrosa ó los Estlai^os supuestos i co- 
inedia en tres actos de Lope de Vega 
Carpió 9 refundida por don (gandido 
María Trigueros, t 



Si Lope de Vega lió era ínuy hábil 
en la disposición de la fábula, su refun- 
didor THgueros tampoco era á propósito 
para dirigirla. Asi esta es una de las peo- 
res cOmediaá de Lope en cuanto al arti- 
ficio dramático. 

Dos amantes qué tienen interés en 
Tivir desconocidos , vienen bajo el disfraz 
de esclavos sil poder de la viuda Lisarda, 
madre de la Melindrosa. Madre é hija se 
enamoran del. esclavó supuesto: don Juan, 
hijo de la viuda, se enamora de la. escla- 
va. Lances repetidos de celos j amor has« 
ta el desenlace causado por lá repentina 
llegada de ün íiuévo persoñage. No hay en 
toda la comedia mas que dos cosas inte^ 
Tesantes 9 la descrípcion de las costuroBres 
dem esticas de aquel siglo con respecte á 

TOMO XVII. 1 4 
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los esdavos j y los melindres de BeUia^ tí^ 
tulo de esta piezj» en algunas ediciones an« 
tiguas de las comedias de Lope: en otras 
tiene el de la' Dama melmdrosa. Al pri* 
mer título hace alusión Calderón , cuan* 
do cita ésta pieza en su comedia : No hay^ 
burlas con el amor. 

«Los melindres de Belisa, 

que fingió cun tanto acierto , . 

Lope de .Vega etc. » 

Estos versos manifiestan que la Mfsbn* 
drosa era en tiempo de Calderón una co- 
media muy estimada, á lo menos en la 
parte relativa al carácter de Belísa entera^ 
mente ideal y de invención tnuy bien se- 
guido por Lope y perfectamente desempe- 
ñado en la última representación por la 
señora Torres que no dejó nada que jre- 
prehender al juicio de los espectadores , ni 
nada que desear á su imaginación. 

En efecto, Belisa mal educada por sus: 
padres, como ella misma confiesa , adqui- 
rió el hábito de no hallar nada agraddble 
ñi bueno , de afligirse por la mas leve con* 
tradiccioü , de pensar solamente en su ber^ 
mosura y en sus gracias, en fin de £is*. 



Udiar y dominar ¿ cuantos la rodeaban 
con su afectada delicadeza. Esta muser in-. 
sufrible , de que no faltan originales en la > 
sociedad, se enamora de un esclavo. Paras 
vengar esta ignominia trata de afearle her*^i 
randolo. Este esclavo no la quiere, y se ven- 
ga de su desden mandándole ecliar giíUos 
y argolla. Este esclavo la deja por otra y se 
venga exigiendo ele su madre que mande 
pringar {\) «i su rival. Se ve pues que el 
melindre degenera en crueldad y barbarie, 
como todos los defectos que tienen su ^oú^'. 
gen en un esceso de amor propio; y es- 
te resultado moral no deja de ser muy im- 
portante. La melindrosa recibe su castigo 
al fin de la pieza en la felicidad de los dos- 
esclavos supuestos. ! 

La religión cristiana abolió la esclatitud 
doméstica en el imperio romano , y en las 
monarquias modernas que le sucedieron, es- 
tableciendo como un principio civil , que el 
hombre cristiano era libre. M.sks este principio 
de humanidad no se estendió á los infieles: ya 



(i) Se usaba de esta voz para significar un cas- 
tigo bárbaro que se daba á los esclavos. Después 
de azotados , se les untaban las heridas y cardoiao^ 
Ui con tocino recitn .d«rrotido al fuego. ) 
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porque aqudlos pueblos bárbaros no repu* 
t«ban como hombres sino á ios de su nis^ 
tna creencia , ya por ejercer el derecho á¡9 
represalias contra los musulmanes, que coib- 
denaban á la esclavitud los prisioneMs d# 
guerra j sino abrazaban- el islamismo j en cu» 
yo caso eran libres é iguales en derechos 
á sus vencedoies. 

Esta legislación debió estar vigente en 
España mas que en ninguna otra parte de 
Europa : la guerra de ocho siglos contra 
los mahometanos y el continuo contacto 
con ellos en nuestras plazas fronterizas de 
África 9 habituó á los españoles á senrirse 
de esclavos moros. Ya hemos referido lai 
crueldades que solían usar con ellos. Si 
los libraba de la esclavitud la conTersíoa 
fd cristianismo; pues el fingido esclavo de 
Lope asegura ser cristiano ^ y n6 por eso 
se le da libertad; 

La acción de herrar los esclavos es una 
mezcla de barbarie y de mal gusto: doi 
cosas que tienen entre sí una relación mas 
intima de lo que se cree. Los mancaban 
con un hierro ardiendo con una S y un cla- 
vo que la atravesaba de arriba abajo , con 
el cual gero^ífico de palabras , género que 
estuvo muy valido entonces , querian de-] 
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tiT esclavo, Pero genefjalmente no se come- 
tia esta crueldad sino oon los fugitivos; y no 
por humanidad, sino porque era mas di-> 
£cil venderlos, después de haber recibido 
esta nota de ignominia, que también les 
afeaba la cara. 

Una nación en que las costumbres do- 
mésticas eran tan poco amables , no debió 
encontrar dificultad en exigir trabajos for- 
zados de los indios de conquista en Amé- 
rica , ni en reducir á la mas horrenda es- 
clavitud los negros prisioneros ¿ compra^ 
áos en el África. Apenas bastan las luces 
del siglo «-para abolir el hábito de es- 
clavizar ai hombre ; y aun diremos mas : la 
injusticia llegó á tal punto, que no es po- 
sible repararla sin mucho tiento y pruden- 
cia. La ái^oUcion de la esclavitud domés- 
tica en el nuevo mundo es una operación po- 
lítica y muy i^rriesgada: digalo la isla de san- 
to Domingo. 

Citaremos algunos pasages de esta co- 
medií^ que no es do las mejores que Lo- 
pe escribió , y que ademas ha probado el 
bisturí de Trigueros , pésimo cirujano de 
versos. 

«Ejemplo nos dan las aves: 
puss se sabe bieq que muda 
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una tórtola Tiuda 
su canto en quejas suaves; 
ni se sienta en ramo Verde 
en un espino , en un r^mo 
seco sí. 

Tiberio, 
Dó con reposo 
busca en él un buen esposo 
á quien su queja es reclamo.» 

Quejándose Felisardo á^ que su amo 
enamorase á Celia, y la llamasesu espe-' 
jo y esta le responde : 

«Por tí, Felisardo mió, 

soy esclaya : tus quimeras 

me trajeron .á seryir : 

si sinro ¿de qué té quejáis? 

Salí con otra criada 

á dar agua á quien quisiera 

dar veneno: es hombre y moio: 

dijome palabras tiernas: 

que es la ocasión ligera, 

pólvora el hombre y la muger cen* 

tella. 
Mandó que trajese el cuello: 
tragé el cuello^ até las tíenzas: 
nizome espejo , fui espejo. 
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Felisardú 

¿Y eso no quieres que sienta? 
CeUa, 

No^ porque luego que entraste ^^^ 
como era vidrio y se quiebra ^ 
cesó el espejo. 

Felisardú. 

Mejor 
dieras, Gelíai por respuesta, 
que Ja muger es espeio , ^ 
7 que del dueño en ausencia^, 
hace la misma lisonja 
á cualquier rostro que llega.» 
Todo esto és del género discreto ; pe* 
ro este era el género usado y familiar en 
aquel siglo ; y no es fácil ayeriguar si le, 
mania de discretear pasó de la sociedad á 
los escritores ó de los escritores á la so- 
ciedad; aunque, nosotros nos inclinamos á 

lo primero. 

I^ que puede un empleo , ó don Meliton : t;o« 
media en dos actos. 

Est^piececita no debe colocarse entre loa 
dramas de circunstanciasJTiene intenciones 
morales muy profundas, indicadas y des- 
envueltas cqn mucha maestría. Hay ade-^ 
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mas en él el mérito de I^ dificultad Ten- 
cida. Las pasiones políticas tienen una n- 
sonomia particular muy dificil de dibu- 
jar, y^ porque solo son propias de cier- 
ta época del mundo social , pasada la cual 
no queda vestigio de ellas , ya por(^ue son « 
muy raros los modelos de los grandes ar- 
tistas en este género. 

El carácter de don Meliton tiene toda 
la perfección imaginable; y el autor se 
ha valido para que sobresalga en 'el cua- 
dro dramático del contraste con don Fa- 
bián, hombre muy diferente, aunque im- 
buido en las mismas opiniones que don 
Meliton. El autor ha querido pintar la di- 
ferencia del patriota al egobtá, del preo- 
cupado al hipócrita, del hombre honrado 
al inmoral dentro de un oiismo partido po- 
Utico; y lo ha conseguido: de modo que 
ademas de la moral natural y directa que 
da de sí la fábula, se deduce indirecta- 
mente esta má:iLÍma, sin la cual no hay 
salvación en tiempo de convulsiones po- 
líticas: convenzamos á los ilusos j de$en* 
mascaremos á los hipócritas ^ y, no persiga'- 
rnos sino d los delincuentes. 

Don Meliton tiene todos los vicios pro- 
pios de su carácter. Cobarde, gorrón , es- 
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tupido I incapaz de. pensar maa que en sus 

beoeficios f ^olivares , cuando, el honrado 
don Fáibian le presenta las imágenes de 
la patria destruida , de la familia «autiva 
y de la independencia nacional anténaaa- 
da:cs pedante, glotón , se dispensa de los 
deberes religiosos, al mismo tiempo que 
«stá di^spuesto á abrasar á ^todos los libera* 
les ^n de.£ensa dé la religión : muda de mo* 
do de pensar, y no tiene vergüenza de con- 
tradecirse á si mismO; apenas cree que su 
interés consiste en mudar de color : es va- 
no y ofrece apear la escelencia á Carlota: 
es ingrato é insulta á ^u* bienhechor: es 
el ser mas bajo del mundo cuando en el 
desenlace, conociendo la pieza que se le 
ha jugado , quiere congraciarse con el mis-* 
mo á quien acaba de insultar por no per- 
der su pitanza : en fin cuando ya se ve des- 
ahuciado ^ recurre á la vengfinza de las al- 
mas viles, y anuncia que va á delatar. No 
es ftcii desenvolver un carácter cómico 
con mas perfección. i 

£1 artificio dramático está muy bien se- 
guido. Hay mucha sobriedad en la elec- 
ción de los medios, porque no se quie* 
ren resultados maravillosos, sino natura- 
les, sencillos y muy bien preparados de am- 
temano. 
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Lo repetimos: esta comedia 'no es de 
circunstancias. Quedará en el teatro y siem- 
pre se representará con mucho placer de 
ios espectadores , porque siempre tendrán 
los hombres motivos para conocer lo que 
puede un empleo. 

El lenguage es castizo y gracioso. Ca- 
da personage habla en la cuerda f^opia de 
su carácter. Carlota solo piensa* en su 
amor, 7 su padre en los peligros del libe- 
ralismo. ¡ Ojalk no hubiera sido profeta el 
buen don Fabián! 

La moral política que se deduce de la 
pieza es pura y cual debe ser en un gobier- 
no libre. Solo no convenimos con el au- 
tor en esta máxima: el pueblo no es tan 
ciego que no a)ea la verdad cuando se la 
muestran. Tina triste espeñencia enseña que 
nada es mas peligroso que mostrar la ver- 
dad al pueblo ; ni nada es mas difícil que 
hacérsela entender. Díganlo Sócrates , Syd- 
ney, y las innumerables víctimas del fa- 
natismo en todos los siglos y naciones;. 



Continua la traducción del opúsculo de Ben* 
thanij intitulado i «Sofismas anárquicos, ó 
examen crítico de diversas declaraciones 
de los derechos del hombre y del cia*^ 
dadano. 



ARTICULO 8.« 



La ley no debe establecer penas que no 
sean estricta j' evidentemente necesarias \ y 
ninguno puede ser castigado sino en ifiítud 
de una ley establecida anteriormente al de* 
lito y legalmente aplicada. 

Observaciones. 

La ley no dibe establecer penas que no 
sean estricta y evidentemente necesarias. -^ 
Esta es una máxima ó instrucción para ^uiar 
á los legisladores en la formación del có- 
digo penal ; pero es muy estéril , pues que 
se limita á señalar el fin sin indicar nin- 
gún medio de llegar á él, y sin examír 
nar si la regía prescrita es de posible 
ejecución. En electo, ¿qué supone esta má- 
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xima? Que en el caso de cada delila 
se puede hallar una pena tan aooino<> 
dada á él y tan proporcionada á su grave- 
dad , que la necesidad de esta pena*, con 
esclusion de cualquiera otra^ s^a suscep* 
tibie de ser demostrada hasta la evidencia. 
Mas esto no es cierto : esta es una per- 
fección quimérica. Jamas se hallarán pa« 
ra cada delito, y aun para ninguno, unas 
penas, de las cuales pueda demostrarse que 
son estricta y evidentemente ne^sarias. 
Siempre serán suscepltibles de mas y de 
menos , según una multitud de circuns* 
tancias que es imposible determinar. ¥ co- 
mo cada individuo seguu su caract9r juz- 
ga diferentemente de la severidad de las 
penas , es imposible hallar las tales que ob- 
tengan el mismo grado de aprobación. La 
evidencia pues no cabe en esta materia: 
es preciso contentarse con la mayor, pro-, 
habilidad de que cada caso sea suscepti^ 
ble. — Guando pues los autora de este artir 
culo embargaban con tanta ligereza la piedme 
filosofal de la legislación , es claro que ná 
tenian idea ninguna distinta en la materia^ 
y que ni aun poseían los elemento^ de ella» 
Pero esta era la charla familikr.de.los cor* 
rillos de París , en los cuales se hacian le- 



yes con tanta facilidad^ sin. que nadie sñ 
quebrase la cabeza en buscar eso que se 
llama exactitud y precisión de las ideas , y 
todo quedaba decidido, cuando se babia 
logrado espresar una poción que se su- 
ponía filosófica con una frase magestuosa y 
sonora* 

ARTICULO 9.^ 

Presumiéndose que todo hombre es ino* 
€ente mientras no se le ha declarado culpa^ 
ble^ si se juzga indispensable arrestarle ^ to^ 
do rigor que no sea necesario para asegu^ 
rarse de su persona debe ser severamente re^ 
pnmido por la lejr, 

OBSERTÁGIONESé 

* 

Este artículo es laudable en su objeto; 
pero espresa muy mal lo que parece in- 
tentaban los legisladores. La primera má-: 
xima, aunque trivial, no es tampoco con* 
forme á razón \ y si fuese verdadera echa* 
lia por tierra el reglamento mismo que con 
ella se pretende justificar. Decir «se pre4 
sume que un hombre está inocente níiien-^ 
tras no se le ha declarado ó juzgado cuN 



pable » , es decir un absurdo. Se debe preau- 
mif que es inocente mientras que no existe 
una acusación contra él; ó por mejor decir, 
mientras que no hay motivo para presumirlo 
contrario; pero una acusación es ja una 
presunción de que puede ser culpable; J 
decir que todayia se le supone inocente, 
es decir que no hay razón para privarle 
de su libertad. La sola justificación de su 
arresto, es que se ignora si es inocente ó 
culpable. Supóngasele culpable, debe ser 
castigado : supóngasele inocente y no ^debe 
estar detenido. Para hacer esté dileiná has- 
ta el sentido común. — Con haber dicho 
que la ley debe prohibir todo rigor no ne» 
cesario , no era menester añadir « severa* 
mente.» Esta es unaespresion violenta, muy 
buena para un discurso declamatorio; 
pero muy poco acomodada para un objeto 
de instrucción. 

ARTICULO lo. 

Ninguno debe ser inquietado por sus opi^ 
niones^ aun religiosas ^ con tal que su mU'* 
nifestacion no turbe el orden púNica estdbU" 
cido por la ley* 
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Observaciones. 

El derecho de cada ciudadano á esco- 
ger su culto , ó á profesar con ciertas re* 
servas una religión diferente de la que es- 
tuviese mas generalmente admitida en el 
estado , era ciertamente una libertad que 
convénia establecer en Francia ; pero este 
artículo de la declaración la dio una sal*» 
vaguardia muy precaria. Loque en él se 
concede , se otorga con una condición que 
de continuo puede aniquilarlo. ¿Qué quie- 
re decir «turbar el orden público?» Luis 
XIV no hubiera tenido inconveniente en 
insertar esta cláusula en su código. La ley 
bajo su reynado escluia severamente el 
ejercicio de cualquiera religión que no fue* « 
se la suya, y prohibía la publicación de 
todo escrito en favor de la religión pro- 
testante. ¿Se hubiera pues podido violar 
esta ley sin tiirb(ir el orden público ? — Por 
lo demás , si yo critico este artículo como, 
demasiado insignificante y débil , no por 
eso censuro á los legisladores franceses por 
haber reconocido que la libertad religiosa 
debe estar sometida á la ley. Por mas que 
reflexionando uno sobre la libertad de cul--. 
to se convenza de que no es peligrosa y 
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lleva consigo grandes Tentájas, no es esta una 

razón suficiente para establecerla por una 
ley absoluta é irrevocable. La linea que se- 
para del mal el bien en materia de li« 
bertad de opiniones religiosas , no pue- 
de ser trazada cotí certeza ; y la misma opi« 
nion que se puede tolerar en una ¿poca 
puede ser perniciosa en otra; 

ARTICULO II. 

La libre comunicación ¿le los p^Físamien' 
tos y de las opiniones es uno de lo's deré* 
chos mas preciosos del hombre. Todo du^ 
dadano puede pues hablar , escribir , impri- 
mir libremente , salvo el, responder ílel abur 
so de esta libertad en los casos determina ' 
dos por la ley. 

Observaciones. 

La lógica de esta composición tío vale mu- 
cho mas que su política ; y por regla ge-^ 
neral cuando nos hallemos con un pues^ 
debemos presumir que la proposición que 
se da como una consecuencia , está en con- 
tradicción directa con la antecedente, ó na- 
da tiene que ver con ella. — La facultad 
de comunicar las opiniones es una ranía 



de la libertad^ j epta es una de lod cua- 
tro derechos naturales $obre los cuales no 
tienen poder las leyes ; pero habiendo dos 
.maneras de quitar esta libertad , upa, p^f 
prohibición ante^ .de que se haga uso ^e 
ella, 7 otra en forma de castigo después qi|j^ 
de ella se haya uno servido, ¿ qué hace esr 
te artículo en favor de la liberi;ad.? La ti- 
bra, sí, ,de toda sujeción anterior 3 perQ 
la deja espuesta á las penas posteripres» -7- 
Se dirá que solo el, abuso, de la ,liberta^ 
será punible. En bueti^ hora ; pero ¿ h^j 
menos libertad .en elfibtusq .qife^^n ^^lu^sc^? 
Si se llama libertad Ja de ha<;e^,.^a CjCt- 
sa por lat cual después de hepha,pue4p:uno 
ser castigado , la .misoia, libe/i^tad tiey:^^ jpf- 
ra hacerla cuando le está prohibida,, \j.Q^i^ 
es lo; que en este caso 1^ quita la= Ubj^r-- 
tad de haberla ? 1^1 t^mor. del castigp^^^^^s 
lo mismo se la, quitará, len él primei^o., I^e- 
sulta pues que tanta -lilusrtad hay en,.la 
interdicción como , qi^ la punición , .J,...qup 
según esta ley , libertad y •sujeqio!! son ui^a 
mism^ cosa (i). — Pocxittr.a pa^r^(^.,¿qyé ^^ 

(i) La escefiíya cótídsidn 'del original bi>s6tí^ébe 
de tal modo la idea del áútbr^ 'que nos iiar- «idd'pi^ 
císo estender y parafrasear. Is^s espresÍQQes ;: perq nm 
parece que no hemos eqiÚTOcadQ el stnúí^^ <' ; 
TOMO XYII. 1 5 
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tienden ustedes*,^ señores legisladores , por 
abuso de 'libertad? Esto era lo que con- 
venia definir; y hasta que se defina yo no 
sé qué es lo que ustedes me dan , y qui- 
zá ustedes niismos no lo saben. Todo ejer- 
cicio de libertad que desagrada á los que 
Ufanen én su mano el poder, es á sus ojos 
abuso. ¿ Cuál es pues la seguridad que us- 
tedes dan á los individuos contra los le- 
gisladores futuros P Dicen ustedes : «b¿ aquí 
tina barren^ que ya no podrán saltar»; pe- 
ro al mismo tiempo declaran ustedes que 
á ellos les toca fijar la barrera donde 
les agrade. 

Una noción común y justa , tratándose de 
delitos y es que vale mas prevenv/t s que cas- 
' ligarlos ; pero los autores del artículo si- 
guen la máxima contraria: desechan la idea 
de prevenir, y se limitan á caistigar. No 
'digo yo que hagan mal en esto ; porque 
para prevenir los delitos de la prensa , es 
preciso someter los escritos á censura pre- 
'liminar , medio tan lleno de inconvenientes 
que es mejor seguir el camino opuesto; 
pero ¿no se podría hacer alguna "distin- 
ción , ya en la naturaleza de las cosas q^e 
se publican , ya en el modo de publiear- 
las? Admítase el artículo ul como está^ y 
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se seguir& no solamente que un hombrd 

puede publicar toda suerte de libelos con* 
tra el estado y contra los individuos sin 
qne se pueda estorbárselo, sino también 
que para esto puede escoger todos los me^ 
dios que se le antojen , discursos públicos, 
carteles, pasquines ,, representaciones tea- 
trales, estampas, caricaturas, impresión etc.! 
todo esto, digo , puede hacerlo sin que se 
le pueda impedir , pues que solo está su- 
jeto á penas posteriores. 

No es este kigar de examinar si los in- 
convenientes de esta libertad serian ma- 
jores en efecto que los de una restricción 
preliminar, esto es , los de la censura; quie- 
ro decir únicamento que hay una dife- 
rencia entre la libertad de publicar opi- 
niones sobre materias políticas ó religio- 
sas, y la de publicar libelos difamatorios, 
contra hombres piiblicos ó privado5; y que 
hay también una diferencia más ^en^jUe 
todavia entre publicar por escrito y pu- 
blicar de viva voz desde un teatro ^ entre 
arengar al puebo enmedio de la calle, 
y convocarle por medio de carteles ; y se 
entiende muy bien cómo un legislador po- 
dría dejar una entera Ubertad de impren- 
ta , salvo el reisponder de loa . delitos qu» 
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por este medio se cometiesen, y prohi* 
bir al mismo tiempo los medios de coma* 
mcacion que se di ti gen > mas directamen* 
te á las pasiones de la multitud, y pue- 
den inflamarla antes de que haya habido 
tiempo para remediar el mal. 

ARTICULO 12. 

La garantía de los dereclios del kem- 

hombre r del ciudadano necesita una Juer* 

za públicaí esta fuerza pues está institiU'^ 

da en fa\^or de todos y no para la utilidad 

particular de aquellos á quienes está confiad^* 

OBSEaVACIONES. 

La mayor alabanza que se puede ,ha- 
cet de este artículo es decir que es eom« 
pletamente inútil. Aqui no hay principio 
anárquico ni se provoca á la insurrección; 
pero con una ligera variación se haría del 
articulo un lugar común tan insípido co- 
mo irreprensible., á saber este: « la fuer- 
za pública mantenida á costa del público 
debe tener por^bjeto el bien general de 
la sociedad , y no la ventaja esclusí- 
ya de aquellos que la dirigen. Mas se- . 
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gun el modo con que está redactado el ar-1 
tículo I parece que en la asamblea nacional 
no se conocía diferencia entre declarar lo 
que es^ y declarar lo que debe ser. La fuer-» 
za publica ¿ está instituida en efecto ea 
todas partes en favor de todos? ¿Es esr 
ta una materia de hecho ^ un punto de 
historia? Se sigue que todos los gobier- 
nos son igualmente buenos. Pero no es es- 
to lo que han querido' decir los legislado- 
res franceses; y asi, cuando dicen que la 
fuerza pública está instituida en favor de 
todos , quieren dar á entender que debe eS" 
tafia. ¿Y debe uno darse por preceptor 
de las naciones, cuando no sabe ni aun es- 
presar sin ambigüedad , y sin decir absur- 
dos , la& ideas mas triviales? 

ARtlCÜLO 1 3. 

Para la manutención de la fuerza ^m- 
blica y los gastos de la administración es 
indispensable una contribución común; y es» 
ta debe repartirse con igualdad entre todos 
los ciudadanos ^ en razón de sus facultades^ 

Observaciones. 
Este artíeulo, tan inocente como di 
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que precede , nada ensena si no que «no 
de los derechos imprescriptibles y natura- 
les consiste en la obligación de contri- 
buir para una cantidad desconocida de gaa* 
tos púülicos. Ademas , decir que una contri* 
bucion común en dinero es el mejor medio 
de subvenir á los gastos del estado , es decir 
una cosa puesta en razón ; pero no es cier- 
to que este medio sea indispensable ^ es de- 
cir , el único posible. En el gobierno de 
Berna no había impuestos , porque el es* 
tado tenia otro género de rentas. Hago 
esta observación para que se vea basta qué 
.punto es necesaria la exactitud en estas 
materias; que por lo demás este errer no 
es importante. También iba á * notar la 
coiitra dicción que se presenta entre la des- 
igualdad de hecho que aqui se reconoce, y 
la igualdad de derecho que se proclamó eñ 
el primer artículo relativamente á la pro-^ 
piedad; pero bien pronto tendré que' vol- 
ver á tocar este punto. 

Contribución común en razón de sus fa* 
eultades. Hubieran debido decir : « en razón 
de sus {^LcyúidiAes pecuniarias \i» pero pase. 
¿Y es practicable esta teoría de impuestos? 
¿Lo es sin menoscabar mucho la libertad? 
Para ejecutar este plan es necesario em«« 
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pezar por una inquiBicion exacta y ua^ 
como disección completa de todas las cir* 
cunstancias de la situación privada de los 
individuos ; y es pienester ademas que es- 
ta inquisición se sostenga de continuo j 
que el colector de las contribuciones pú-. 
blicas pueda hacer qne se le dé cuenta 
á ' cada instante de todas las alteraciones 
que sobrevengan en los negocios de ca- 
da familia. Lo que mas le importa al hom- 
bre tener secreto debe ser revelado , y 
quizá á aquellos de quienes tenga mas in- 
terés en ocultarse ; y es muy posible ó 
que comprometa las causas de su prospe- 
ridad revelándolas , ó que complete su rui- 
na con solo manifestar el mal estado de 
su casa. Y al fin y con todos estos incon- 
venientes , la tal contribución proporcio- 
nal será muy desigual j si solo se incluyen 
en la cuenta las posesiones y no se estima 
la diferencia de las necesidades respectivas. 
Cuando los impuestos recaen sobre los • 
gastos voluntarios , cada individuo tiene que 
contribuir poco mas ó menos según sus fa- 
cultades, porque la medida de su caudal es 
por lo, c(»mun la de su gasto ; pero este sis- 
tema racional de igualdad no era el de los 
legisladores franceses de aquella; época» 
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Asi fue que desecharon todas las coBtii- 
buciones que se pueden llamar volunta- 
rias , que casi no se sienten j que se pagan 
' gradualmente ) y que por sí mismas se pro* 
porcionan alas facultades crecientes ó de* 
crecientes de los individuos; y se dejaron 
engafiar por esos metafísico-polítioos que 
tanta aversión tienen á todos los impnea* 
to^ que llaman indirectos, como los que 
recaen sobre les consumos y las super- 
Suidades, prefiriendo los que jamas se pa* 
gán sino por fuerza , y que sujetan los con* 
tribuyentes^ una inquisición vejatoria. 

ARTICULO i4. 

Todos los ciudadanos tienen el derecha 
lie comptobar por si mismos ó por sus repre^ 
sentantes la necesidad de la contribución pú' 
hlica , consentirla libremente , saber como se 
emplea y determinar su cuota y natítrateza^ 
la manera de recaudarla y el tiempo que ha, 
de durar ^ 

Observaciones. 

Supongamos que el autor de este artí^ 
culo fuera uni enemigo del estado que se 
propusiese turbar el curso de los negocios 
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públiicos, y «Dzarzar á los ciudadanos unos 
con otros , no podría bailar un medio mas 
astutamente acomodado á este fin ; pero 
si se le* supone amigo del estado , y que 
su objeto sea establecer en los gastos pú- 
blicos una intervención saludable y en este 
caso no podria haber imaginado una cosa 
mas pueril. ¿ Qué se entiende por estas pa* 
labras «todos los ciudadanos»? ¿Se habla 
de todos los ciudadanos colectivamente y 
en cuanto obran en cuerpo , ó de cada 
ciudadano individualmente ? Es decir : este 
deiecho que yo tengo, ¿puedo ejercerle 
cuando me agrade y por mí solo, ó es 
menester que aguarde para ejercerle hasta 
que haya persuadido á todos los otros ciu- 
dadanos , ó á lo menos á la mayor parte, 
á que se junren conmigo para hacer uso 
de él? La diferencia que hay de lo uno á 
lo otro en cuanto al ejercicio del derecho, 
es enorme; pero los señores redactores 
del^ artículo que empleaban indistintamen- 
te las palabras disyuntivas y las conjunti- 
vas , ni aun sospechaban , á lo que parece, 
que hubiese tal diferencia. Véase sin em- 
bargo lo que resultaría en ambos casos. . 
Si yo puedo ejercer este derecho por 
iñi mismo y según mi capacidad indívi^ 
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dual, tendré el de ir cuando quiera átodas 
las oficinas de rentas, pedir cuentas á los 
eropleado^t, hacer que me presenten los li- 
bros, obligarlos á que respondan á mis 
preguntas, y detener el curso de loa ne- 
gocios. Ademas, Pedro ó Juau que es tan 
ciudadano como yo , tendrá el mismo de- 
recho que yo; y si quiere ejercerle al' 
mismo tiempo, ¿quién deberá tener la pre- 
ferencia? ¿quién será obedecido primero? 
¿ quién decidirá la competencia entre noso- 
tros dos, y otros mi4 que podrán presentarse 
también ? Semejante manera de instituir un 
gobierno , seria mas bien la de disolverle- 
Mas si los ciudadanos no pueden efercor 
este derecho sino colectivameute , es decir^ 
en cuerpo, era necesario esplicar de ' qué 
modo han de formarse estos cuerpos co- 
lectivos ; pero esto que es precisamente lo 
que la ley deberia decir, es puntualmente 
lo que no dice. 

El derecho de consentir. — ¡ Singular es- 
presión para significar el derecho de acep* 
tar ó rehusar ! El derecho de Totar , es cla- 
ro ; pero el de consentir presenta una idea 
ridicula, y me hace acordar de lo que 
un burlón decia de cierto senado en un 
gobierno despótico: «estos señorea , decia 
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él con macha seriedad, tienen el dere- 
cho de aprobar lo que se les propone ^ ó 
ir á un destierro.» Aquellas pagodas, chi- 
nescas que se vendían en París- con el ti- 
tulo de notables^ las cuales no hacian otiu> 
movimimiento que «1 de bajar la cabeza, 
eran una imagen del derecho de consen- 
tir. Esta observación que en sí misma no 
es muy importante , se dirige á hacer ver 
cuan estraño es que una asamblea que pre- 
tendía fijar las palabras , fijar las ideas, 
fijar las leyes, y fijarlo todo para siem- 
pre , se sirviese en una ocasión esencial de 
un término equívoco é impropio, como 
si la lengua francesa estuviese reducida á 
este inepto tartamudeo. 

ARTICULO i5. 

La socie^^ad tiene el derecho de pedir á 
todo agente público cuenta de su admmis'* 
tracion. 

Obseryagiones. 

La sociedad. — Aquí tenemos un nuevo 
personage desconocido , que viene también 
á hacer su papel en esta composición. Pe- 



936 

ro ¿qui^n es este personaje? ¿de qué mt- 
ñera obra ? ¿cómo ejerce sus* derechos? 
¿en dónde reside? ¿ en qué podremos re- 
conocer que es él ? ¿ Se ha querido decir 
que los empleados superiores tienen dere- 
cho á pedir cuentas á sus subalternos? No 
tener este derecho seria no ser superior: 
no estar sujeto á la obligación de dariaS| 
seria no ser subalterno; y en este sentido 
la proposición es inocente, pero' fútil. ¿Se 
ha (jui^rido dar á entender que todos los 
hombres que no son empleados pueden eje^ 
^ cer este derecho sobre los que lo son ? En- 
tonces todas las observaciones del articu- 
lo precedente son aplicables á este. Qui- 
zá los redactores entendían por ¿z so^ 
ciedad el cuerpo legislativo , y querian 
decir que este tiene el derecho no de pe*' 
d¿r sino de mandar que se le dé cuenta 
de todas las partes de la administración; 
pero es fuerte cosa que jamas han de em* 
plenr el término propio, y jamas han de 
hallar una espresion clara, ni aun para 
las ideas mas comunes. 

ARTICULO i6. . 
Toda sociedad en la cual la garantía 



de los derechos no está asegurada , ni la 
separación de las potestades determinada^ no 
tiene constitución. 

Obsertacionss. 

Este articulo no es ya una declaracioR 
de derechos, ^ino un aplauso que los le- 
gisladores dan á su propia obra , junto 
con un anatema que fulminan contra to- 
dos los gobiernos existentes. ¿Tiene cons« 
titucion el país á que pertenezco? Para 
responder á esta pregunta, es menester 
que yo examine si pos^ una declaración 
de derechos semejante ^ á la de Francia; 
y como ningún pais goza de esta venta- 
ja, se sigue que ningún pais tiene cons- 
titución. 

No me detendré en lo absurdo del es- 
tilo «una garantia asegurada^^ qiie es lo mis- 
mo que decir « una garantia garantida,* 
Ya se ha visto q«e el xxso constante de es- 
tos legisladores es emplear los términos si- 
nónimos como diferentes , y los diferentes 
como sinónimos. 

La separación de los poderes es tina 
idea confusa , sacada de una antigua má- 
xima política divide et impera ; pero una 
máxijna mas antigua fodavia y mas segu- 
ra es que una casa dividida contra sí mis- 
ma no podria subsistir. Unos poderes se- 
parados é independientes no formarian un 
todo; y un gobierno asi constituido no po- 
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dría mantenerse. Si es preciso neeesaria^ 
mente un poder supremo á quien estén 
subordinadas todas las partes de la admi- 
nistración, habrá distinción en las^ííistcú?- 
nes j per9 no habrá división de poder; por- 
que el que no se ejerce sino conforme 4 
las rejj[Ias dadas por un superior (*) no es 
un poder separado, es una rama del po- 
der de este superior ; y como él le aió| 
puede volver á tomarle; y como él deter» 
minó el ejercicio puede modificarle i su 
arbitrio. 

(Se continutirdJ) 



COMUNICADO. 

Señores editores del Censor : loS itifras- 
critos individuos de la reunión^ que con 
el título de Sociedad constitucwnal j j con 
el debido conocimiento de la autoridadTcom- 
pétente, tiene sus juntas, sin n^isterios ni 
disfraces, en la calle de las Infantas de es- 
ta corte, no hemos podido mirar con in« 
diferencia las cartas que se han publica- 
do en el númerp i6 de la Tercerola ^ en 
el 54 del Tribuno y en el i38 del nuero 
Diario, y que I0.4 mismos periódicos su- 
ponen haber recibido de Murcia por el c|ue 

(*) £ste superior en U nación, f^out M tratiueiorj. 
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en áicha ciudad se publica con el titulo 
del (hismoso. ;? 

Es verdad que al leer en estos documen* 
tos, en sus notas y preámbulos que se ha* 
bla de alianzas con hombres generalmen- 
te aborrecidos^ de odio á la Constitución^ de 
segunda cámara representativa , de facción 
aristocrática^ de reglamento esterior y se- 
creto^ de proyectos infames^ miras sinies" 
tras y plan asesino^ de entronizar el despo^ 
tismo , de tratamiento de alteza á la junta 
que se supone suprema , jr de señoría á las 
subalternas , con otras imputaciones de es- 
tá especie, hacemos á la notoriedad de núes- 
tros sentimientos y conducta la justicia de 
creer que no es de nosotros ni de nues- 
tra sociedad de quien se trata en aque- 
llos papeles; y no podemos persuadirnos 
que haya español capaz de calumniarnos 
de ima manera tan imprudente y atroz. 

Mas como la coincidencia del título de 
constitucional j que no sabemos se haya 
adoptado por ninguna reunión de indivi- 
duos particulares en Madrid , puede dar lu- 
gar á que alguien presuma que alude á no- 
sotros esa publicación , esperamos de los 
autores ó editores de los artículos espre- 
sados, que por lo que (á nuestro pare- 
cer) exigen la probidad y la obligación de 
ser justos, se sirvan hacer las aclaracio- 
nes oportunas para precavernos de sospe-^ 
chas infundadas. Y si por ventura faese 
nuestra sociedad á la que se dirige el tiro, 



provocamos desde ahoia al vil ii 
que asi haya pretendido denigrarla /á que 
hable daro , j designe sia rodeos los au- 
tores de las cartas y planes que. se aupo* 
nen, para que puedan responder ante la 
ley , como lo deseamos , ó ios que. cons- 
piran contra nuestra Cpnstitucion política| 
en cuyo amor nadie nos escede, ó los que 
despedazándola so color de defenderla in- 
tentan engañar, al público con calumnias 
tan negras como alevusas. 

Esperamos se sirvan YV. insertar este 
artículo en su periódico , que dirigimos con 
igual objeto á todos los que se publican en 
esta capitaL 

Dios guarde á YV. muchos años. Ma- 
drid ^5 de mayo de 1822. = Por sí y como 
encargados de los demás socios = Miguel 
Marte!. = Manuel López Cepero. = Juan 
Blasco Negrillo. = José Antonio Ponioa.=: 
José Muría Calatrava. :=: Agustin de Arrie- 
ta. = Luis de Landaburu y Yillanueya. 
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Jljos principios en que 5e futida este pro* 
yecto, son los siguientes: . * 

i.^ «£l estado de movilidad de la po- 
blación , es decir , la entrada y salida de 
viajantes, tragineros , transeunt€[s ect. de- 
be ser conocido diariamente por la auto- 
ridad pública. Para que este conocimien- 
to sea exacto y constante se establece por 
partida doble la cuenta y rázon de las en- 
tradas y salidas. ' 

TOMO XVII, 16 



a.? El estado de la población perma* 
líente ae establece por modip de listas exac* 
tas que han de renovarse en períodos fi- 
jos; 7 las variaciones de este estado se 
han de conocer por medio de avisos ó par» 
tes individuales. 

3.^ Debe respetarse el asilo del ciuda- 
dano : las casas piiblicas deben estar sieni'» 
pre abiertas á la autoridad. 

4J* Se mira como delito la vagancia , y 
se hace consistir su carácter esencial en 
no tener medios de mantenerse conocidos 
y fáciles de presentar y demostrar. 

5.^ Se prohiben todos Jos juegos de azar^ 
garitos , cuartos secretos para comer y be- 
ber en fundas y hosterias^ y la mendi- 
cidad no justificada. 

6.^ Se encarga el cuidado de la policía 
de cuenta y razón á las autoridades mu-* 
nicipales. 

^.^ Se encarga la seguridad, urbana á 
la milicia local, y la de los. caminos á uoa 
porción determinada de tropa de línea. 

8.^ La milicia nacional no auxiliará en* 
sus operaciones á la tropa ^ sino requeri- 
da por la autoridad competente y ea ca-^ 
sos de absoluta necesidad. 

9.^ Se darán premios á los* que; aprelien- 
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kian ladrones ó asesinos á costa de la pro- 
vincia del criminal ó de los propM>s de 
su pueblo, si el alcalde no prueba haber 
dado á tiempo noticia de las malas eos* 
tumbres del reo y de su salida de pobla- 
do para saltear.^» 

Estos son los principios que han di* 
rigido á la comisión en la formación dt 
este proyecto, comprendidos todos en 
este otro mas general : deie cpmbinarse leí 
libertad con la sujeción de tal maneta qiu 
se impida al malo cometer delitos ó comó'^ 
tercios impunemente ^ jr no se impida a¿ cüi^ 
dadano honrado el ejercicio de su libertada 

En efecto ^ ¿ qué se pide en este proyec- 
to al ciudadano? Que se halle siempre en 
estado de dar á la autoridad las noticias 
correspondientes de su profesión, domici- 
lio, YÍages, etc. En ningún caso puede ser 
gravoso al hombre de bien dar esías no- 
ticias ; porque ni en sus viqgesy ni en sus 
mutaciones de domicilio tien'o ptóyec* 
tos hostiles contra la sociedad. En rada so 
coarta su libertad , porque las formalida- 
des que , se le exigen no impiden en lo 
mas mínimo la facultad de trasladarse de 
un punto á otro, ó pasar de una profé^ 
sion á otra, ó usar libremente de su in- 
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dustrU. Solo 56 le impone un cuidado mas 
que es el de tener sus papeles en reglaaj 
cuidado que no ocupa ni mucho tiempo 
ni mucha atención. 

Al contrario el malvado que conspira 
contra la sociedad, ya con delitos civileS) 
ya con. delitos políticos, tiene que <^ul- 
tar de ella sus movimientos. Sabe ó reme 
que los ojos vigilantes de la autoridad le 
aiguen á todas partes. A cada paso tiembla 
que se le exija la exhibición de un pasa- 
porte negado por la municipalidad de su 
pueblo. £n una palabra, las tinieblas son 
su elemento { porque medita el crimen y 
el crimen las necesita; y asi no quiere 
que nadie sepa á donde va , 4e donde vie- 
ne ni donde está. 

Sin embargo, hay muchos ciudadanos 
honrados, para los cuales serian muy gra* 
vosas las formalidades de las oficinas mu- 
nicipales relativas á los pasaportes; por* 
que en ellas espenderian mucho tiempo 
que necesitan para sus negocios, y ten- 
drían que ocuparse personalmente cuando 
su persona es necesaria para cuidar de sus 
haberes. Tales son los traginantes^ arrieros 
y acarreadores de comestibles que van á 
venderlo^ á poblaciones poco distantes de 



su domicilio. Los redactores del proyecto, 
han aliviado á estos de una carga que I0A 
seria pesada y exigiendo de ellos sola- 
mente certificación de la municipalidad de 
su domicilio, renovada en determinados 
periodos. 

El principio de la cuenta y razón en 
las entradas y salidas de yiageros y tran* 
seuntes es el mas luminoso que hay .en, 
policia; y su aplicación es tan útil que coa 
él solo y con la policia judicial basta par» 
mantener én orden la sociedad. Sieippjpe, 
hemos mirado con hon^or esa institución 
peligrosa, que con el faslfio^o nombre de 
alta policía, crea el espionagecon todos ^us^ 
ridículos apéndices, introduce en el senp^ 
de las familias las trayciones. inquisitoria* 
les y destruye la confianza^ la libertad, 
de hablar y los bienes mas apetecibles del 
régimen social. 

Si la alta policio es necesaria para un- 
gobierno tiránipo , solamente es de lujo pj^-y 
ra un gobierno paternal,, y de un lujo maj, 
peligroso.. Los gobiernos liberales oa.ne-» 
cesitan. de saber lo que piensan, ó dicen 
los ciudadanos, sino lo que hacen y eíi. 
lo que se ocupan ; y esto lo averi^uaráix 
üsu^lmen te siempre que estén seguros, de K 
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exactituddela policía municipal 7 de los es- 
tados de la poblaoioQ móvil y permanente. 
La censura de vagancia impuesta al ha- 
bitante cuyos medios de subsistir son des- 
conocidos , es un principio de policía , pro- 
clamado y puesto en práctica desde los 
tiempos antiguos de la Grecia. Atenas , la 
mas democrática de sus repúblicas , lo re* 
conoció y practicó. En efecto, las socie- 
dad dqbe ejercer una animadversión muy 
severa sobre los hombres que se sostienen 
por medios ilícitos , y deben reputiir&e por 
medios ilícitos todos los que son descono- 
cidos ; porque la propiedad es ostensible , y 
la industria honrada , sea cual hiere el ^a- 
mo á que pertenezca , aun es mas ostensi- 
ble por la necesidad que tiene de publi- 
cidad para encontrar compradores. 

En el proyecto se proclaman como in- 
morales , contrarios al orden público y aten- 
tatorios á'la seguridad , toaos los -asilos y 
escondrijos que busca el vicio para ocul- 
tar en ellos su deformidad al mismo tiem- 
po que devora sus víctimas. Las casas de 
juegos de azar son y deben ser miradas en 
todo gobierno bien arreglado como una dé 
las mas grandes pestes de la sociedad. Es 
Itiuy estrauo que naciones civilizadas iáiS' 



permitan .en atet]cíon:fá los inteveses que 
prodiicen al eitaría. lioíi diputados dibéra- 
les dé Framcia no ban presado de reGlamar 
coiitra-el ingreso qkxereiffibe el teaoro pú- 
blúío, xie estas casas d» m/arHia.'Yiúefee" 
tO) fio hay hi: puede haber .coippáisacion 
peeuiimria que equÍTal¿a al grlaviainio' inal 
de; aufñr los j ügádores d e pi ofesábo^ H» Tfúr 
na de la moiial doméáticá, el trastorno^ile 
las fortunas de los particubres ^j*fa:pér- 
dida de tiempo que ld¿ 'Ciudadancts victí* 
mas^^'de esta pasicm ' podrían emplear fn' 
el biiidado de su famUia y en lelacr^en* 
tainiento de los^roductos de su indoktffa. 
Mitcho 9e ha dicho y esciito aÍGeíPca'de 
tá mendicidad ; mas no ci^eemos ' i]ue ea- 
' te vicio sooial ^odrá destruirse tiástJbifée 
iüS'gobiernos sean paterriales ; es decin^ faái- 
ta que se es tienda iu vigilancia y pro- 
tección á los últimos y mas desgracia- 
'do& dé sos subditos* :La ¿xisiteoda de un 
';sotoí mendigo en una' sociedad acusa la mo- 
ral de los ciudadanos y la de los gober- 
nantes. Esta aeusacidn es mucho mas fuer- 
te é irresistible eti^r las* naciones cristiaxMís; 
porque el primer dognra y el prim^er. pre- 
cepto del cristianisikio es la necesidad -y el 
ejercicio de la beneficeneia. 
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Sin embargo ¡qui^n lo creería! una er» 
zada inteligencia de este precepto ha au- 
mentado entre nosotros la mendicidad de 
una manera espantosa. Los que quieren eos- 
seguir á poca costa la reputación de bue- 
nos cristianos en este mundo j la salra» 
cion en el otro, han creido satisface! al 
mandamiento de la caridad , repartiendo i 
las puertas de las iglesias ó á las de suscasaa 
un número determinado de cuartos j ocha- 
Tos, en que multaban sus cuantiosas ri- 
quezas y acaso mal adquiridas, coma Im 
cuota que les correspondía para el alivio 
de los necesitados. La designación, y 'pu- 
blicidad de los sitios en que se repartían 
estas limosnas fastuosas couyirtió la men- 
dicidad en una profesión bastante Incra- 
tÍTa para los que llegaron á estudiar y prac- 
ticar todos los recursos de este nuerp ra- 
mo de industria. La< verdaderos índigeii* 
tes , es decir , los que empleaban todo su 
tiempo en un trabajo insuficiente para la 
sustentación de su familia , estaban natu- 
ralmente escluidos de los beneficios de la 
mendicidad \ porque no tenían ni tiempo^ 
ni arte , ni desvergüenza para poner en 
práctica los medios de escitar la piedad 
de los fieles. Esta industria perniciosa llet 
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gá al grado de perfección que describe 

Quevedo en La. 'vida del gran Tacaño y en 
otros lugares de sus obras satíricas ; pero 
para ejercerla con fruto ^ra necesario es- 
tudiarla con atención y hacer un duro j 
larga aprendizage : én una palabra era ne- 
cesario renunciar á todo trabajo produc- 
tivo y á toda virtud , á todo sentimiento 
de propia estimación. Asi la mala inteli- 
gencia ' del precepto de la caridad hizo 
que los frutos .de la- beneficencia .cristia- 
na recayesen siempre^ sobre los mendigos 
voluntarios, ociosos y mal entretenidos, de 
entre los cuales sali a n los rateros, los sal- 
teadores y los asesinos. Esta peste ha eup- 
dido estraordinariam^nte,' y su estirpacion 
4ebe ser uno de los primeros cuidados del 
gobierno^. 

Mientras la autoridad pública, ya por 
la penpria del 'tesoro nacional , ya por 
otras causas,, nq pueda erigir el número 
de hospi;;ios suficiente para dar ó asilo ú 
ocupación a todos los verdaderos necesita- 
dos, miramos como urgente la erección. de 
juntas de caridad en cada parroquia ; por- 
que esta,. institución debe naturalmente di- 
rigir los socorros de la caridad cristiana i 
Ifls verdaderos necesitados \ lo que des^ 
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fruirá , aunque con lentitud , lift profesión 
de los mendigos. El indigente recuriririi á 
los directores , que teniendo medios j vo- 
luntad de aTeriguar si la necesidad es cier- 
ta ó mentida ) estaran casi siempre segu- 
ros de haber empleado bien las limosnas 
que les han confiado los fieles. ^stosTman- 
ciarán á ese ridículo boato de caridad 
que se compra con dos docenas de cuar- 
tos, entregarán en el fondo de la junta 
las cantidades que hayan destinado para 
cdniplir el precepto del evangelio , 'serán 
individuos de una corporación tan piado- 
liú y y viendo por sus mismos ojos el es- 
pectáculo de la indigencia, j gozando el 
placer de socorrerla , se harán verdadera- 
mente benéficos y <;aritativos. -Ea-Iti^a- 
terra los fon ios de las juntas de parroquia 
están a5Í<:nados sobre una ddücribúcion 
que &e llama contribución pafn íos pobrus^ 
la cual v% Jumamente crecida, pdUque ea 
un pais ele fábricas un solo ramo de in-* 
dustria qtie se destruya ó qué ddca^ga'por 
causas imprevistas , reduce á la miséria-gniti 
número de familias. 

Mientras 'ésta institución moral fio nttv^- 
ca, se acredite y prospere en nuestra- toa<» 
cion ^ lo mas que puede hacer al te'giibi* 



dor es exigir que los mendigos exhiban 
documentos justificativos de su necesidad; 
y esto es lo que se manda en este pro- 
yecto. 

En Francia se da en las nmnicipalida-^ 
des tres sueldos de limosna á los indigen* 
tes que transitan dé un pueblo á otro , por 
ca^a legua militav qu^ canainen. Mas hati 
de traer su pasaporte de pobre, dado por 
las autoridades del pueblo de su dolnioi- 
lio. Esta institución nos parece muy útil 
porque proporciona á los indigentes de un 
país el medio de trasladante á otro , don- 
de puedan emplear su industria ó encoD'* 
trar los ihedios de subsistencia que leu 
niega el de su domicilio. 

En el proyecto '^ encarga & las auto^ 
ridades * municipales el cuidado- de esta fú* 
licia. SUs redactores conocen muy bien la 
necesidad de dotar- destinos y oficinas qno 
foFzosameiUe han de tener mucha ocupar«> 
cion , si éste ramo' de servicio púbUco selia 
de deséin^éñar como es menester. Mas la 
penuria del tesoro pi\blico obliga á con^^ 
fiar la policía al celo y patriotismo de las 
autoridades' mumcipttto^. Nosotros cref itídk 
que es de absoluta liisúesidad aumentar él 
numero de los oficiales de ay4nitamien(liy> 
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priQcipalmeDte en las grandes poblaciones^ 
si no se quiere que se queden mal hechos 
d por hacer los muchos y graves negocios 
que el régimen actual pone á su cargo: 
pero aun en el caso de hallarse el teiK)ro 
público en estado de pagar la policía, no 
quisiéramos que su administraron saliese 
de las manos de. una autoridad tau pater« 
nal* como es la municipal, aunque siempre 
con la .obligación de dar partes diarios al 
gobierno de los resultados. 

No hablaremos de la necesidad de crear 
una fuerza armada para la- seguridad de 
los caminos. El que no vea la necedad 
de esta fuerza no venada en politlea. Mas 
¿ qué tropas la formarán ,. y á disposición de 
quién deberán estar ? Claro es que la mi- 
licia nacional ño puede ser llamada i es- 
te servicio sino en casos de absoluta ne- 
cesidad : 1 .3 porque se la distraería de 
su encargo principal , que es la conser- 
vación de la tranquilidad de las pobla» 
clones: 2.^ porque se la obligaria á un 
servicio de demasiado trabajo y peligro pa- 
ra un cuerpo que sirve gratuitamente: 
3.^ porque tienen que temer por sus pro- 
piedades, casas y personas la venganza de 
los criminales perseguidos. Es necesaria 
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pues trapa de línea bajo las órdenes de su 
gefe. Esto es tan evidente , que todayia no 
hemos podido entender por que se desechó 
un proyecto de tal especie en la sesión de 
1820. Si se hubiera adoptado, quizá no hu- 
bieran existido los movimientos de la^ pro- 
vincias septentrionales, ni se hubiera pro- 
longado el escándalo de los robos y asesi- 
natos en los caminos. £sita 'medida es ur- 
gentisima en España por la falta de pobla« 
cioa rústica* No hay mas remedio qe^e opo- 
ner una fuerza independiente y segiura á 
la. violencia de los criminales. 
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De la influencia del Bello ^exúí 



El bdlo sexo ejerce sobre los hoiiH 
bres un dominio indeclinable, y que se 
estiende á toda la vida. Impera sobre la 
niñez por el cariuo, sobre la juventud por 
los deseos > sobre la edad madura por la 
posesión , sobre la vejez por la debilidad. 
Hijos, amantes, esposos y padres todos 
obedecen al mando del amoi' y de la ber* 
mosura : todos sufren el yugo del sexdLde- 
bil , tiránico si se quiere y absoluto , pe^ 
ro amado y embellecido por las gracias. 

Si la naturaleza hubiera dotado a las mu- 
geres del vigor físico y de la fuerza in- 
telectual de los varones, sin quitarles na- 
da de sus gracias, de su ternura , de la 
vivacidad agradable de su imaginación y 
de la delicadeza esquisita de su3 sentimien- 
tos^ no tendrían que causarse los políti* 
eos en buscar los verdaderos principios del 
orden civil. La muger seria en esta hipó* 
tesi un hermafrodita moral j y teniendo en 
su mano la seducción que subyuga, y la 
razón y el valor que defienden, ¿qué po- 



dria el hombre ferht qoin^m ícAla? lia na^ 
turalea&si hubiera indicadQ f mpiípe# U úni- 
ca forma de gobierno que ico^vendria a la, 
sociedad, el despotismo mugórU, 

Pero la naturaleza ha dispuesta las eo* 
sas de otvo moda, haciendo ii^ompatibles 
física y monalmente las ' cualidades de en* 
trambos sexos. La muger domina por et 

I 

sentimiento; pero en cuanta á la raEon 
es dependiente del hombre. Aun. hay nuas: 
el sentimiento que es un n^edio de domi^ 
nar en la mu{|¡er, es también un raedía 
para dominarla; y cada iDdiWduo . de ese 
sexo^ si manda á veces tiráuioaméate , al- 
gún dia obedeció ó algiin. dia obedecerá; 
y lo mas común es que manda porque obe- 
dece. De ningún ambicioso se puede der 
clr con mas razón que de las mugeres la 
espresíon de Tácito : omnia serviliter pro 
dominatíone. Se humillan , para dominar^ 
La razón de este fenómeno no está pre- 
cisa mente en la inferioridad de la fuerza 
física, motivo de mucha influencia á la 
verdad en los pueblos bárbaros; pero muy 
poco poderoso en las naciones civilizadas. 
Tampoco está en la energía de sus seo* 
timientos que tas someten al que es ob- 
jeto de ellos: la especiencia ensena que, las 
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pasiones del hombre , aunque tnráoB Átt* 
raderas son mas enérgicas, y np por eso 
es mas servil su sumisión. La causa esen« 
cial que obliga al bello sexo a la aerri» 
dumbre> debe buscarse en la naturaleza 
de sus facultades intelectuales : en su inM<- 
ginacion mas ardiente, mas delicada que 
la nuestra, mas faabil para encontrar re^ 
cursos momentáneos; pero pasiva, sin f a* 
cuitad creadora , poco fecunda de ideaa y 
de una esfera limitada. Las prendas y de* 
fectos de la imaginación mugeril depen^ 
den de su constitución física^ y pte tan* 
to la educación podrá modificarlos algún 
tanto, pero no destruirlos. 

De esta disposición natural resulta que 
la muger ha de recibir de fuera las ideas 
que han de servir de pábulo & su imagina*^ 
cion; y la mente, de la cual las reeiban, 
ejercerá sobre ellas un imperio esclusivo 
y de larga duración. Hemos dicho esclu* 
sivo^ porque solo se someterán á aquella 
mente, de la cual han recibido ó han creí- 
do recibir luces ; esta sumisión les parece- 
rá forzosa en virtud de su debilidad fi* 
sica, ó amable si las pasiones la han for 
talecido; pero el alma mugeril sirve una 
sola vez, y semejante á los esclavos de £§yp« 



tOy.se yale de , au. . esclavitud para mandar 
después; j las ideas que ha adquii;i^ en 
su sumisión le sirven para dominaren.!^ 
^ciedad. ^ ; 

. Asi se esplica un fenómeno bastante 
general en la h^toria. Las mugeres ^sigue^^ 
siempre el espíritu del siglo ^ Ciudadanas rí- 
gidas en Esparta , recogidas en Atei^as , cor- 
rompidas á los jG mes de. la república ro- 
mana 9 fanáticas y sijipersticiosas en los si- 
glos de la barbarie, galantes con decen- 
cia en los de la caballeria , y con cierto gra- 
do de instrucción en el presente , nunca 
han sido otra cosa que lo que han [que- 
rido los hombres que sean , por la impo- 
sibilidad en que se hallan de trabajar con 
otro caudal de ideas que el que presenta 
¿ cada una la persona que elige por maestro. 
Esta sola consideración basta para ha- 
cer ver la urgente necesidad de educar 
bjen, al bello sexo. La muger igualmente que 
el hombre ha recibido de la naturaleza 
vn9 gran dosis de curiosidad ^ y esta no 
se limita como algunos afectan creerlo á la 
chisnjfosgrafia del amor y de la vanidad. Su 
ardiente imaginación tiene necesidad de un 
pábulo, es decir, de ideas; y si ni> seles 
dan maestros que se las comuniquen , ellas 

TOMO XVII. 17 
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los buscarán. Pero el maestro tomado por 
elección de la discípula puede ser muy no- 
civo para la felicidad de ella y j para la in- 
fluencia que ha de ejercer después en la 
sociedad. Estos maestros interesados |)to- 
curarán inspirarles ideas útiles á ellos mis* 
mos^y presentarán á una imaginación no- 
vicia un mundo de invención propia, en 
el cual no habrá un objeto mas esencial 
^ue el salario de sus lecciones. Unos prp- 
i:urarán inspirarles ideas y sentimientos d% 
obediencia pasiva á la autoridad paterna, 
aun cuando sea injusta y tiránica : otros les 
enseñarán á practicar como virtudes la gaz- 
moñería y la apariencia de la religión : otros 
aemejantes al insecto que devora las hojas 
de una rosa, destruirán en su alma los sen- 
timientos del pudor y déla honra rotnia 
en fin (y estos son los mas peligrosos) las 
reducirán toda la historia del mundo á las 
novelas, y toda la moral al catecismo det" 
amor. ¿Qué obstáculo puede oponer á es- 
tos males la imaginación ardiente y vacia 
de una joven , si llega á viciarse en ella 
frl sentimiento , único recurso del bello sexo 
contra la corrupción del espíritu? 

Estos males se hacen mucho mayorei 
por la naturaleza de las mediíacionei^ 
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que con mas placer se entregan las mu* 
geres. El bello^sexo es esenciulraente m<;i-« 
ral; y S! no le son desagrada!) les los estu^ 
dios de las bellas artes , de la física y de 
la historia natural, no hay duda que los que 
le gustan mas generalmente son los re^ 
laiivos á la historh y á la teoría de los 
deberes y obligaciones domésticas. Esta.pre^ 
feren'cia se debe á la inferioridad de «i 
fuerza física y á la superioridad de su tac4 
to en el conocimiento del corazón huma^ 
no. El débil no tiene mas apoyo que lás 
leyes; y la moral es el legislador domésf 
tico y civil. £1 que posee un arma venta* 
josa quiere conocer bien todas las niane^ 
ras de usarla ; y las combinaciones mora* 
les son las que pueden enseñar á la mu- 
ger ú sacar el mayor partido posible de su 
conocimiento del hombre. No es estraño 
pues que prefieran las lectiu*as morales á 
todas las demás. 

Luego sí el' maestro que la elección ó 
casualidad deparó tiene interés en perver- 
tir las ideas morales de su discípula , ó 
por lo menos no tiene el saber necesario 
para presentar lars buenas con claridad y 
distinción , corrompido el sentimiento de 
lo justo, de lo bello y de lo veredero. 
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¿quién volverá á curar el espirita muge- 
ríl, muy semejante al ángel en no aban- 
donar lo que una vez aprendió ? 

Se ve pues la necesidad de libertar al 
bello sexo de estos peligros, fijando en 
8u imaginación las buenas ideas, antes de 
que entren en el mundt>. Su felicidad pro- 
pia , la felicidad de las personas sobre 
las cuales han de ejercer mas inmediatamen* 
te su influencia , y hasta cierto punto el to- 
no moral de la sociedad dependen de la 
educación de las mugeres. ¿Por qué se ba 
de dejar al arbitrio de su corazón inesper- 
to é de su imaginación desalumbrada ó de 
la casualidad un objeto tan interesante? 
¿Por qué se ha de dar tan poca impor- 
tancia á las ideas primitivas que han de 
servir de basa á sus sentimientos futu- 
ros, y que han de ser las fuentes de deli- 
cia 6 tormento para las familias y de cor- 
rupción ó moralidad para las personas que' 
las traten ? 

Nos hemos estendido tanto en este asun 
to , porque no están los hombres general* 
mente convencidos de la necesidad de fi- 
jar desde muy temprano las buenas ideaa 
en la juventud del bello sexo y de dar i 
su imaginación el único pábulo que le 
provechoso. 
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Nosotros creemos que toda la instrucción 
literaria de las mugeres , generalmente 
h&blaodo , debe reducirse ó dirigirse al ob- 
jeto mas interesante para ellas , es decir, á 
la moral. Fortalezcamos su espiritu de mo- 
do quo pueda resistir vigorosamente á las 
seducciones futuras de su imaginación. Pre- 
sentémosle la imagen verdadera de la vir- 
tud , y valgámonos de la ternura y recti- 
tud de sus sentimientos para hacérsela amar. 
Es muy difícil que sea infeliz la mtiger que 
llegó una vez á conocer y amar la virtud. 
La diScultad está en lo primero; por- 
que en cási todos los sistemas de educa- 
ción se han padecido muchos errores acer- 
ca de la manera de presentar la idea de la 
virtud ;€n todas sus ramificaciones: noso- 
tros^ HoS' limitaremos en este artículo á se- 
ñalar algunas máximas generales que de- 
ben tener presentes los institutores mora- 
les del bello sexo. 

I.* La virtud religiosa no consiste 
en las práciicas de la devoción, sino en 
el cumplimiento de los deberes y en el ejer- 
cicio de las virtudes morales , combina- 
do con la idea de la presencia del Ser Su- 
premo que las manda y la^ premiará, j 
con la frecuente memoria de sus benefi- 
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cios en el orden sobrenatural. A im.'aexo 
tierno debe presentarse continua mente el 
amor de Dios como el premio de las Yir* 
tudes; pero debe combatirse la inclinación 
bastante general de las mugeres á todo lo 
que es esterioridad y prácticas» minuciosas. 

:a.^ Las obligaciones de las mugeres son 
Aiuchas, fastidiosas y continuas: no hay 
un hombre capaz de cumplirlas. Deben 
pues ser muy severos los principios de moral 
que se les enseñen , y el primero de todos 
ha dü ser la vigilancia consigo mismas j 
con todos los objetos que las rodean. 

3.* Para las mugeres es una obligación 
lo que para los hombres es un premio da 
la virtud ; á saber, la buena fama y repu- 
tación. El hombre la recobra aunque ha- 
ya llegado á perdeila : la muger no. Se le 
debe decir muchas veces , que no le 6as* 
ta ser buena : le es preciso ademas parecer ^ 
lo. El pudor que es natural al bello sexo 
les hace fueil el ejercicio de esta máxima. 

4.^ Inspirad á las mugeres la virtud dm 
la cavidad^ y habréis completado su edu* 
cacion moral. En ellas la compasión es un 
tormento y la beneficencia un placer. Di- 
rigid hacia el indigente, hacia el enfermo, 
hacia el infeliz ese raudal inagotable de 
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ternura que la naturaleza depositó en sus 

almas, y las habréis librado de grandes, pe- 
ligros. 

Los directores de la casa de educación 
de señoritas , sita en esta corte en la calle 
de Hortaleza cerca de santa Bárbara y pro- 
fesan las máximas y principios anteriores; 
y se guian por ellas en la interesante em- 
presa que han tomado á su cargo. 
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'Comprobación que no admite répUca de la 

justa sentencia de ha lugar que tos ju* 

rados de Cádiz jr de Madrid han pro» 

nuneiado contra dos escritos publicados 

últimamente. 



Para que se vea la injusticia con qaehan 
dado muchos en quejarse de lo que ellos 
llaman poco acierto ó falta de imparcia- • 
lidád en algunos juicios pronunciados por 
el tribunal de. jurados sabiamente institui- 
do por la ley de ^2, de octubre de iSao^ 
consideramos que nada podrá haber mas 
opo]ptuno que presentar á nuestros lactores 
los verdaderos cuerpos de delito 'de hs 
dos últimas resoluciones, tomadas por el 
jurado de Cádiz y por el de Madrid en 
los dos célebres escritos que se han some- 
tido á su severa censura. Bien pudiéramos 
hacer un largo catálogo de otros diferentes 
juicios pronunciados por estos mismos tri- 
bunales, de los cuales sabemos muy bien 
que han murmurado algunos , ya por pura 
malignidad , ya por envidia y ya por crasa' 
ignorancia, sin hacerse cargo de que los hom- 
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bres no son infalibles , y que no les es 
dado á todos por su misma naturaleza el 
ver las cosas de una misma manera , sino 
conforme á su organización , á la mayor 
ó menor fuerza de su temperamento, y aun 
algunas veces^ también á la mayor ó me- 
nor perfección de sus digestiones. Sabemos 
muy bien que de este modo podriamós ha- 
cer una defensa legal tan convincente y 
perehtoria, como la que pocos números 
mas arriba tuvimos el gusto de insertar 
acerca de la borrachera ; pero como por una 
parte esto nos conduciria á tener que es- 
cribir un tomo en folio , cosa que no sue- 
le agradar ni á los periodistas ni á sus 
lectores, y como p*r otra el mayor núme- 
ro de los anteriores juicios, de que se ha 
murmurado osadamente hasta en el misino 
congreso nacional por los indiscretos aman- 
tes del orden, no ha interesado mas que 
al honor y buena reputación de unas Guan- 
tas docenas de particulares , que es como si 
dijésemos , una niñada , una bagatela ó 
un escrúpulo de> monja , habremos de li* 
mitarnós al juicio sóbrela alocución^ ma- 
nifiesto ó como se llame de la diputa- 
ción provincial de Cádiz á los piieblos de 
MI provincia de que se habló en el ,nu- 
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mero a44 ¿el Imparcial , y al de la eipo 
sicioo dirigida al Rey por un gran núme- 
ro de hacendados, comerciantes, militares 
y orros propietarios residentes en Madrid^ 
cuya copia se insertó en el Universal del 
iS de liKiyo , y cuyo parecer se critica mo- 
destamente en el de i5 de junio. 

' Ya se deja conocer que si nosotros fué- 
semos de aquellos que gustan i^alerse de 
soíi^inas para hacer creer que lo blaBCO es 
tinto y que lo tinto es blanco, quei la mo- 
deración es un vicio y la exageración unt 
virtud etc. , no nos costaria maldito el tra- 
bajo apostillar una por una las proposi- 
ciones de ambos escritos , haciendo reí' las 
heregias políticas de que están plagados; 
pero como por mas exactitud que pusié- 
semos en nuestras citas, no faltaría quien 
sospechase de que acaso habíamos sido po- 
co fíeles ^n la acentuación, hemos determi- 
nado presentarles estos mismos escrítoa vuel- 
tos enteramente por pasiva, es decir, ha- 
ciendo que presenten un sentido contra- 
rio al que espreáa sü lectura. De este mo- 
do se* convencerá el mas obstinado de lo 
justa y justísima que ha sido la resolu- 
ción de que Aa lugar á la fomiacion de 
causa sobre uno y otro como suBversivaSf 



ó capaces de serlo, que todo -viene á ser 

lo RliSiDO^ "^ 

Mas antes de emprender esta obra no 
podemos menos de llamar la atención so* 
bre lo que dice el Unwersal en el chitado 
número de i5 de junio acerca de si de- 
bió ó no debió el señor alcalde don Ra- 
món Casellas admitir la denuncia de la es- 
posicion de los madrileños bajo pretesto 
de que el honoiable denunciador no usó 
de ninguna de las calificaciones fijadas por 
la ley., Notamos en esta parte dos graves 
errores en que involuntariamente cae el 
Universal. El uno pudiera llamarse error de 
hecho , y el otro error de derecho ; porque 
aunque en efecto la denuncia haya sido 
concebida en los mismos términos que se di- 
ce, está sobradísiniamen te justificada con la 
maña que se tomó muy desde los principios 
de suplir los mismos señores alcaldes los 
descuidjllos involuntarios de los caballe- 
ros delatores, como sucedió con' el núme- 
ro 28 de nuestro periódico , que fue de- 
nunciado por el ilustre patriota don MAR- 
TIN FORONDA y otras yerbas , como ten- 
dente á la sedición bajo el velo del pres* 
tigio^ lo cual no impidió el que se reu- 
niese el jurado y pronunciase el ha lugar 
que se deseaba. Desde entonces quedó re- 
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suelto que lo mismo es tender á la sedí' 
cion que ser sediccioso; lo mismo ser ca^ 
paz de subvertir que ser subversivo ; lo mis* 
mo ^er capa% de mentir que ser un em« 
bustero ; lo mismo ser capaz de emborra^ 
chañe que ser un grandísimo borracho , j 
lo mismo zer capaz de cometer wi robo 4 
un asesinato que ser un ladrón ó un ase^ 
sino. 

Queda pues demostrado a priori que 
es fútil é insignificante la observación que 
bace el Universal sobre la inexactitud de 
la denuncia, asi como no negamos que tam- 
bién fueron fútiles é insignificantes las ob- 
servaciones que nosotros hicimos , asi en 
juicio como fuera de ¿1 , cuando nos ocur* 
rió el lancecillo de que hablamos; j ri to- 
davia no convencen estas razones, podría- 
mos añadir otras mucho mas sólidas, que 
sin duda tendiian los señores de la audienda 
territorial de Madrid, cuando no se dignaron 
admitir el lecurso de nulidad , ni tampoco 
la apelación por estas y por otras baga- 
telas , que mas bien pudieran llamarse ca« 
▼ilaciones. 

También es muy reparable el segnu- 

do error de derecho , á saber: que los ju^ 

radas no juzsan por su opinión^ sino que 

califican Ja opinión del deríáñciador\ y que 



aunque ellos creyesen que la esposicion era 
' subversiva , no podían declarar la forma^ 
cían de causa , s¿ solo era denunciada, por 
injuriosa ; asi como un juez no puede con» 
denar á un deudora que pague mayor can^ 
tidad que la que pide el demandante , aunque 
conozca que e^ mucho mayor la cantidad que 
le debe, | Válgame Dios y quémuititud de 
errores legales están envueltos y rebozar 
dos en est$^ sola cláusula ! ¿ Es posible que 
no se acuerde el Universal de la sabia y 
luminosa doctrina que preconizó , sostuvo y 
defendió viiibus et armis uno de los mas 
célebres atletas de la libertad ¿ ilustra- 
ción española, Hallándose de jurado en el 
jurada niatritense del año de i8ai , cuando 
se celebraba ese mismo juicio de que hemos 
hecho antes mención ? ¿ Quién lo ha dicho 
al abogado ( decía él con aquel tono dog- 
mático y aquella gracia que Dios le dio has- 
ta para decir disparates), que nosotros los 
jurados tenemos obligación de sujetarnos á 
la denuncia? Pues no faltaba mas sino ^ue 
después de haber uno estado cinco ó seis 
anos ganando su sueldo por aquellas ta- 
bernas de Londres viniesen á uno á darle 
lecciones sobre jurjs y sobre libertades de 
imprenta. £1 denunciador no tiene masobl^ 
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gaoion que la de decir que el escrito íepa* 
rece malo ^ j á nosotros los incorruptibles 
é inapasionables jueces del hecho nos ta- 
ñe y pertenece darle la calificación que se 
nos antoje, sin tener que dar á nadie cuen- 
ta de los motivos. Así es que si ahora nei 
viene á las mientes calificar este escrito 
de incitador á la desobediencia en primer 
grado , se nos pusiese f?n la chola calificar- 
le de obsceno^ por obsceno pasaría ^ aun* 
. que fa^se mas limpio y mas casto qué la 
misma Dulcinea del Toboso. 

Es ademas un principio inconcuso en- 
tre todos los que han llegado al alto gra- 
do de liberalismo á que solo pueden as- 
pirar los liberales del nierode comoi» 
merced, el de que siempre y en todo ca- 
so se debe estar en fíavor del denunciador, 
ayudándole y conduciéndole por la mano 
para que no se resbale y se arrepienta de 
seguir aquella honrosa carrera ; y nada le 
puede hacer tanto honor á un juez y il un 
magistrado, como el suplir las faltas ó las 
sobras que puedan notarse en la denuncia. 
Dicho esto asi como de refiU^n pasemos 
ahora á copiar, como ofrecimos^ al revés 
la alocución de la diputación provincial de 
Cádiz, á la cual seguirá inmediatamente la 



exposición de los ciudadanos de Madrid. De- 
biera pues decir la primera, para que no fue- 
«e subTersiva , lo siguiente : 

« No esperiinentaba la menor amargu-. 
ra esta diputación por ver combatida^ de 
todos lados nuestra naciente libertad , asi 
por la clientela interesada del despotismo 
que quisiera sofocarla en su cuna , como 
por una turba alucinada de gentes que se 
dicen sus defensores, y tratan de precipi- 
tarla en escesos que no menos la llevan á 
perecer. Cualesquiera que sean los ataques 
de hecho dados hasta ahora por unos y 
otros inútilmente, los últimos han hecho 
muy bien en *usar de una arma especial, 
que por lo mismo que es encubierta y do- 
losa, es mas certera en sus tiros , y de mu- 
cho mayor alcance en sus daños. Los par- 
tidarios del poder absoluto saben muy bien 
que su causa no está pérdida, para siem- 
pre en el tribunal de la razón , y por eso 
se han atrevido á diseminar con frecuen- 
cia por escrito algunas de sus máximas lu-< 
miñosas, y á emprender una apología sos- 
tenida, desplegando las racionales teorias 
de los déspotas que 4a ilustración del si- 
glo ha puesto en boga. Pero los secuaces, 
de . la licencia que son los verdaderos li^ 
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berales , los protectores natos de los dere^ 
chos públicos , han hecho perfectamente 
en proclamar las doctrinas disolutivas de 
la sociedad civil que puede muy bien con- 
servarse sin el respeto y sumisión de los 
pueblos al gobierno constituido. La afeo* 
tacion de patriotismo, asi como la de la 
virtud , es menos peligrosa que la enemis- 
tad declarada, y mas vale ejecutar el mal 
callandito para que nadie pueda «vitarleí 
que no mostrarse malo á la descubierta, 
porque entonces se pierde el golpe. 

»Por fortuna de la provincia de Cádiz 
no son nuevas en ella las predicaciones 
de este verdadero liberalismo ; pero .tiene 
la satisfacción de que se han aumentado en 
estos dias con la multiplicación de perió- 
dicos consagrados á la sedición , en los 
cuales se refiere el hecho indisputable de 
que la libertad y aun los ciudadanos es- 
tan á punto de perecer y los diputados de 
la nación en riesgo de ser llevados á un 
patíbulo ., con lo cual se le tranquiliza al 
pueblo para que embista k sus verdaderos 
opresores ; pero no por eso se le exhorta á 
la venganza , ni se le recomienda y elogia el 
puñal ni el asesinato. Están muy equivocados 
los que piensan que se trastornan los prind* 
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píos de la Gonstitacion «spafiola , ni de 

ninguna constitución monárquica , porque 
se niegjue la inviolabilidad absoluta del Rey, 
m por suponerle sujeto á la deposición 
con arreglo á la misma ley fundamental. 
¿Quién puede disputarles á estos, aposto^ 
les de las buenas ideas la gloria que 
han tenido de amenazar al gefe superior 
política por la denuncia de máximas tan. 
saludables con la venganza irremisibble que 
han de tomar el dia de la lucha en que 
quiera Dios que nos precipiten ? 

»Ni hay en esto la menor seducción 
ni osadia, antes bien se confirma de es-* 
te modo la incontestable verdad , de 
que esas son las ideas y esa la resolu* 
cion de los habitantes de Cádiz, y que 
este pueblo , que aborrece la Constitu- 
ción y que no quiere cumplir sus juramen- 
tos^ la destrozará y los hollará piadosisi- 
mamente para quitar á España una liber'- 
tad cimentada sobre el cumplimiento de. 
sus pactos y obligaciones. Tan justas ala- 
banzas tributadas á la provincia y á su 
capital benemérita, solar de la Constituí 
cion española:, ha hecho romper el silen- 
cio á esta diputación para que se vea que 
ella piensa lo mismo ea estas materias» 

TOMO XVII. 18 
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Gomo nada tiene que ver con los pile* 
blos, ni nadie la ha encardado ele celar so- 
bre la observancia de la Constitución , adop^ 
ta á la faz de España- y del mundo tan 
lisonjeras ideas. La diputación de Cádiz, 
que no está muy segura de los principios 
constitucionales y generosos de los mora- 
dores de su provincia , declara en nombre 
de todos ellos que quiere otra libertad 
muy distinta de la que concede la -Cons-^ 
titucion de la monarquia ; que no respeta-^ 
rá nunca los poderes sancionados en ella; 
que quiere reformas sin esperar al tiem- 
po ni á los tr.lniites que en ella se .esta* 
blecen y y que desea la alteración de sub 
basas fundamentadles. 

«Tal es la de que todos los poderes ótír 
ben reunirse en uno solo, á fin de que no 
haya despotismo: tal es la de que ningnno 
de ellos esté seguro dé no ser invadido por 
el otro : tales son la de que el rey no 
goce de inviolabilidad absoluta en su sa- 
grada persona , ui sea perpetuo en el tro- 
no, porque no es él la suprema Oanza del 
gobierno , y puede muy bien haber liber- 
tad sin semejante firmeza. La inviolabili* 
dad y la perpetuidad son invenciones mo* 
demás que no reconoce ninguna consti- 
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tucioD monárquica, tii la^ admite ninguiji 
político, como que son enteramente s^upéi^ 
íluas é inútiles para oponerse á las pretenr 
siones de los ambiciosos. 

»La historia de la sociedad humana ( de- 
cian tontamente los que formaron nue;s^ 
tra Constitución ) , la prudencia y la sa- 
biduria de los hombres y escritores ma^ 
profundos ponen fuera 4^ toda duda. I^ 
necesidad de que el entepdiipiento humar 
no se rinda á la esperiencia y haga el 
costoso sacrificio de declarar suelta de todo 
cargo la persona del lley, que por t;anto 
debe ser sagrada en obsequio del ordeki 
público, de la tranquilidad del estado y 
de toda la posible duración de la institur 
cion magnífica de una monarquía modera- 
da. » ¿Y no será libre de todo cargo ^ y es- 
tará esento de responsabilidad , aun cuan-; 
do se permita acusar al rey , aun cuan- 
do se falle sobre su conducta^ y aun cuan- 
do se acabe con su persona? ¿No es del 
todo inviolable un monarca, aunque se.Iq 
arranque el cetro de la mano , y se le pre- 
cipite de su trono? ¿Y qué perjudicará al 
reposo de una nación el que se abra esa 
puerta á la atubicion del mando supremo? 
No haya miedo que ^entonces hubiese im^. 



putaciones que hacerle j ni cotispii'ad^ 
Tes que las preconizaran • ni rebeldes q[ue 
las sostuvieran. 

« £1 modo mas genuino , mas sabio y 
Tecto de interpretar el sentido literal de 
la Constitución es suponer que según ella 
pueden las Cortes separar á un rey del 
gobierne, declarándole incapaz por su con- 
ducta. Si esta verdad tan propia de laft 
monarquías robustas no se hallase en la 
Constitución española hubiera sido el ob- 
jeto de ia desaprobación de todd^ el mun» 
do civilizado; como que no solo deter- 
mina que cuando e) rej fuere menor da 
edad y cuando se halle imposibilitado de 
ejercer su autoridad por cualquiera caiisa 
será gobernado el reyno por una regencia, 
sino que se le pueda desposeer y declarar in- 
capaz siempre que á cuatro patriotas de loi 
identificados se les ponga en la cabeza. Es esto 
tan cierto y tan indisputable, .que con aolo 
que declaren las Cortes que el rey es menor 
de edad, aunque tenga setenta años pasará 
por menor y se le nombrará una regencia, y 
si es necesario se le dará una nodriza. ¡ Bueno 
seria que las Cortes actuales no tuviesen fa- 
cultad para nombrar gobernadores del rey- 
no sino cuando el Rey estuviese imposibiUr 



^77 
ta do por causa física , como en Inglaterra Jor- 
ge III, ó por causa moral, coma doña Juana 
en España...! Bien al contrario, la Gpnstltu* . 
cionlas autoriza ¿declararle imposibilitado e 
incapaz, de conservar la corona, como y 
cuando lo tengan por conveniente. 

«¡Ignorantes ó pér&dos los que pre*^ 
tenden que la inviolabilLdad y permanen* 
cia no. san una mercedlo caridad concedi- 
da al merecimiento de los reyes y Ileg^indo 
su estra vagancia hasta querer que sea una 
salvaguardia de la seguridad páblica. ¿Pa- 
ra qué diablos puede servir ese poder inac-» 
cesible, colocado sobre una esfera á don- 
de no podrían alcanzar los tiros de las no-^ 
bles pasiones interesadlas en combatirle? 
Un monarca inviolable é inamovible na 
puede menos de despojar á la nación de 
su libertad, con tal que esté ligado á la 
oonstitucion , que es la que le facilita esas 
usurpaciones. Ni puede menos de ser asi 
porque según la Contitucion, si algún prín- 
cipe intentase dar órdenes cGt*;tra ella d 
contra las leyes , cualquiera ministro pu-^ 
diera comunicarlas, y cualquiera autori- 
dad cumplirlas , sin hacerse responsable an- 
te las Cortes. Por eso mismo se omitió con 
todo cuidado dar esta caución á los pue- 
hlo9. para dejarlos espuestos á los tíesgoa 
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dé «na convulsión interior, yá las ines- 
timables resultas de la disolución y de la 
anarquía , qne es la rpie se propusieron 
como fin los redactores de nuestra ley fun- 
damental. La Constitución española es la 
que da menos seguridades contra las ag^re- 
siones de sus reyes entre todos los pue- 
blos libres de Europa, 

«¿De qué sirven en el mundo,- ni qué 
garantía ofrecen todas esas pamplinas y 
muñequerías de la libre y popular elec- 
ción de todo el cuerpo legislativo? ¿De 
qué la congregación anual de las Cortes, 
independiente de la convocación real, y 
no sujeta á la disolución por el monarca? 
¿De qué esa tontuna de la sanción nece- 
saria de las leyes á la tercera vez que se 
apruebe el proyecto ? ¿ De qué el encargo 
de examinar en las sesiones primeras, y 
acordar el remedio y la^ responsabilidad de 
las infracciones de Constitución? ¿De qné 
la perpetua vigilancia de una diputación 
permanente del congreso para observar y 
darle parte de las transgresiones ; el deber 
de las diputaciones provinciales de dar cuen*' 
ta de las que notaren en su distrito; el 
ridículo derecho de todo español para re- 
piresentar y pedir U observancia del códi- 
go constitucional, y lá facultad de publi* 
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car por la prensa las calumnias y los abu- 
sos (le los magistrados? Es una purisimá 
broma y gana de cónversacÍQn eso que se 
dice de que el ejército está resuelto á de- 
fender la libertad que. proclamó gloriosa^ 
mente, y lo del amor de la milicia na«^ 
cional al régimen establecido ; porqué no 
sirve de nada el escarmiento pasado^ .ni 
tiene buen espíritu la parte roas ilustradfi 
y numerosa de» la nación. Será pues ar- 
rebatada su libertad sin que ella lo quie- 
ra ni lo conozca. ¿Quién duda de que to- 
do gefe que pretende- mantener la trkn^ 
quilidad , solo intenta esclavizar la nación? 
Todo el que dé algún grito.de subversión 
adquiere un derecho á que la nación «fe 
entregue en sus manos, y por eso los fac 
ciosos la dominarán y- es muy justo que 
la dominen. No hay ninguna necesidad de 
determinar las personas ni los medios 'qiíe 
emplean y los pasos que dan aquello^ que 
intentan avasallar á la España, sino que es 
muy suficiente decir asi á bulto' y corob 
de trompón, que la nación está ciega» y 
no ve li ruina de sus derechos. Aunque 
Citan congregadas las Cortes, maldita la 
muestra que. han dado de su celo póir la. 
libertad de la patria, *" 
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«Habitantes de la provinpia 'gadhana^ 
lo mejor que podéis hacer es arrojaros cii&* 
garaente en los brazos de los que preU!B« 
den inquietaros y teneros en una perpe- 
tua conmoción. No porque hayáis nombra* 
^o una vez los defensores de vuestros de- 
rechos, ni porque hayáis establecido las 
autoridades en la forma constitucional , bí 
porque hayáis tomado tantas garantiaa con- 
tra el abuso del poder, penséis que tenéis 
obligación de obedecer k la ley ni de. res: 
petar á las autoridades; por el conuario 
debéis echar con dos mil demonios todo 
lo que huele á subordinación, á faoiilia y 
á sociedad. En ella no se ha propuesto cf - 
hombre conservar lo mas que pueda de fa 
libertad primitiva , ni ha renunciado la ñas 
mínima parte de ella , sino que la ha bas- 
cado para gozar de la misma licencia que 
disfrutaba en los bosques. ¿ Quién es el ne^ 
cío que cree que la compañía es útil pa- 
ra la seguridad? Luego el que destruya es- 
ta última ese es el grande amigo del re- 
poso. No hay que ^rse de los procurado^ 
res nombrados , sino armarse cada cual có- 
mo pueda , y pegar contra ellos y contra 
toda alma viviente. El estado natural dd. 
hombre y l5 que desea la Europa ciyilii* 



zada es que los hombres TÍvan solos hu" 
yendo de la sociedad. 

«Miente redondamente el que diga que 
el sosiego es el fin déla sociedad, porque 
antes al contrario el mejor medio >de que 
se establezcan las reformas y se logren los 
frutos de nuestra glorioí^a revolución, es 
q«ie el pueblo esté en guerra abierta con- 
tra su gobierno. La prueba de ello es , que 
como al principio es débil por las cir» 
cunstancias, y se ve obligado á conquis« 
tar la obediencia, á combatir intereses y 
á exigir sacrificios de una nación empo« 
brecida, se volverá loco antes de podef 
conseguir estos objetos. No hay que te- 
ner compasión de los estorbos que encuen- 
tre ^ ni admitir la menor disculpa de sus 
tropiezos: antes bien^ es menester multi* 
plicar los escollos y peligros que se pue- 
da para que no pueda dirigir el estado. 
El me^or me^io para que la nave camine 
prósperamente por entre los furores de la 
tempestad, es concitar contra ella los vien- 
tos de la sedición. 

» Nadie da mayor crédito y fama á nues- 
tra revolución en la Europa entera que 
los enemigos del reposo público; porque 
0abe muy .bien la Europa cuan útil ha 
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sido la sangre y las lagrimas que hizo Jeiv 
ramar eso que lia man el estravio de las 
doctrinas políticas; y ha \isto con sumo 
placer incensar el trono en el prÍDcípio 
de una rtivolucion, volcarlo y ensangren*. 
' tarlo después, haciendo feliz al pueblo con 
esta diversión patriótica. Huya pata siem» 
pre de este suelo venturoso la paz y la 
riqueza , pues no las necesitamos para mal- 
di la la cosa , ni queremos para nada loá nii<i 
llones que todavia pii dieran venir de Amé- 
rica , si es que nos han de interrumpir 
nuestras preciosas turbulencias. Valientes 
majaderos serán esos capitalistas de Nuera- 
España , que recogidas las cuantiosas re- 
liquias de su fortuna dicen que no. se 
atreven á venir por los rumores que al\¿ 
corren de nuestras desavenencias y con- 
mociones ; porque si ellos supieran lo mu- 
cho qne divierten á la gente, se darian pri- 
sa á disfrutar de estas inocentisÍH)a0.jara-^ 
ñas. Este es el verdadero lenguage de loi 
hombres de provecho de nuestra revo- 
lución. 

«Temed , pobres españoles; porque aun-, 
que supisteis daros un gobierno libre, no 
sabréis conservarle ni obedecerle, i Habi- 
tantes de la provincia ga4itana , estos soa 
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los priilcipios, estos los propósitos de vues* 
tra diputación! Españoles tpdos, esta es 
la creencia política, esta es la resolución 
de la provincia de Cádiz. Ayudadla voso- 
tros, los valientes descamisados, que pre- 
paráis la toripenta con que se amaga á la 
patria: declaraos francamente, porque vues- 
tro voto importa diez veces mas que el 
déla mayoría inmensa de la nación. Ayu* 
dadla también , hombres ilustrados: aplau* 
did y defended la anarquia con vuestros 
escritos; y si no lo habéis hecho hasta aho» 
ra porque os parecia innoble la lucha can 
papelistas que tan rudos se mostraron en 
el arte de pensar y el de escribir , consi- 
derad que Ja gloria nace, no de la ca- 
lidad del enemigo, sino de la causa que 
se defiende. Si habéis callado por temor 
•á las leyes que tan frecuentemente ós 
amenazan, sabed que todos los hombres 
de bien estarán á vuestro lado feon sus .pu- 
ñales , y que la ley es él arma de los co- 
bardes. No, gaditanos: no, espárteles. No 
desconfiéis de que los déspotas con sus ca- 
denas , y con sus cuchillos los sediciosos 
triunfarán al ^n de este heroyco suelo , in¿ 
accesible al orden y á Ifi libertad. La dí-t 
putacion en nombre de su provincia pro- 
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testa solemnemente que la libertad 6flpa<« 
ñola regulada por nuestra nec'ia Constitu* 
cion perecerá en Cádiz, ya sea bajo el 
yugo del despotismo, ya entre las convul* 
siones de la anarquía. Cádiz i.^ d^ na* 
yo de i8aa.»= Siguen las firmas. 

Ya no les quedará duda á nuestros leo 
tores de cual seria la calificación que me- 
reciese el escrito que acabamos de esten- 
der, si se hubiese presentado al juicio da 
los jurados de Cádiz ; puesto que cada'una 
de las proposiciones es precisamente la €X>n- 
tradictoria de la que se ha dicho que po« 
dria ser juzgada como subversiva. Yamoa 
á ver ahora qué es lo que resulta de la 
esposicion de los ciudadanos de Madrid 
puesta igualmente al revés, y se infieriri 
si es ó no justa la sentencia de los caba- 
lleros jurados matritenses que la dieron 
igual calificación • 

«Señor : los ciudadanos que suscriben 
se mirarían ya como criminales , si siguie-^ 
sen ocultando por mas tiempo los sentí* 
mientos que los animan y las ideas que 
profesan. Conocen que su silencio aumen-^ 
ta la audacia de los. amigos de la Goosi» 
titueion y del orden público, y que ae 
prevalen de él para ^egqrar su impunidad., 
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Van pUés á hablar á Y. M., á la España 
j i toda la Europa, protestando k la fas 
del mundo qué la$ ideas que francttmen- 
te anuncian las sostendrán con la entere** 
za y decisión propias de verdaderos ser«* 
viles. La destrucción de su libertad, la de 
la Constitución que han jurado , y el der-* 
roche de su felicidad futura, estos son los 
preciosos tesoros que quieren conservar; 
y pafa conseguirlo están resueltos á hacer 
en el altar del despotismo hasta el sacri« 
íipio de su propia existencia. 

«Decididos á seguir el honroso camino 
que les ha indicado la diputación provin- 
tiA de Cádiz para ensalzar la anarquia , la 
noticia de un magntfíeo proyecto de ase- 
sinato que alegra y entusiasma á todo el 
que abriga sentimientos de honor , ha da- 
do el último impulso á su resolución.. Tan 
digno ejemplo y un, impulso tan activo los 
mueven á ofiecer denodados sus brazos pa- 
ra derribar la libertad constitucional. Cual- 
quier hombre de cualquier rango es su- 
perior á las leyes por su popularidad y 
servicios. Aquellas no sirven de nada para 
la reunión de los buenos , los que suscri-» 
ben las aborrecen , y en el deseo de su 
destrucción se halla fijada la proíesioi^ 
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completa de su f^ política. Arrancarán la 
máscara engañadora que cubre á los ami-' 
gos déla Constitución y del orden públi- 
co, disfrácense como quieran, y á la luz 
victoriosa del puñal y del arrastrafíiiento 
aparecerán á las claras las maldades y per* 
versidad de los unos, la insaciable aiiibi« 
cion.de los otros, y la dañada intención 
• de todos. El verdadero pueblo, que se 
compone de los qué no tienen- nada que 
perder , no quiere callar ya por mas tiem- 
po ni permitir que se usurpe su nombre, 
y se mancillen sus virtudes , queriendo ha- 
cerle cómplice de doctrinas constituciona- 
les y de actos de beneficencia , ni sufrirá 
que cayga este borrón indeleble sobre 
nuestra regeneración política. 

»Si esta resolución y. las razones en que 
se fuuda no tuviesen bastante ap;>yo en los 
principios eternos de la justicia y - de la 
conveniencia pública, lo adquirirían sin 
duda al considerar las cualidades persona- 
les de esos amantes de la Constitución. 
ObseiTense estos con la mas desapasiona- 
da imparcialidad ; examínense su conducta 
y su modo de vivir , y dígase después si 
la causa que no tiene á su favor mas que 
tales campeones podrá ser nunca la cau* 



sa de ' una nación heroica y virlnosa. 

•Señor; los que suscriben ven la cues* 
tion que les hace hablar reducida á térmi- 
nos muy sencillos. Nuestro actual sistema 
de gobierno ¿es bueno? ¿existe porla vo* 
luntad suprema de la nación? Pues si no 
es bueno, y la nación no le quiere, ¿qné 
pretenden los constitucionales ? ¿ qué de^ 
sea esa facción creadora de la libertad,' 
predicando siempre paz y filantropía ? Quie* 
ren paz, quieren sosiego, quieren uni<m 
entre los ciudadanos, y que el rejnadode 
la dulzura suceda al benéfico de la escla^ 
vitud y de la guerra civil. ¿Y tan crimi- 
nales deseos se verán cnnrplidos? No, ios 
hombres que no tienen honró en España 
se armarán para frustrarlos; las disposición 
nes estrangera¿ para arrebatarnos el pre- 
cioso tesoro de nuestra esclavitud civil, 
presentándola como inconi|)atible con el 
orden público , y procurando por todos 
medios sosegarnos y unirnos, serán infruc- 
tuosas , y la anarquia marchará con ma- 
gostad y calma por entre los obstáculof» 
que la oponen enemigos de tan diversos 
colores; pues está . afianzada en la precipi- 
tación y en la flema de un pueblo valien* 
te y virtuoso. 
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•No ecbe V. M . en olvido las sttctñe* 
gas imputaciones con que hacen sobrado ía« 
vor á su augusta y muy violable persona 
limpios escritores , pagados para predicar 
la anarquía , dirigir la moral y halag^ir la 
decencia pública. El trono de Y. M. esta 
sentado sobre la , base vacilante de una 
Constitución que no es monárquica: cae- 
rá, no bay que dudarlo; y si lo que no.es 
de temer llegara á asegurarse por un mío* 
mentó , mil y mil brazos poderosos acudi<» 
rian denodados á derribarla. ¡ Ay del que in« 
tentase unirse con ellos ! Apártese Y. M. 
de los verdaderos constitucionales; sus in« 
tereses son muy diversos de los del mo* 
narca; los que en cualquier sentido qne 
sea aconsejen á Y. M. que se una ni por 
un instante con la Constitución , esos son 
sus verdaderos enemigos , esos son los que 
minan el trono de sus mayores. Hablen el 
lengua ge que quieran , sean las que fue* 
ren las palabras con que intenten reco- 
mendar en el concepto del rey la ley fun* 
damental, minan, repetimos, el solip au* 
gusto de san Fernando. 

«La adhesión firme á la Constitución e«« 
tablecida es el grande escollo que hay que 
evitar en las tormentas políticas paca sd« 
var la nave del estado. 
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>Én fin, señor., los que suscriben creen 

que ni el gobierno de Y.M., ni las Cor* 
tes, ni el poder jiid^icial sirven dé lia- 
da para sostener él edificio social ;' y és- 
peran que si estos tres poderes indepéñ-^ 
dientes caminan cada uno 'por su lado, jr 
sin Vespetairse ninguno de ellos prócüj^ií 
destruir el sistema^ con siitücidnal, podrían 
ios ciudadanos Tipnrados contar coñ^'fá 
guerra y con los all)orotós ; sé efatrégafíÉL 
en maños del ángel tutelar de la anarqáiá^ 
y liarán yér á la Europa qué él sistétlíi 
que ha adoptado la, España es el mas tíi^ 
pió para conducir á los "estados al más ^al- 
to grado de pobreza y' dé desolación. " ' 

»No tiene V. M. qué cóti'íar eoii tifñ- 
gun español honrado para' defender Ta in- 
dependencia de los podares públicos , \x 
inviolabilidad de V. M. , la óbsérVaricIa de 
las leyes ,. ni la seguridad de los ciudada- 
nos : los que suscriben sé atreven á ase- 
gurarlo sin. temor dé ' sel: ' desmentidos. 
Eltos por su parte se guardarán níiiy 
bien de contribuir con' sus 'péráoná$"ni 
con sus bienes para formar un miiro ira- 
peiietrable en donde se estrellen los jui- 
ciosos intentos de los anarquistas y de cuan- 
tos pretendan menoscabar la libertad y 

YOMO xvii. 19 
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turbar .la paz y .,el sosiego público v Aut 

lo cual puede existir la felicidad para eí 

hombre constituido en 'sociedad. Asi pñaa 

los ciudadanos que suscriben , 

A V. M. suplican con el vigor ' y eliéN 
gia que exige la destrucción del estado^' ai- 
5:ite á su gobierno y este ál poder jadiciaí 
para que de ningún modo se meta én le- 
yantar el velo que oculta la cansa Je núes- 
tro continuo desasosiego , y que deje dea- 
c^n59r á las leyes y á los autores y pro- 
movedores de nuestras descracias, sín óon* 
tar para maldita de Dios la cosa con el 
poder legislativo, aun cuando á algunos 
les parezca nec<;$sarip.» , 

3i los ciudadanos de Madrid en lagar 
de escribir la esposicion denunciada por el 
benemérito patriota^don Qué sé yo qué de 
liun.a, hubiesen escrito esta absurda pro^ 
fesion de fe, ¿es creiíjle que lejos de te- 
nerla por subversiva los caballeros jura- 
dos la hubieran calificado de eminente- 
.mente liberal y patriótica? No entendemos 
delógipa. 
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ÍÍontmua>la ■tmdiascion, dalrtyftisínélp'j da Bem^ 

-f^tñ^m intUuladú\: SóBsiiía^ aoácquiccis Á 

i !£x«mt(n crÉvico^^e^varias deol^rajcjones d^ 

-'1<M deveeho^del hpfi»bre y del ciudadano* 
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-' ^ien(h lá' propiedcid ÜH derecha ihpic^ 
láby y sagrado y * nirígunif puede 'ser privít^ 
do de ella sino cuando la necesidad" púiH^ 
cá\ legalmenté comprobada\ lo \ese^' ^^vi- 
dehf emente , /'tt>« tal '^Ue se le dá^íina jus^ 
t¿Ly^pré>oidiA(^mhizáéiún: - *' • c/ 
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Hé aqui pior' firi' la última piesba^ de es«-^' 
te' cúmulo de contradicciones^ piéiS dij^* 
ha dé coronar tal obra; Por el- áttícu^o tfi, 
tbdoí los hortitirfes sotí .iguales' en' toda cla- 
ée dé derechbisli y continúan siéndolo á 
despecho de cuánto pueden hacer las ier> 
yeís: por el ¡z.® la propiedad és tino dé 
estos derechos; y por el 17.'^ y '■ulti- 
mó ningún hombre puede ser prirado de 
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su projpiiedad, ni siquiera en un átomo/ 
sin -un exacto, equivalente^, y. este pagadcc 
de iantbn^nOi^^Todos'déts hómbré)»^on.i|fiia* 
les en propiedad v'aumfueiWlo. tenga::&ii« 
llenes j' otro- no tengjá inada^.y lalnaistlio 
tiempo al que tiene una propiedad mil ve- 
ces mayor que las de -ontrós mil reunidas 
todas ellas, no se le debe privar de un 
solo maravedí sin ;da7}€(]df| ^ntemano el 
equivalente, Pero, y este equivalente ¿ de 
dóndis ha de venir ? ¿de qu¿« fonda ae ha 
Je sacar? Esto se les olvidó á los le^is* 
l^O.r^s; ./..,.., . , , A.,,.,. .,.■,,.'. .'./ vsVN 
^ Dejando, aparte locuras y contradicdo-. 
nes, se ve, que el objeto de este articu^ 
lo era el de asegurar ,una.sii|deinni;(aolo^ 
á los propietarios, cuando se disponga de 
su propiedad par^ cju^l^uí^ir 'Objeto de bien 
público; pero el arreglo de estas indem- 
níza^ones; es una cues];j.on subalterna que 
préstenla, . varios prpbtemas^ dificiles ,. , .aun- 
que 3e> pueden resolit^e^ comparaiMlo[^9^ 
ii> terese3.de amibas par t^es^^ara. esto e^^^iji^ 
nester (distinguir entre aquell^ts protpiedf^^ 
qu¿e puedan tasarse exactamente , jaquea 
lias .que .i)unca pueden > vallarse con ab- 
soluta certeza. Hay objetos que tienen pier-, 
to yfí\ov a/ectivp ó_de f^fmfy como una 



ca.^si de campo, ttn jardín de recreó; y si 
al tomar una de ^tas propiedades para 
un eamino, se limitase el estado ^á pa^r 
sa valor intrínseco y ordinario ,< el propie*- 
tario no recibiria el equivalente , perdería. 
Es verdad que' los legisladores previenen 
que la indeiñnizacion sea yui^a ;rpero es- 
te es un epiieto puramente declamadtorio, 
y demasiado' vago para que six^a ' de ins- 
trucción. ' ../.,. 

¿Y se han ent^n^ido ellos á 91 mis- 
mos^ cuando dicen qíre para privar á: un 
hombre de sti propiedad , es preciso que 
la necesidad pdblica lo exija evídentef^eñ- 
te? ¿Qué quiere decir la palskhrai necesi'^ 
dad? ¿ Puede haber héeésidad de hacer nue- 
vos caminos y puentes, nuevas plazas en 
las ciudades, y nuevos canales ^4Íe comu- 
nicación? Si una nación' ha eicistid^ 'tan- 
tos siglos contentándose con la navegación 
de los ríos, ¿será necesario para' ia eomi- 
nuacion de su exist^ntiai construir nuevos 
caminos artáfíciáles por agiia ? Es- claro jqne 
en todos estés casos se "^ trata '* ^e ' ó^/sw- 
nienciü y no úf necesidad ^ y'qtíe habrá 
siempre ' ventaja pop- kma parte y péri«|- 
crio por 'otra. Y iin a ventaja de* comeicia 
¿ qué viene ^ ^r en coMitraposicitOD á un 
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derecho sagrado ¿ Envidiable í Será pu^» 

preciso que renunciemos á todo- proyecto 
de bien público, porque su necesidad no 
está demostrada. Esta es una consecuen- 
cia comprendida necesariamente en los t¿r^ 
minos de Ja declaración. Se me dirá que 
no era esta la intención de los legislado* 
res franceses, y yo lo. oreo; pero buen mo* 
do es de justificarlos responder á mis ob- 
jeciones que ellos jamas querían decir lo 
que dijeh>n, y que; pera corregir su decía- 
ración* seri^ menester negar casi» todo lo 
que afirma, y afirmar casi todo ]o que 
niega* 

■ ■'•'•«■■•■ 

CoNGIiUSIOM, 

■* I 

f 

^ Y es posible . que. lo mas escogido de 
una nación ilustrada y es decir, la Asamblea 
nacional de Francia , compuesta en gran par- 
te: de jurisconsultos ejercitados^ 4^ sabios 
distinguidos y de escritores, célebres , pro- 
dujese sobre los principios» fundamenta- 
.les del gobierno una rapsodia tan incohe- 
rente y despreciable, y al mismp tiem- 
po tan peligrosas Los sabios de la mis- 
marvQjicion ¿no habian hecho pocos- ano$ 
antes, una resolución completa en uno, de 



las ciencias mas difíciles ? La quíqiica ¿'r\ó 
les ¿ra/ deudora ííe tíií sistema fítosxSfifco 
tan bien enlazadó^y dcjinostrádo que Veri- 
cídas las preocupaciones ha . Éurppá ente- 
ra íe liabíá adoptíídó can admiración' v 
reconocimiento r tle aquí la ^splicac^on dé 

«ste fenómeno. 

■'•■••*.•■> 

Lo que hicieron los franceses en" ma- 
teria de legislación fue tan diferente 'délo 
que hahian hecho en la quíqnica, porque éñ 
aquella procedieron muy 4iferén temen t^ 

Íue en esta. La química era un ter- 
reno esclusivamente cultivado por cierto 
número de sabios que consagraban .á es^ 
te objeto su vida entera, y que de^puej; 
de haber hecho un es peri mentó le rjepé- 
tian de mil maneras para asegurarse de sus 
resultados y no engañarse por las prime- 
ras apariencias. En química no se puede 
invocar el auxilio de las pasiones, np h<iy 
preocupaciones violentas , no Üay vepg^n- 
zas ni odios y no hay espíritu de partuío> 
y no se puede decir á los hombres ** crean 
ustedes», sino t^T^ean ustedes.» La quími- 
ca tiene términos técnicos que solo «ntien- 
den los iniciados , j la legislaciop no los 
tiene. En esta todos creen que. cpmprep* 
den las palabras leyes ^ derechos, segun^ 



dad^ libertad j propiedad^ poder soberana^ 
j todos se sirven de ellas con entera con- 
fianza , sin sospechar siquiera que tienen 
tina multitud de acepciones diferentes, y 
sin conocer que emplear aquellos térmi- 
nos sin tener ideas exactas de lo que sig- 
nifican j es caminar necesariamente de er- 
ror en error. £1 que no sabe química re- 
conoce su ignorancia , y no se avergüen- 
za de confesarla ; pero todo el mundo sa- 
be un poco de moral y de legislación , y 
esto poco es precisamente lo que engaña 
á los hombres, porque esto poco que sa- 
ben Iqs mete á fallar temerariamente so- 
bre lo que no saben. 

La primera falta que cometieron los 
legisladores franceses fue empezar por el fin 
estableciendo proposiciones generales sin 
atender á las leyes particulares que en ellas 
estaban coi^tenidas. ¡Generalización preci- 
pitada ! ¡ piedra de escándalo en que la va- 
nidad humanatropieza ordinariamente! ¡es- 
collo en que han naufragado hombi:es de 
mucho talento! ¡obstáculo funesto que por 
tanto tiempo ha detenido el progreso de las 
ciencias! El parlamento de Inglaterra ha 
manifestado, siempre mucha repugnancia y 
aversión á las proposiciones abstractas á los 
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^e 30 tfaman principios {generales; j esta 

desconfianza está muy puesta en riazoii, co- 
mo que se funda en el temor de que se 
introduzcan en las cuestiones objetos estra- 
ños á ellas , y en el recelo de internarse 
W ellas mas de lo que quiere, y hallarse 
envuelto luego en contradicciones inevi- 
tables. 

Esto piasa en Inglaterra ; ¡pero en Fran- 
cia.....! Puede verse en los periódicos de 
aquel tiempo cómo fue recibida la propo- 
sición que hizo un orador para que se de- 
jase la esposicion de los derechos para cuan- 
do estuviese acabada la constitución'; y eso 
que el orador era uno de los que tenian 
mas ascendiente sobre la Asamblea. Mira- 
beau que habia sido uno d^ los inconsi- 
derados promotores de esta obra , quiso re- 
nunciar á ella cuando vio las dificultades 
que presentaba ; pero la mayoría de la 
'Asamblea bi'amó de cólera , cuando él con 
su voz de trueno les predijo que su decla- 
ración de los derechos seria como el ca- 
lendario, que no sirve mas de un año (i). 
También Mallonet habia reclamado ya por 
razones de prudencia contra aquella de' 
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clari^cion lantioipada y suelta. « ¿ A .qué fin, 
dijo . ílevar á I()s hombres á lo alto de uh 
monte « y enseñarles desde alli la estension 

I »'«* i», .-I •-1:1 >»i. 

indefinida del país de sus derechos, si 
lue£[o hemos de tener que reducíile ácier- 
tos términos , hacerles bajar de la altura 
y volverlos al mundo real, donde k cada 
paso encontrarán les límites de sus domU 
nios? Cuando hayamos hecho la constitu- 
ción, entonces podremos acomodar á ella 
con mas exactitud la declaración de los de- 
rechos ¡ y esta concordancia hará que las 
leyes sean mas caras al pueblo ( i ).» 

£$tos rayos de Inz que hubieran podi- 
do servir para que la Asamblea distinguie- 
se la verdad, no disiparon sin en^bargo la 
obscuridad y confusión de sus ideas. Por 
otra parte, el impulso estaba ds^do por el 
anior propio , y la obra tenia un ay- 
re de grandeza que lisonjeaba al orgullo 
nacional. Asi fueron tan g:enerales los aplau- 
SOS de las galerías c\]ando Duport, uno de 
les sombríos entusiastas de aquella época, 
esclamó: «Nosotros no trabajamos es fa- 
vor de la Francia solamente , sino en favor 
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de toda3 las naciones. Todos los pueblos 
nos .^$^'uq][iap ¡ y nosotros soino^. los ven- 
gadores y prepeptcyres del género humano.» 
No obstante, la Asamblea no habia dado 
iBUchpi^, pasos eo su . carrera legisjia ti va, 
cuando : ya se arrepintió, de su declaracioQ 
por dos inp,i;iyp^; el uno por haberse pues- 
to trab^s.á sí hiisma, estableciendo prin- 
cipios «falsos; el otro por el espíritu de 
insubordinación que estps hablan produci- 
do. ¿Y cóm'o podía ser de otra manera , si 
porque la revolución que habia puesto el 
gobierno en manos de los autores de la 
declaración habla 'sido el resultado de una 
insurrección , su primer objeto al' redac- 
tarla fue el de justificar las Insurreccioné^ 
en general? Justificarlas es fomentarlas : jus- 
tlficar una insurrección pasada . es animar 
á una nueva insurrección : justificar la des- 
trucción Ilegal de un gobierno es socavar 
por los clniientos los gobiernos todos, sin 
esceptuar, aquel mismo que se quiere subs- 
tituir al anterior. Los legisladores de Fran- 
cia imitaban sin advertirlo al autor de 
aquella b^rbar^a ley que conferia al asesino 
de ua priucipe el derecho de sucederle en 
el trono. «Pueblos, aquí tenéis vuestros 
4erecbp^? si. uno de ^Ilos es violado, ó. si 
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To»otro5 juzgáis qvíe lo es , la insurreecióii 
en este caso es la más santa de vaestras 
obligaciones. Tal es e\ lenguage de est^ de-t 
claracion , y tai su objeto. 

Las pasiones personales y las antisociá-^ 
les son los dos grandes enemigos de la paz 
pública. Ellas son necesarias para la exis^ 
tencia y conservación de los individuos , y 
para eso nos las da la naturaleza; pero lo 
temible en cuanto á ellas no es la faha 
aino el esceso. Y como los hombres si se 
entregasen á ellas desenfrenadamente se har 
rían infelices unos á otros, el grande arte 
del legislador está en contenerlas y obli- 
gar á lo.^ individuos á que las sacrifiquen 
en beneficio délos demás. No tuvieron este 
arte los legisladores franceses: al contrario, el 
objeto constante- y único de su declaración 
fue el de fortificar aquellas pasiones ya de- 
masiado fuertes por si mismas j romper las 
prisiones que las tenian encadenadas, j de- 
cir á I9S personales : « todo es vuestro , el 
];nundo entero es presa vuestra; y á las 
hostiles : « desconfiaos de todo : el mundt> 
entero es vuestro enemigo.» Por eso . el 
espíritu de celos y de desconfianza, el odio 
contra todo lo que tenia algún carácter 
de autoridad y de superioridad^ la inte* 



leranci^ poUtiqa que t>e4ia la muerte con* 
tra todo el que se oponía á I9S opinioneai 
rejnjint^f,. fueron en gran parte los yeu^- 
liosos frutos de la declaración de los dere-» 
cilios del hombre. Es , preqí so haber estar, 
do en .l^icancia en aquella época , j hab^r 
oiflo io-iju^ decían los corrillos del Pa-> 
lacio -Beal, los oradores de los cafes , de 
los c.li4>s y aun de las tabernas, para sa- 
ter hasta qué., punto haci^ji perder la ra- 
zón á las gentes y las volTian locas 68:99, 
supuestos derechos con^ntado^ por boca^i 
hambrientas ^,'jr, por hombres andrajosos^ 
por hombres. armddo$^r ó por .sutiles ra- 
zonadores. 

. Se. podrá objetar coptra esto que log 
anglo-americanos habían . d^4.o ^V • ej^mpte 
de publican: una declaración de, los dere- 
chos; que la suya fletaba tan mal redacta- 
da casi como la dejos franceses > yq^^^P 
obstante no había producido los mismos 
efectos. Convengo en e]lp; pero la; diferen- 
cia en Ips i:esultados proviene de otra^ di* 

ferenc¡3$en,los caracteres y situaciones. Loa 

'♦■... , » 

americanos mepos fogosos y npenos viol^jní- 
tos que los francese3 , siei^do casi todos 
propietarios y casi ¡todQs iguales ^ recibie* 
ron aquella declaración .3111 entHs|gsiQO^ j 



como estaban 'acostumbrados á goí>erhariíé 
por leyes positivas, pusieron muj" poca 
atención en unas generdlidhJéi^'ní^taflsicás 
que ¡por otra parte nri eran' nuevas pata! 
ellos, poique en efecto ekta gérigoñzá dtf 
tos derechos había empezado' énlh^aterrir. 
La palabra derecho se emplea entinóles CÓ^ 
mó adjetivo y como substantivo. Cóthó afd- 
jetivo tiene un sólo sentido nlbrál Vj'' 'equi- 
vale á coñpéniénte , utíl , puesto en *razanj 
como cuando se dice : es defecho 'qub Ite 
leyes 'tengan por objeto el bien conf^ütt: cls 
derecho que cada 'uno goce del frcríó 'de 'árd 
trabajo. 'Como substantivo tiene *dt>ij sén^-^ 
tidos y uno legal y otro antitégáll La 
téjr me da el derecho de disponer Se mis 
bienes: he aqui'el sentido Tégal y el úill- 
co en que deberla emplearse está pa- 
labra. Pero cuando se dice: td^^lej fio 
puede ir contra el derecho riatürál^ se em- 
plea la palabra derecho en ün' sentido su- 
perior á la ley , sé reconoce un derecho qiié 
pugna con la ley,' que la echa'fíór tierra^ 
qué la anula. Eh este sentido la palabrtt 
derecho es el arma mas peligrosa de cuati'- 
tas tiene la iinárquia. Porque t!ó*raó.el dé-^ 
recho real es'hécbura de lá ley ,' leyes rea- 
les engendran derechos reales, y' esta es- 
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^ecie dé'dérétiió \esel a^^^ déla pai, el 
protector de todos ,' y la úrticá saWagttat*» 
dia ílel género humano :' pero ^ ^derecho' 
en íél otro sentido' eá 'úñ^'hechtrra CTtftfiiléV 
rica de íina ley iniágitiaría V una stipilésfá' 
ley déla r^atiiraleza , es Üecir, una: simple 
m'e^iafora usada pát* los póétaS ; los (rráád^' 
i-éis y' los. charlatanes dé fégiálatíónl' " '^ 
Estos como han visto qué éí derecho 
real es respetado , hatí ideado servirse dé* 
este nombre respetable para hácet sagra- 
dos* todos sus capricho^ ; y la palabra dé^ 
recfió ha venido á sei* en sq^ matios *una 
especie de conjuró."Hiiri*^supi\iestb'Ütt¿C*ley 
natura], cuyo código saben ellos de méitfó^ 
na aunque ios demás re ignoren ; y dan- 
dóáfe* pói* iíitérpréíés de está ley7 hSíóeií 
lo qué Antonio, el cuál dando poi* süpüei* 
tóqüe^^ había un te'státftéhto de Cesar' íiJt- 
oía que éñ él sé hállaséh con ái'ghádáí to- 
das sus volunta fiedííáeís. *Y es fácil que'fU't 
gaíJeñ'á la multilütV pótqUe ¿olo loi¿ hotíí* 
ores ejercitados éri observar cómo" proce- 
de eii sus operaciones el'^nteñdstntetito btU 
mano, son los qtíé'chmprénderi bienla 
transición del sentido primitivo y" legal ift 
la psdabra derécJió &l' oiro sentido* ihéfíi- 
foricd é ilegal. 
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¿Y por qué quieren que haya esos de- 
rechos naturales ? Para dar á sus opinio- 
nes una gran fuerza persuasiva , haciendo 
odiosos á los que las combaten ? Pues qué 
dicen ellos, ¿ niega usted una consecuencia 
que se deriva de un derecho natural ? ¿ Si? 
pues usted es un violador de la naturale- 
za , un enemigo del género humano. Es- 
tos derechos están escritos en el corazón 
de todos los hombres: luego si lo están 
en el de usted , y sin embargo los niega,^ 
usted habla contra su conciencia y se mien- 
te á sí mismo, y si no lo están, usted no 
es hombre: es un monstruo en figura hu- 
mana. 

¿Y por qué tanto celo en proclamar 
estos derechos como ciertos, imprescripti- 
bles é inenagenables? Por lo mismo que no 
se hallan consignados en ninguna parte, 
en ninguna legislación y ni aun en la mas 
pequeña república. Por eso cuanto menos 
existen, tanto mas bulla se mete para per- 
suadir que^siemprelian existido; y una doo^ 
trina que es de ayer se presenta como si 
fuese anterior á la misma sociedad. &sta 
viene á ser la artillería :de los eclesiásticos^ 
de la cíial se han apoderado los legos, y 
asi cuantos mas obstáculos temen, tanto loaa 
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récarren á la violencia ; cuanto menos es- 
peran probar sus opiniones , tanto mas se 
esfuerzan á convertirlas en artículos de fe: 
tal .es la humana debiiidad. La oposición 
incomoda, y para subyugarla se agarra 
uno á lo que puede. 

« 

La niayóf parte de Iqs hohibres estáte 
tan poco acostumbrados á la exactitud de 
las es presiones , que ni aun entender po* 
dran porque tengo yo tanto empeño, en 
rectificar, la de los derechas naturales. Yft 
se ve; los unos coHiocen tan poco la ac« 
tividad del veneno qite no ;$en tiran la ti0-« 
cesidád 4el antídoto v y 'los -otros seducidos 
por lo, sonoro de las palabras, y encas- 
tados con la idea de ley^s y dereche^s na^ 
tárales^ no podrán deisbacer jamas la asocia- 
cion facticia que hay entre estos términos, 
tanto ihas que se repiten i. cada pasa. 
' en el lenguage ordinario, y favorecen á 
un mismo tiempo á la pereza y ^1 despo- 
tismo del entendimiento humano. El idioma 
de la sencilla razón y de la pura verdad es 
difícil de aprender; el dé las pasiones es. 
por sí mismo seductor y fácil. El prime-^ 
TO exige una atención severa sobre nosotros 
mismos, y una constante resistencia al tor- 
rente de la imitación que nos arrastra : el 
TOMO XVII. ao 
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segundo no pide mas sacrificio que el da 
dejarse llevar y hablar como todo el tmxñ'^ 
do. Sin embargo que el efecto del con- 
travetietio sea mas ó menos pronto , siem- 
pre se hace un gran servicio al públícd 
suministrándole medios seguros para qué 
pueda reconocer cl lenguage del anarquista* 
Ya que este sea un entusiasta de buena 
fe y ó un picaro embaidor, siempre habla 
do derechos naturales e impres^riptíhles es 
décip^ que reconoce derechos no reconoci- 
dos por el gobierno; y habla de unos dere- 
chos anteriores á las leyes, independien* 
te de las leyes , y superiores á las leyef • 
En lugar de decir «la ley debe ó ^ no de* 
be» -dice « puede ó no pueíde » , y en lu^ 
gar de afirmar que ^conviene por tales y 
y tales razones establecei tal ó eual.de' 
recko^y afirma que tsA derecho ea^iste ^ ípxe 
ha existido siempre , y que cuanto se ha- 
ga contra este derecho debe ser mira* 
do como nvklo y de ningún valor. En ñU* 
ma substituye siempre el leuguage de ia 
ficción al de los hechos / la afirmacwn al 
raciocinio. 
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Otra declaración de los derechos y éUhsreÁ, 
del hombre f del ciudadano Itecha por lot 
Contención nacional en lyyS» v r 
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«La declaración de Icks derechos deL 
))ombre , había dicho Mirab^au , será el al^ 

'i. 

manak del año » ; y eala jprQfecia íio tar- 
dó en veriBcarse. Luego (^nñ la Coon 
vención nacional hubo d^in'iba^Io ^ tví^ 
no y declarado la repiibUca una ^ indi^ 
visible., quÍ50 hacer también una fiue^ 
declaración de los dérech^^. Al leer ^ %ím 
tulo podria uno «reer queJá .primera AdMRf 
blea , comprimida todaria por las ideas «mo^ 
nárquicas, habia d«¿ado«n su xleolaraciofi 
algunas señales de timidez y debilidad^ y 
que sus sucesores se ^ncaügarou de bor- 
rarlas ; pero erraría mucho «1 que lo cre^ 
y ese. Esta segunda declaración hecha en nn^ 
Asamblea democrática*, sin rey, sin no- 
bleza y sin clero, no tuvo otro obje* 
to , á lo que parece, que el de paliar y 
templar la primera. La Convención .habia 
conocido cuan peligroso era aquel maní* 
iiesto contra toda especie de gobierno; pe^ 
TO no queriendo confesar un .error ense- 
ñado como eX'Cathedra y con tanto or« 
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guUo, se lisonjeó de que podría engañar 
al pneblo consenriando el mismo título ¿ 
una óbtB. que ya no era lá misma : tra- 
tó de quitar sin ruido, ó para servirme 
de la espresíon propia , trató de escamo^ 
tar los artículos que habian servido ^e 
pretissto ó escusa á todas las insurreccio-^ 
nes; y como la primera declaración de los 
derechos habia puesto á Ja multitud en 
un estado de embriaguez y de locura , cre¿ 
y ó atraerla á la razotí añadiendo una de* 
claracion paralela de los deberes. Gitt*tai« 
mente que si fuese necesario dar un ve¿ 
neno, se debería acompañar el antidoto; 
pero hubiera sido mas prudente no ha- 
cer el mal, que contar con la eficacia del 
remedio. 

Aunque esta nueva declaración es me- 
nos absurda y peligrosa qute la primera^ 
es todavia muy defectuosa eH la lógica^' 
muy obscura é informe en la espresion» 
La parte política solo contiene definición 
nes falsas, y la moral solo frases de te» 
tórica. Mas como un prolijo examen dd 
una obra obscura y olvidada desde su na« 
cimiento seria un trabajo árído y enojos 
so, me limitaré á algunas observaciones 
sueltas. 
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Hé aqui el artículo i .^ , articulo nfinj 
digno de atención por varios títulos : Los 
derechos c(el hombre en sociedad son la lü 
Bertady la igualdad^ la seguridad y la pro^ 
piedad» 

Aqui ya no hay derechos naturales , im^ 
prescriptibles., sagrados y tales que cual- 
quiera ley que los. altere sea nula por el 
hecho mismo: aqui ya se han separadp 
esas palabras peligrosas , esas nociones fal- 
sas que hacen imposible tpda legislación; 
Los legisladores anuncian, es cierto, que 
Tan á declarar I09 derechos, del homhrejc^ 
del ciudadano ; pero desde la prin[iera pa^ 
labra mudan de objeto: dejan i un lado 
los derechos del hombre , no hablan de ellos 
s^iquiera , y proceden á declarar los dere- 
chos del hombre en sociedad. La distinción 
tanrex;iente y solemnemente reconocida en- 
tre el hombre y el ciudadano desaparece; 
pero por medio de un subterfugio , de una 
palabra que no presenta ni el hombre ni 
el ciudadano^ sino una especie de anfi- 
bio ó neutro que ellos llaman el hombre 
$n sociedad. 

Si cornparamos el^ catálogo de los dip^ 
Techos, hallaren^os que entre ^1 ane ¿l^ 
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1791 y el de 1795, por mas que sean na^ 
tarafes é imprescriptibles \ no han de-, 
jado áe pádífeeer alteraciohés considerables. 
En el artícuío 1 .* d<s la declaración de 91 
no había roas que dos derechos ¿a líber'' 
tad y Id igualdad*^ pero en el intervalo del 
primer artíetAo al segundo nacÍ€fron otros 
tres mí ef os la propiedad ^ la segundad jr 
la resistencia á la opresión, Siií embargo 
aqui tres y dos nó hacen cinco, no ha- 
cen mas qtte cuatrof; porque en él mis- 
mo intervalo m> Sabemos si A la igual- 
dad lé dio algtm accidente; lo eieito es 
que desapareció. Desde i^gt á 17^5 ya 
Tolvió á parecer, y ocupa el lugar mas 
eminente después áela libertad'^ pero eif cam- 
bió la resistencia á la opresión que hacia un 
papel tan brilfcinte en la Carta de 9 1 , fue 
d^terrada áe la de gS. Sin embargt) es- 
té derecho, semi^jante á las estatuas de 
aqúelfos dos ilustres romanos de que ños 
habla Tácito , sé hacia mas notable por lo 
mismo que no iba en ía proceJsion.'Esle. 
fenómeno , es veí^dad , puede espliearse fá- 
cilmente, si recordamos que desde qu^ la 
resistencia había obtenido carta dcTiatura- 
leza, se había distinguido estraordinaria- 
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mente en toda la Francia coníbatiendo 
contra todas las potestades, poniendoa^ en 
guerra abierta contra toda autoridad, y ha-* 
ciendose tan formiditbie por su turhUlepr 
cía, que ya era tiempo de desterrarla;, biea 
entendido que se le leyantai^ el destierro á 
petición del patriotismo cuando se trate 
de echar abajo el gobierno , ó de enviar 
á la Guayana á los diputados del pue1i>]i[} 
libre. 

Los artículos que siguen merecnu gq- 
piarse juntos. 

i.*^ La libertad consiste en poder k^cef^ 
lo que no perjudica d los derechos d^ los, 
otros. 

2.^ La Igualdad consiste en que la ley^ 
sea la misma para todos , ora proteja^ ora 
castigue. La igualdad no admite ni distin^. 
cion de nacimiento^ ni poder hereditario. • 

3.° La seguridad resulta de <nte todos 
concurran á asegurar los derechos de cade^. 
uno. 

4° La propiedad es el derecho de go» 
zar y disponer de sus bienes y rentas y del 
fruto de su trabajo y de su industria. 

Los nuevos legisladores de$pue^ d^ ha- 
ber reconocido estos derechos, de una pía* 
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nera abstracta é indeterminada, tratan dbeenr; 
cerrarlos dentro de ciertos límites por me-^ 
dio de definiciones; pero esta» dando, co*, 
mo dan á las palabras un sentido qué^ 
no solo uo. es el- senjtido ordinario , sina 
que es contrario á su acepción común ^á , 
lo menos con respecto á las dos primeras), 
son un artificio pueril y sin efiscto. Lias 
palabras obran en loshombrespor.su sigñi* 
ficacion constante y universal; y por lo mis» 
mo una definición sutil y arbitraria üo se 
graba en el animo y mucho meno0 en^ el, 
animo del vulgo, y tan pronto como se oje - 
se olvida. 

La libertad consiste en poder hacer ubo. 
lo. que quiera, asi el bien como el mal; 
j por eso precisamente son necesarias las 
leyes para restringirla á las acciones que, 
no sean perjudiciales. 

La igualdad no se limita k los pbjetos 
que le asignan los legisladores , se estien- 
de á todo y exige que se allane todo y 
se nivelen las fortunas y las clases. Mien- 
tras que se deje subsistir la desigualdad 
de bienes que es la que mas choca á la 
multitud, es absurdo que se hable de 
igualdad. 



€|aro e^s (pie ía igualdad n&^ admite po* 
¡deres hereditarios ; pero ^cómo puede tam* 
poco s<fr compatible coa la existencia At\ 
poder ^ cualquiera que e&te sea ? ¿Qué igual* 
dad hay entre el que tiene poder y el que 
no le tiene? Se ve pues que á escepcion 
del poder hei editado, los hombres do sob 
mas iguales por este firticulo de lo que 
ya eran antes*; ó por mejor decir, la igual- 
dad y la desigualdad son una sola y niis- 
ma cosa. 

. La igi^aldad no admite distinción de na* 
cimiento, — ¿Cómo ? ^*P ues qué en Francia 
nacen todos los hombres de un mismo pa- 
dre y de una misma madre? La omnipo- 
tencia democrática ¿podrá hacer que los 
Montmorencys no desciendan ya de una 
larga ' serie de ascendientes conocidos é 
ilustres desde el origen de la monarquía 
francesa ? Se ve claramente que los legis- 
ladores quieren decir que la diferencia de 
nacimiento no lleva consigo ninguna dife- 
rencia de derecho ; pero como una for- 
ma brillante en la espresion les parecci 
á los, franceses tan necesaria en el esti- 
lo dp las leyes , como las leyes mismas , 
han preferido la espresion paradójica i ' 
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la expresión ' natural \ y qnizá la critica 
misma qae ya hago Íes parecerá ridicula.. 
Tan acostufubrdos estkn á preferir la tík 
yttBL de la espreston á la exactitud (i). 
La seguridad resulta de^ cúncurso\de to* 
dos para asegurar los derechos década uno. — 
El concurso de todos -^ los derechos de ca^ 
da uno. — ¿Quién se niega á tina antite- 
sis tan ingeniosa y aguda ? — P^o según 
esta definición no habrá seguridad si no 
concurren todos sin cesar á la defensa de 
cada uno ; y será menester que todos 
los ciudadano» sin distinción , hasta las 
mugeres y losniños^ estén continuamente 
ocupados en proteger á todos los in^^^i- 
dúos de la sociedad, y que todos >ean ma- 
gistrados ó hagan oficios de tal«s: será «üe- 
nester que cada uno pueda y qviera mez- 



(i) Mo^tesquiéu fue el primero (jiié iritrddujo ts* 
te estilo epigramático én mateiias de legislacio». Asi 
.Mirabeaa' que conocía tan bien á ñui oyentes , no 
subía jamas á la tribuna sin haber preparado lo 
que él llamaba el dardo ^ es decir, alguna locución 
nueva , brillante y aguda , que diese al pensaniien- 
fo cierto, ayre de'^cóñCepto y arraiical(6 lo» aplaítm 
tos d^l' auditoHo. 
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ciarse en les negocio» ctiel otro , 6 á lo me*^ 
nos que si los deréchó6<]e tino solo estiin 
amenazados portin hombre injusto y nval^fi-* 
co, todos sin escepción cóíictii^ráli ifiíhédiái^ 
tamente á su defensa : todo esto significa el 
epigrama legal, ó no significa absoliilamente 
yiada. Esta definición de la seguridad me re- 
cuerda aquel pasage del Enfermo imaginario 
en que Mr. Purgon dice: «el opio tiene la 
propiedad de hacer dormir , porque tje- 
ne una virtud soporativa. » — Asi aqui */¿e 
seguridad resulta del concurso de todos á 
procurar la seguridad. » Tal es el estilo de 
los oráculos qué pronunciaron los legisla- 
dores del mundo. 

La propiedad es el derecho de gozar y 
disponer de sus Bienes, • — Otra definición 
del mismo género, es decir, tan ridicu- 
la pero menos ¡nocente. Gozar y disponer 
son dos derechos muy distintos; porque 
hay propiedades de laa cuales goza uno; 
esto ú^ , tiene el usufruto por tiempo limi-? 
tado ó por toda su vida , y sin embargo no 
puede disponer de ellas. No obstante según 
el artículo estos dos «lerechos son insepa- 
rables; y tener él uno sin tener el otro eS 
no tener propiedad. Asi porque el clafQ de 



Francia, no tenia el derecho, de dispone, 
de sus posesiones ó de enajenarlas ^esUit 
con>aiTegIo á la definición no fueron sin. 
duda, consideradas como una propiedad , J, 
l;i espoliacion corno robo (i). 

(^5# concluirá,) 



(i) Ni lo es, siempre que por otros medios se 
proyea á la manutención del clero. ( f(9ta é^h 
traducfr.J 
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Memoria presentada á las Cortes por 
ti afuntamiento constitucional de la M* H. 
^illa de Madnd, sobre el estado de stt 
presupuesto en los ocho primeros meses 
del^ segunde á£o económico y «comparado 
con sus gastos y rentas efectivas durante 
esta época^ y el presupuestó de «gastos pa^ 
ra el tercer año económico^ y modo de 
cubrirlo, con lo representado á las Core- 
tes por el ayuntamiento sobre el pagé de 
efectistas. 

Anun<¿iáttios esta interesante memoria 
y recomendamos su lectura por dos razo- 
nes: I. a porque en su línea e^ un mode- 
lo de claridad , orden y exactitud : a.» por- 
que esta clase de documentos son una de 
las pruebas mas irrefragables de las inmen- 
sas ventajaisí que tienen los 'gobiernos cons» 
tituidos y sabiamente arreglados sobre los 
arbitrarios y no sujetos á otra ley que á la 
de la rutina y el capricho de los gobernantes; 
En estos todo es misterio y secreto \ el 
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pueblo contribuye^ y ho sabe para qu^; 
frufre laá cargas , y no Te de qué manera 
redundan estas en su propio beneficio. En 
aquellos al^oontrafío^ una administración 
verdaderamente paternal^ se complace en 
publicar todas sus operacionee; y ú exi- 
ge sacrificios á los pueblos ^ les da anual- 
mente uoíi cuenta fiel ycirctinsUf^ciáda del 
uso> que ha becho de los QaudaleS:que es- 
ta encargada de manejar y distribuir,* j 
los: ciudadanos ven. en qujé objetos de Uti- 
lidad se han invertido las contribucioBes, 
y. suben, qué destino 6e ha dadp^ 4I últi-. 
moV-maravedí.: .<....:.. 

Ademas en 'esta Memoria se^incluj» eh'^ 
trc otros muy importantes un estado cu* 
riosisimo en que se especifican artículo por 
axcículo toijios los géneros que se han in- 
troducido en ests^ corte desde i.^ de ju^ 
lio de i8ai ., h$fi%^ fin de febrero de^ pre- 
sente año, con es presión de m Qt^ineroj 
peso ó medida, y productos que i^indierp^i. 
Se deja entender que ^n él^no e^Bisp^i-* 
prendidos aquellos que no adeud#p fiexe^ 
chos á su enti^da^ como son los^^jidCpa 
de seda, lana> hilo y algodón, ^li^j,ajma 
y quincallería y otros muchos» '£si^i| ta« 
}ilaf sobre la utilidad esljidistii^a -quc^ pre- 
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Rentan y tieiien la ventaja xle interesar á to» 

da clase de lectores, porque satisf^óen la 
natural curiosidad t}ue: todos tenemoi de 
saber qué cantidad se. gasta an««almen£e:epi> 
«i pueblo que habitamos de jcada objeto 
de consumo ', señaladamente de los cornos-» 
tibies; y al. leierlas nos causa ^ert% sor-, 
l^r^a y admiración éí ver á que sumaS] 
tan pnormes ascienden reunidas laa^ pe-^ 
quedas porciones que diariaoientc pon-», 
sumen de cierta^ eosas los habitante, 4í^. 
una ciudad populosa^ ¿Quién, ppr ejenji-t 
plo^ no sentirá cierto placer «aéicladp dp, 
admiración al ver ei estado de que ba* 
blamos,' que en los ocho' prioieros n^eses 
del año* ^onómico se han consumido en 
Madrid 4'^gi.6g6 libras de vaca, y poco 
menos de carnero? Lo mismo le sucederá 
•con oíros varios artículos. 

También ,jeer¿n con satisfacción los 
habitantes de Madrid que su ayuntamien- 
to, lejds de proponer á las Cortes que au- 
menten 4os denechos de puertas, solicita 
que se le permita rebajar los qué aj^pra 
pagan algunos géneros, tales como el, car: 
-cao , el <;afé , el azafrán y algún otro. 
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El P€ríódieo de bs.. Damas. p númetoá 
i.^ «1 a5. 

' Este trabajo consagrado á la iiistruo- 
cion y recreo de las señoras españolas so hn 
suspendido por falta de despacho. Compo- 
níase de cartas familiares sobre las obliga- 
ciones propias de su £exo y de trozos his- 
tóricos bien escogidos, de descripciones 
de las modas y de acertijos. No ha pica-, 
do. ¿ Y se pudiera estrañar cuando la Crd^ 
nica de ciencias y artes juntó en España 
treinta suscriptores ? Estos desengaños ofre- 
cen refleitiones muy tristes sobre el atraso 
de la civilización de un país donde cuatto 
locos aspiran á unaT libertad desenfrenada; 
Sepa el público sin enibat*go que junto 
á la Crónica de ciencias y artes ^ de la cual 
no se ha vendido en das años un solo yan^ 
piar, estará a sti disposición el malaventura- 
do periódico de las Damas, y en las librerías 
de Cruz y Antoran , enfrenté def san Felipe. ' 
Alli mismo se hallan de venta los últimoa 
figurines de Paris que ha recibido la em* 
presa : ni uno siquiera se ha vendido du- 
rante una semana en las citadas librería!. 
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Del fanatismo servil. 



« Quó , qué , sceiesti , rut'tís ? ■ 

HüHAT. 

11 o es mi ánimo hacer nna diatriba con- 
tra los serviles: bastantes í^e han hecho 
ya ciertamente mas capaces de irritar que 
de convencer. Sólo intento esponer y com- 
batir la^ doctrinas de este partido : porque 
el verdadero medio de acribar con las fac- 
ciones es demostrar la insubsistencia de los 
principios que proclaman. A la verdad 
los que son partidarios de mala fe, esde- 
^OM<o VII. ai 
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cir, por venganza, interés ó ambición | no 
86 conyencen ; pero estos son siempre loa 
menos en todos los partidos. El mayor nú- 
mero se compone de los fanatizados : es 
decjr, de los que han adoptado de bue* 
na fe los falsos principios que han serví- 
do de instrumento á los ambiciosos para 
adquirir prosélitos y esteniler su infiíusto 
poderío sobre una gran masa de hombres 
alucinados. 

Dos son los quiciales sobre que giran 
las doctrinas serviles , que son la religión 
y el trono. Con que si demostramos que 
las doctrinas liberales son mucho mas á 
propósito para sostener el trono y con» 
servar la religión , habremos hecho un se- 
ñalado servicio á ia causa de la libertad 
y á la nación española , religiosa jr leal en 
todas las épocas de su historia. 

Empecemos por la religión y empece- 
mos definiendo. La religión considerada en 
sí misma es la colección de los dogmas 
revelados, de los preceptos de la moral 
cristiana y de los sentimientos piadoso! 
que inspira la fe. Considerada en el cris- 
tiano, es el depósito de sus afectos y es- 
peranzas sobrenaturales. Considerada en la 
sociedad de los santos , es decir, en la 
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iglesia católica , añade á la. creencia y afec- 
tos referidos la comunión esterna y osten- 
sible de la fe y de los sentimientos piado- 
sos, por medio de ciertos ac^os esteriores 
que componen el culto público. La reli- 
gión ni es mas ni menos que lo que he- 
mos dicho: porque Jesucristo no estable- 
ció otra cosa , y la religión ni es mas 
ni es menos que lo que Jesucristo es- 
tableció. Si hubo un tiempo en que los 
sumos pontífices hacian temblar los reyes 
y las naciones; si tal vez los ministros del 
santuario han Uevailo en una mano la es- 
jparla y en otra el incensario; si se ha es- 
tendido el poder espiritual que Jesuck'isto 
legó á su iglesia á negocios temporales; si 
el clero ha exigido contribuciones exor- 
hitantes del pueblo cristiano ; si tía arma- 
do el occidente contra el oriente; si ha 
esgrimido la lanza die Marte y la espada 
de Temis , socolor de vengar Iss injurias 
hechas al cielo ; en fin , si se han confun- 
dido los derechos del gobierno civil con 
los de la autoridad sacerdotal, y los inte- 
reses pecuniarios y terrestres de los sacer- 
dotes con los espirituales de la iglesia ; nin- 
guna de estas cosas piertenece á la religión, 
porque ninguna de estas cosas fue eslabte- 
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cida por el diyino legislador de los cris- 
tianos. Hubo iglesia católica muchos siglof 
ames que se introdujeran estos abusos , hi- 
' jos casi todos de la barbarie que se es- 
tudió por Europa cuando |a invasión de 
los pueblos del septentrión. 

¿ Cuáles son los verdaderos intereses do 
la. religión ; intereses - que le son esencia- 
les 9 sin los cuales no puede existiría Igle- 
sia ? Son la pureza del dogma y la moral 
y la comunión esterna de los fieles. ¿Cuá- 
les son los intereses religiosos del cris- 
tiano , sin los cuales no puede profesar 
su religión sin peligro? La libertad de sa 
culto. De modo que todos los intereses re- 
ligiosos , ya sean de la Iglesia en general, 
ya del ciudadano en particular, se reducen, 
á estos tres puntos capitales: pureza de 
culto ^publicidad de culto jr libertad de culto. 
Obsérvese que la libertad del culto es 
un interés mas bien temporal que religio- 
so del cristiano. En el tiempo de las per- 
secuciones no había libertad de culto ; y le- 
jos de ser aquella opresión contraria á los 
intereses espirituales de la Iglesia, nadie 
ignora que la sangre de los mártires era 
semilla feciindar- de cristianos. En Ingla- 
terra la libertad^ del culto católico está 
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restringida por la priyacion de los dere- 
chos políticos » que sufren los que siguen 
la comunión romana. Esta privación , que 
es un verdadero escándalo para el mundo 
civilizado, que ha cesado ya en Prusia y 
en otros estadas protestantes de Alema- 
nia , es en la actualidad objeto importan- 
tísimo de discusión en la cámara de los 
pares , y ci no nos equivocamos , parece 
indudable que la decisión será favorable á 
los católicos. Pero nadie podrá negar que 
un culto no es libre ^ cuando los que le pio- 
fesan tienen que hacerle el sacrificio de 
sus derechos políticos. Sin embargo, no 
se ignora cuan tenaces han sido las famiüas 
católicas de Inglaterra, señaladamente las 
irlandesas , en conservar la creencia cató- 
lica, á' pesar de las persecuciones de toda 
especie que han tenido que arrostrar en 
defensa de la fe. 

Si habláramos con los cristianos fer- 

« 

vorosos de la iglesia primitiva , y les pre- 
sentáramos la libertad ael culto como un 
interés religioso , se bnrlarian seguramen- 
te de nuestra pequenez y cobardia. « No- 
sotros, nos dirian, no tenemos necesidad 
de que la autoridad civil nos permita el 
ejercicio de nuestra religión. La llevamos 
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en nuestros coraiones adonde no alcanu 
todo el poder de los Césares. Somoa fie- 
les al imperio que nos persigue: pelea- 
mos contra sus enemigos á favor de núes» 
tros perseguidores. Nuestra vida está en 
un continuo riesgo; pero no hay fuersa 
que baste á quitarnos nuestra religión.» Asi 
hablaban aquellos valerosos atletas del crji* 
tianismo: no es estiaño pues que tríunfasea 
Je todas las potestades del mundo j del 
infierno. 

Pero nosotros hablamos por desgracia 
á cristianos mas débiles, á hombres dege- 
nerados que ponen el grito en los cielos 
cuando las necesidades del estado exigen 
del sacerdocio algunos sacrificios pecninia- 
rios: ¿qué seria si se hallasen bajo el do» 
minio de un perseguidor tiránico? Habla- 
mos con hombres acostumbrados á qpie- 
mar á los que no piensan como ellos, k 
cubrir sus placeres , sus comodidades y sus 
pasiones con la capa de religión : á hom- 
bres en fin , que han confundido los in- 
tereses del cielo con los suyos propios. 
Han puesto la religión en tal estado, que 
la han hecho en cierta manera dependien- 
te de la voluntad de los hombres, y la 
bbertad civil 4^1 culto , que está en manos 
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del poder terreno negarla ó concederla , es 

en el día un interés religioso del ciudadano. 
El fiel no tiene derecho alguno de que- 
jarse en materia de religión , siempre que 
esté asegurado de la pureza del dogma y 
de la moral , de la comunión con los que 
profesan su creencia y y del ejercicio libre 
de su culto. Todo gobierno, sea cual fue- 
re la religión del estado', debe asegurar á 
los católicos de sus dominios el goce de es- 
tos bienes que son los mas preciosos de 
todos, porque nada es mas importante pa- 
ra el hombre , nada es mas Terdadera men- 
te la propiedad del hombre que su con- 
ciencia. Todas las leyes contrarias á esto 
son hijas del fanatismo, son iliberales ,5on 
injustas. El gobierno de Prusia, á pesar 
de que profesa la reforma de Lutero> ce- 
lebró el año pasado un concordato con el 
suTno pontífice, arregló definitivamente el 
gobierno eclesiástico de los católicos de sus 
dominios, y los 'admitió al goce de to- 
dos los derechos civiles y políticos de sus 
estados, haciéndose por esta conducta acree- 
dor á los elogios de la Europa liberal. 
El gobierno inglés observó una conduc- 
ta opuesta, y logró por fruto la animad- 
versión de los hombres ilustrados ^^ las con** 
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mociones funestcis de Irknda , y hi neceáis 
dad de hacer tarde y mal hecho un bien 
que podría estar ya radicado. 

No hay dificultad ninguna en que una 
nación donde hay unidad de creencia se 
prohiba el ejercicio de otro culto, cuya 
introducción podría dar origen á desave- 
nencias muy funesta». Pero cuando una 
gran parte de la población profesa una re* 
ligion diferente de la del estado, debe el 
gobierno anticiparse á darle á estos disi^ 
dentes todas las garantias que les asegu- 
ren su libertad en materia de creencia ; á- 
no ser que quiera emplear la fuerza del 
poder contra la conciencia del ciudadan^i 
y esterminar una parte de la sociedad pa- 
ra complacer al fanatismo de la otra. Fe»- 
lizmente estamos en un siglo en que las 
ideas qtie acabamos de esponer, están re- 
conocidas y generalizadas. Intereses sórdi» 
dos y pasiones personales 'son el único obs- 
táculo que se opone d que se practique ge- 
neralmente lo que todos saben y confiesan 
en teoria. 

Si todo gobierno liberal debe asegurar 

á los ciudadanos la pureza ^ la comunión 

y la libertad del culto j el que reconozca 

la religión como lejr del estado^ contrae 
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hacia ella obligaciones mas estrechas., y 

le ofrece garantías mas poderosas. Las le^ 
yes que castigan los crímenes contra la re»- 
ligion^ las que protegen la'gerarquia sa? 
cerdotal , establecida por la Iglesia y las qné 
intervienen en aquella parte de la ptflícia 
esterior eclesiástica, que ha de arreglarse 
con la anuencia del poder ciyil-; en fin 
las que erigen y seaalan la dot<«cíon del 
clero, son las garantías que ofrece a! cüll;0 
público un gobierno, cuando este culto 
es una ley civil, y mucho mas cuando e^ 
una ley constitucional. 

Pero ninguna de estas garantias es eseor 
cial para la religión , .n¡ para la Igl^iaí.ni 
para el £el. Sin ellas puede haber fieles, 
religión é Iglesia. Esta tiene penas espiri^ 
tuales para los delitos religiosos ; y en lo^ 
primeros siglos las tenia hasta para los mo*- 
rales que llegaban á cierto gradó de atro- 
cidad: Ja policía esterior puede arreglar- 
se sin perjuicio 4e la disciplina, aun con 
los gobiernos de diferente creencia : y en 
fin ,^ donde quiera que haya fieles, está ase*; 
gurada la dotación del clero : pues una 
de las priifne'ras obligaciones del cristiano, 
es contribuir á la decente sustentación de 
los ministros del altar* Nadie ignora que 
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antes de donstantino , j ann en el henror 
misino de las mas sangrientas persecuciones, 
la Iglesia era muy rica: y sin embairgo 
no tenia mas rentas que las ofrendas vo- 
luntarias de los fíeles. 

De los principios que acabamos de sen- 
tar se infiere: i.^ Que el sistema cons- 
titucional vigente en España ha sanciona-^ 
do los intereses esenciales de la Iglesia y 
del fiel , preservándole los ínedios de con- 
servar la pureza del dogma y de la mora), 
la comunión y asociación de los fieles y 
la libertad de ejercer el cnlto estéreo pú- 
blicamente. 2.^ Que él sistema con stitucio-^ 
nal declarando como ley del destino la 
religión católica , ha asegurado la manu-^ 
tención' de los ministros, y ha dispensa- 
do la protección de la autoridad civil en 
cuanto á la disciplina esterna; es decir 
en una palabra que la ley constitucional 
ha dado á la iglesia española y á los fieles 
cuanto el gobierno civil puede dar en ma- 
teria de religión. 

¿Qué mas le daba el gobierno abso- 
luto? «El fuero eclesiástico, los Blonges 
y la inquisición. » En cuanto al fuero ecle- 
siástico , siendo un privilegio concedido á 
los ministros del santuario, no es uabien 
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ni para la Iglesia ni para los ^les,. yes 
un verdadero Wal para los ciudadanos, co- 
mo lo es todo privilegio de individuo ó 
de corporación. ¿Qué tienen que ver la re- 
ligión ni la Iglesia con los pleytos que ten- 
gan los sacerdotes con otros ciudadanos, 
ni con el examen de los delitos de que 
sean acusados? En uno y .otro los sacer- 
dotes se consideran, no como ministros 
del culta, sino como simples ciudadanos; 
y por consiguieote deben estar sometidos 
á las mismas leyes y tribunales que los 
demás. Sin embargo nuestra Constitución 
no destruye el fuero eclesiástico : no ha- 
ce mas que modificarlo según las leyes vi- 
gentes ; y esto mismo sucedia bajo el ré- 
gimen absoluto. Nadie ignora cuantas y 
cuan sucesivas degradaciones ha suMdo 
el fuero eclesiástico desde el siglo XY has- 
nuestros dias. 

En cuanto á los monges no tenemos 
dificultad en desafiar al hombre mas su- 
persticioso á que nos diga, ¿de qué sirven 
para la religión ? El culto divino que se 
celebra en sus templos , ¿ no puede celebral?- 
se, y se celebra efectivamente en las ca- 
tedrales y parroquias.^ Las luces y cono- 
cimientos eclesiásticos que podian adqui- 
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rir en el retiro y la soledad de sus •olauS'- 
tros, ¿no se adquieren en el di^ con raas 
estension y gusto en las universidades y 
sremiiiarios? En fin las limosnas^ que da- 
ban á los pobres con sus rentas], -¿no es- 
tán mas que compensadas con la niobL- 
lizacion de un inmenso capital^ que h»> 
de renear infaliblemente aunque con len- 
titud, )a industria desmayada de la nación? 
Yo quiero suponer que todos loa* monges 
eran nioiielos de piedad y de sabiduría. 
¿Que (laño se ie sigue á la Iglesia en. que 
▼eii£^«n á TÍvir entre los fíeles, á edificar 
á sus hermanos, y en quo r-enuncien á 
nquellas grandes rentas, sin las cuales ellos 
mismos confesarán que es posible ser sa- 
bio y virtuoso, para socorrer las necesida- 
des del erario ? 

Supuesto que en inmundas y sangui- 
narias proclamas se ha acusado al libera- 
lismo , como de un crimen , de haber -abo- 
lido el tribunal de la fe^ es preciso recha- 
zar esta acusjacion. El sistema^contitueio- 
lial no ha abolido el tribunal de Je^ no ha 
hecho raas que colocarle donde debe es- 
tar ; donde estuvo desde los primitivos si- 
glos de la Iglesia, y de donde no debi4 sa- 
lir jamas. La nación española castiga la 



333 
impiedad, como los demás delitos civiles:, 
la calificación del hecho pertenece á los 
obispos^' á quienes está confiado el depó- 
sito de la doctrina. Los que se atrevan á 
insultar nuestra creencia , la moral cristia- 
na y los misterios de la religión católica, 
serán juzgados y . castigados con todo el 
rigor de las leyes. Tal es la legislación, 
que actualmente rige en España. ¿Cómo 
pues se atreven- á decir que no hay tri* 
bunal de fe? 

Sin duda para estos hombres alucinados 
ó calumniadores nq hay mas tribunal de 
fe, ni mas medios de castigar los insul- 
tos hechos á la religión del estado , que 
la acusación secreta , el testimonio incóg« 
nito , la separación absoluta de la sociedad, 
la sentencia dada privadamente, sin pu- 
blicidad y sin apelación ; en una palabra, 
la Inquisición. Sin duda que estos hombres 
frenéticos no conocen mas diques con- 
tra la impiedad que elespionage, emplea- 
do en pervertir las acciones , la3 palabras 
y aun el silencio mismo, y la delación ^ que 
es la mas vil de las acciones sociales. Mas 
yo les preguntaré^ «¿en qué daña lapubhci- 
dad de los juicios, el conocimiento del acu^ 
sadory de los testigos á la investigación 
dé la verdad? Ya que queréis tomar tan- 
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tas precauciones contra la impiedad ^ ¿P^^ 
qué no las tomáis también contra el fiíK 
natismo y la hipocresía igualmente contra- 
rios á la religión? ¡Cosa rara! Se* exigen 
las mayores formalidades en el examen 
del hecho , cuando se trata de un asesina- 
to, de una traycion, de un proyecto de 
conspiración contra el estado : y cuando st^ 
lo se trata de una espresioii mucbaa Teces 
de doble sentido, ¡queréis que la dela- 
ción equivalga á la certidumbre moral ! ¡ y 
á proporción que es mas dificil la aTerí- 
guacion del delito , queréis que el examen 
sea mas ligero y menos im parcial ! 

Nada ha hecho mas daño á la leligion 
que el espíritu de intolerancia , á que de- 
ben su origen las instituciones inquisito- 
riales. El estado puede castigar los insul- 
tos hechos á la religión pública como in« 
sultos hechos a la autoridad; pero la re- 
ligión misma no puede vengarse. Los pre- 
mios y castigos que ella dispensa son to- 
dos espirituales: sus armas son la coniriccion 
y la caridad. Desde el momento que se 
le pone la espada en la mano ya no es 
la religión, es el fanatismo, la hipocresía, 
ú otro monstruo mas horrendo | si es qae 
le hay. 

¿Qué idea tienen de la religión los qae 
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se ofrecen á vengarla conspirando contra 
las autoridades civiles que ella misma man- • 
da obedecer? Ministros de paz converti- 
tlos en gefes de partidas alucinadas ; mon* 
ges que han tomado el sable para recon* 
quistar la cogulla ; fanáticos que solo res- 
piran sangre y venganzas contra las luces 
y conocimientos del siglo; furibundos para 
quienes el mundo no existe jsi no hay en él 
Inquisición ; ¿ son estos los que se encargan 
de restituir á la fe de Jesucristo su es- 
pleiMlor? Felizmente* la sociedad española 
religiosa en todos los siglos tiene en es« 
te bastantes luces para conocer la esen- 
cia de la religión cristiana , y saber que el 
cielo no se gana con furores , ni la religión 
se defiende con asesinatos. Los verdaderos 
españoles sufren , es verdad , las consecueu. 
eias de una convulsión política ; pero aman 
demasiado su patria para[prestarse á los furo- 
res de un partido fanático, y respetan dema- 
siado su religión para comprometer elsagra** 
do nombre.de Dios en intereses puramente 
humanos. Estaba reservado á nuestros dias el 
mayor de los absift^dos, cual es, substituir 
al signo de las libertades públicas la ima- 
gen de nuestro Salvador, que declaró poco 
antes de morir, que su re/no no era de este 
viii/m/0.¡ Sacrilegos! 'Han arrancado del san- 
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tuarto el signo y la Imagen de la redención 
para convertirle en antorcha de guerra ci- 
vil y en escándalo y desventura. Lo re- 
petimos: nuestro consuelo es que hapa«, 
fado ya el tiempo de esas farsas sanguina- 
rias. Tal es la ilustración del siglo , que 
apenas se hace caso del fanatismo políti- 
co : ¿ cómo podrá triunfar ni aun por un 
momento el fanatismo religioso? . 

Sigúese de todo lo que hemos espues- 
to ^ que no se puede culpar sin gran- 
de injusticia á nuestra Constitución de 
haber desatendido los intereses religiosos; 
y qu( los que se proclaman en :el dia 
defensores de la- fe son sus mayores ene- 
migos, pues desacreditan y deshonran la re- 
ligion á ios ojos del mundo civilizado. Res* 
ponderemos ahora , aunque de paso ^ á la úl- 
tima objeción que nos pueden hacer. «Los 
ministros dé la religión están mal dotados y 
carecen de lo necesario. » Mucho se pudiera 
decir sobre este hecho: mas yo quiero conce- 
derlo en su totalidad, y pregunto: ¿el 
ejército, los magistrados , los empleados 
piiblicos, el comercio, la industria ru- 
ral y urbana, la nación entera no suire^ 
ta mbien ? ¿ Ha y alf^idcn que esté acostado en un 
lecho de rosase Estos males son* consecuen- 
cias inevitables de nuestra situación; pe* 
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)co ¿debió esperarse que 56 quejen antes que 
los demás los que profesan arrostrar la muer, 
te por ganar almas para el cielo? ¿Son estos 
los discípulos de Pablo? ¿ son estos los des- 
cendientes de los apóstoles? 
I Pero Teamos si son mas hábiles pa- 
ra defender el trono y la monarquía que 
para defender la religión. ¿ Cuáles son los 
apoyos que el servilismo da á los monarr 
cas? La preocupación y el privilegio<^¿ Cuá- 
les son los que ofrece el régimen consti- 
tucional ? La razón y los intereses nacio- 
nales. ¿En qué siglo vivimos? En aquel en 
que las preocupaciones han perdidoí»su im- 
perio, y que todos los hombres están acos- 
tumbrados á calcular y discutir sus in- 
tereses. Por tanto no es difícil resolver la 
presente cuestión. 

Basta reflexionar con alguna atención 
sobre el estado actual de las ideas é in- 
tereses sociales para convencerse de que 
la política no es en el día ni una teó- 
rica lie derecho divino, ni un teatro de pa- 
siones tempestuosas, sino un objeto de 
cálculo moral j en el cual entran todos los 
elementos qiie el hombre instruido pue- 
de recoger y combinar para obtener sus 
resultados. En el dia no se defiende la mo- 

TOMO XVTI. 22 
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narquia diciendo que bajó del cielo ó que 
jSL los hombres se han habituado á ella:* 
nadie cree lo primero, porque aunque es 
verdad que el orden social es uno de los 
mayores beneficios que debemos al su- 
premo Hacedor , este beneficio no está 
ligado á cierto y determinado gobier^^ 
ño sino á la formación del vínculo ci^ 
vil. Y en cuanto al hábito de servir^ con 
razón ó sin ella, la moda del siglo es la 
novedad; y ya no es regla para nadie la 
antigua máxima : haz como hicieron tus pa-^ 
dres. 

La única manera de sostener el tro- 
no es probar , que es útil y necesario á las 
naciones, no solo con discursos, sino tam- 
bién en la práctica, Pero ¿cómo ha de ser 
utiI y precioso para la sociedad el poder de 
uno solo, si no esiá modificado de tal ma- 
nera que le sea imposible al monarca^ 
considerado como monarca , querer ó hacer 
él mal? ó lo que es lo mismo, ¿cómo 
puede la nación vivir segura de los con- 
sejeros del monarca , si la monarquía no 
es constitucional ? 

- Acaso no hay un solo número eñ nues- 
tro periódico que no esté consagrado á 
demostrar esta gran verdad, á saber; que 
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Id monarquía moderada y constitucional es 

preferible d toda otra forma de goiíernó en 
¿os paises civilizados y de grande estensión\ 
principalmente si se hallan en contacto» 
con poderosas monairquias absolutas. 

El trono constitucional es tan neoesa*^ 
rio en las grandes naciones , qiie los {Lan** 
juinais , los Royer Gollard^ los Bignon y 
los mas ilustres liberales de Francia Ua-^ 
man al trono una de las libertades politi'^ 
ticas de la nación. Y en efecto merece es- 
te nombre, porque preserVa el alcázar del 
poder y del orden de los ataques de la 
ambición y de la anarquía , ya privilegia- 
da , ya popular , que podría aspirar al des- 
potismo. No nos olvidemos <{üé i los tro- 
nos europeos se debió la ruina del feuda« 
lismo. Es verdad que el palacio de los re- 
yes fue el heredero de la titania ejercida 
en los castillos de ios señores. Esto es lo 
que se debe evitar con buenas leyes cons- 
titucionales. La perfección del pacto so- 
cial consiste en construir el trono de tal 
manera ^ que sea paternal y no tiránico ni 
esclavo. 

No hablaremos del apoyo que un ser- 
vilismo mas moderado quiere dar al tro^ 
no en los privilegios de las clases. Loi 
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principios conservadore^r deben estaren las 

instituciones mismas ^ no en intereses aisla- 
dos. Guando las corporaciones' conservado- 
ras están de tal manera combinadas , que 
tienen que sostener intereses onerosos á la 
nación , lejos de ser un apoyo dd trono 
obligan al monarca á luchar contra ellas. 
En esta materia la perfección consiste en 
que el cuerpo conservador no tenga nada^ 
propio que defender sino su honor. £n- 
cargado de sostener el trono y las liber- 
tades públicas , es absolutamente necesario 
privarle d^ intereses personales ^ que ab- 
sorveriáa toda su atención. 

En fin , es para nosotros una verdad tan 
evidente, que el trono nunca es más gran* 
de y sublime , que cuando toma á su car- 
go la defensa de las libertades públicas 
y se rodea de los intereses y de la opi- 
nión nacional , que nos parece inútil re- 
producir aqui todo lo que hemos dicho 
mil veces sobre esta materia. 

Tan delirantes nos parecen los que quie- 
ren exagerarel poder, como los que traspasan 
de una justa libertad , y sobre todo nos pare- 
cen delincuentes en último grado les que 
conspiran contra el régimen establecido, 
provocan la guei^i^a civil y las calamidades 
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públicas^ sea en nombre del rey, sea en 
nombre de la religión , sea en nombre de la 
libertad. No hay titulo^ por mas hrülan^ 
que, sea , que pueda disculpar el criineh ; y 
para nosotros no hay un crimen mas hor* 
rendo que degollar españoles. Por éso es- 
cribimos contra todos los delirios : porque 
no hay delirante político que no se cres^ 
autorizado pai'a degollar., i 
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TEATROS. 

Numáncia destruida j tragedií^ en cinco a^:< 
' tos por don Ignacio López de Ayala, 



Esta tragedia se representa actualmen- 
te refundida en tres actos, y en la refun« 
dicion se ha llevado al estremo el defec- 
to capital de lá pieza , que es la &lta de 
interés dramático. • 

. Damps este nombre al interés que tomau 
los espectadores á fayor del protagonista en 
atención á ios temores y esperanzas de que 
logre su empresa ó sucumba en la deman- 
da. Este interés es ^nas fuerte ó mas dé- 
bil, según son las probabilidades del éxito, 
j nunca, es mayor que cuando habiendo 
llegado la esperanza al mayor grado de 
probabilidad, un nuevo accidente sumer- 
ge al héroe en la desesperación . 

De aqui es, que una tragedia, «n qu^ 
no varíase nunca la situsicion del héroe, 
y estuviese siempre amenazado de una gran- 
de é inevitable calamidad, seria monóto- 
na, carecería de interés, cadFa escena se 
parecería á la catástrofe ^ y esta no pro- 
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duciria efecto teatral, cualquiera que fue- 
se por otra parte el sentimiento de piedad 
que nos inspirasen sus cualidades heroicas. 

Esta es la verdadera causa del poqui* 
simo efecto que produce la representación 
de la Numancia, á pesar del interés na* 
cíonal é histórico que debe inspirarnos 
una de las mas grandes y mas atroces ha-* 
zanas de nuestros antepagados. Númancia 
está sitiada por Scipion , y sitiada sin es- 
peranza alguna de remedio ni socorro. La 
tragedia sigue fielmente á la historia en 
esta parte,* porque su autor para hacer mas 
notable y evidente la determinación de los 
nu man tinos de morir antes que rendirse , los 
pone en tal situación, que el espectador no 
prevé ningún recurso de evitar la ruina de 
aquella heroyca ciudad. Esta combinación 
puede ser muy á proposito para ensalzar la 
constancia de aquellos pueblos indóciles al 
yugo : puede proporcionar bellísimos ras- 
gos á la historia y á la elocuencia ; pero en 
la tragedia debe producir la uniformidad , la 
falta de movimiento y últimamente el fas- 
tidio. 

Sin embargo Ayala conoció este incon- 
veniente y pugnó por remediarlo con los 
amores episódicos de Yugurta y Olbia^ que 
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si hubieran producido su efecto, habríais 
dado á los numantinos alguna esperan-^ 
za de salvación , separando á aquel pririci-^ 
pe de su alianza con los romanos. Este epi- 
sodio da alguna especie de variedad á 
la triste monotonía de la fábula, y este %pi^ 
sodio csl precisamente el que se ha suprimi- 
do fen la refundición. Es verdad que en 
ella se reduce á tres actos el tiempo que 
se nos condena á oir los lamentos irreme» 
diables 7 las protestaciones de los numan- 
tinos; pero ¿ quién fué el inventor de la 
escena en que aparecen á los ojos c|e los 
espectadores los esqueletos de los héroes 
de Numancia, muertos en los combates? 
¡Triste recurso para la tragedia! 

Ayala , discípulo de Luzan y amigo áb 
Moratin, el padre, fué uno de los prime-. 
ros que tuvieron en el siglo XYIII la gloria 
de contribuir á la restauración de nuestra 
poesia y al restablecimiento del buen gusto. 
Fué catedrático de poética en los estudios 
de san Isidro ; y su destino le proporcio- 
nó la facilidad de imprimir en la juven- 
tud estudiosa ei gusto de lo bello y de 
lo verdadero , que empezó á diseminarse 
desde aquella época. Por esta razón es une 
ÁQ los literatos ; í quienes deben estar mat 
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agradecidas las musas castellanas^ 

Su versificación es numerosa y robus^ 
ta, como Ja de su maestra Luzan, aunque 
también se semeja á la: de este en ser poco 
graciosa y flexible. En un tiempo en que 
se hacian tan malos versos , la Ñumancia 
debió parecer á los amanntes de la Ter<f 
dadera poesia un fenómeno estraordinario. 
Citaremos algunos pasages de ella en con** 
firmacion de esto. Sea el primero la res- 
puesta del oráculo de Hércules á los ga« 
ditaoos, 

«El pie desnudo, de inocente lino 
ceñido el cuerpo, de inmortales ramos 
de laurel coronado, entré en el templo ^ 
en la profunda noche: el simulfacro 
de Hércules contemplaba : un sordo ruido 
despierta mi atención : ya mas cercano 
se advierte el eco : el templo se conmueve: 
tiembla la tierra y el altar sagrado. 
El Dios se anima: su deidad se acerca, 
Hércules habla, y oygo como llanto 
del Dios invicto, domador de monstruoS| 
que en acento distinto ha pronunciado (i): 

(i) Este ha pronunciado es malísimo , y mi^dbd 
inas com|>arado con elpre$esite anterior ^xg^ . / 
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« Por dejar sola España , de la Eúropn 
á África separé: ¡ ó afortunados 
españoles , si nailie os conociera ! 
A Numancia imitad: catorce años 
por vivir libre de los hados triunfa. 
Dulcidlo, el Duero es sangre, el Tiber llanto; 
Roma luto y temor. De vuestra patria 
inmortal será el nombre ^ si en su pena 
la espada elige y huye la cadena. » 

Obsérvese en estos versos la intención 
de imitar el movimiento y el giro de espre- 
sion de algunos pasages de Virgilio, y se 
verá que Ayala y sus amigos trabajaban 
ya en el gusto clásico , y estaban ea el 
camino de la perfección del arte. 

Está llena de energia la respuesta de 
Megara á Yugurta , que le entrega al cón- 
sul Bfancino. 

Esos inicuos 
para todo á su cónsul autorizan: 
contrarios venza, admita á los rendidos, 
conceda privilegios^ asociados 
reciba por s; solo, agregue amigos: 
que el senado ambicioso estos convenios 
útiles reconoce. Si es vencido 
eloousnl , é imprudente forma pacaos 
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con pérdida de Roma , sean inicuos , 
sean injustos, sin fuerza, no subsistan i 
y del nombre romano sean indignos.- 
¿No abominas política tan torpe? 
Vuelve, Yugurta , vuelve; y del recinto 
de Numancia retira ese infelice, 
que al cónsul sin las tropas no admitimos.» 

AyaU tomó en el razonamiento de Sci- 
pión á Megara aquella libertad histórica 
que se permitían nuestros antiguos poetas 
cómicos , y atribuye á Scípion el menor, 
vencedor de Numancia y Gartago , muchas 
acciones que no fueron suyas. Scipion Emí« 
lian o ni se hallo en las batallas de Cannas 
y del lago Trasimeno , ni venció á Per- 
seo, rey de Macedonia. Advertimos esto, 
porque en la tragedia no es lícito desfi- 
gurar la historia tan á las elaras:asi co- 
mo tampoco ei lícito alterar ios caracteres 
conocidos de los personages. 

Las últimas escenas de la tragedia es- 
tan llenas de movimiento y de vigor. Hay 
en ellas frecuentes imitaciones de Yirgilioi 
como estas: 

«Ruinas de mi patria, último incendio, 
cenizas lastimosas , sitio infausta, 
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que en adelante ha de sulcar el liierro 
ó Iras de abrigar las fieras : sed testigos , 
justificadme ante la tierra y cielo, 
si acabar debió alguno en la campftna, 
Megara debió ser : pues yo el primero 
provoqué el daño y desprecié la muerte.» 

«Vive, tu padre 
te enseñe la virtud, y otros los premios 
de la virtud.» "" 

Las últimas imprecaciones de Megara 
merecen, según nuestra opinión , un lugar en 
nuestra poesía clásica por la propiedad y 
energía de la dicción y por la robustez 
de los versos. 

«La sangre de Numancia destruida 
sangre inocente y justa clama al cielo 
contra Roma ambiciosa: estas ruinas, 
cadáver de ciudad triste y sangriento , * 
testigos de tai gloria y tu injusticia , 
han de existir eternos monumentos 
contra vuestra perfidia : el cielo justo # 
mi alma elegirá por instrumento , ^ 
con que vengue mi patria y con que oprima 
la soberbia altivez de vuestro imperio. 
Si : el alma de Megara , sombra erraxrte> 
furia será ^ que vaga por los pueblos 



349 
áé España, los impela i 1a venganza. ' 

£n Roma , en vueatros hijos , voraz fuego 

sembraré de di^cordias|, é iracundo, * - 

feroz y rabioso , audaz y turbulento (i) 

del mediodía al septentrión helado, 

de donde viene el sol, de donde muerto 

sombras permite, ejércitos, provincias, 

inauditas naciones, reynos nuevos 

moveré vengativo, que feroces 

ú Roma despedacen , instrumentos 

de un implacable Dios , que justifique 

su providencia en el castigo vuestro. 

Oíd mi V0Z9 deidades justicieras, 

que gobernáis el tenebroso infierno, 

venganza y maldición inexorable, 

hija de los delitos, mis sicentos 

sean vuestra misma voz: dad á mis voces, 

dad á mis ansias justo cumplimiento. 

Burla de las Daciones, torpe escarnio. 

de bárbaros feroiíes^ menosprecio 

de las gentes, despojo de sus hijos, 

de vuestra ira lamentable ejemplo 

llegue a ser Roma : cayga en ignominia 

su tirano esplendor, si por desprecio 



(i) De^pue!} de iracundo son inútiles los epite- 
tos feroz y rabioso. Audaz no conviene á una sonit* 
bra ; porque las sombras no arrostran peligro». 
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no la aniquila el ultrajado mundo; 

ni mi alma descanse hasta que tiempo 

llegue en que altiva Romii por ^i^engarnos 

con su pie vencedor la oprima el^ cuello. 

Vendrá este tiempo, llegará este dia, 

ó su justicia faltará á los cielos. 
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Sobre una carta llena de Bajezas y dé ton^ 
tenas ^ que dirigen al general Riego una^ 
patriotas de Cartagena , inserta en él pe^ 
riódico intitulado : El rayo , que se pubtv^ 
€a en aquella ciudad. 



¿Para qué son tantos rodeos, señores 
periodistas exaltados , ni qué al caso YÍe« 
ne andar disfrazando lo que a ustedes les 
han mandado difundir ? Bbee ya tanto tiem- 
po que están ustedes haciendo insinuücio* 
nes indirectas, asi como quien quiere de- 
cirlo y no se atreve, que casi da fatiga 
y pesadumbre el ver lo mucho que les 
cuesta callar eso poquito que falta para aca- 
bar de quitarse la mascarilla. No es ya lo 
peor del caso haberse ustedes puesto, á quien 
inas puede, en el empeño de blasfemar 
del rey y calumniar su gobierno , ni tam- 
poco el indicar con insolentes aclamacio- 
nes y elogios ridiculos al sucesor que qui- 
sieran darle , sino el que* una idea tan atre- 
vida la quieran hacer pasar por una exa^ 
geracion de liberalismo. 

Ya se acordarán ustedes de que muy 
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desde los principios leí dijimos, no soló 
i ustedes, sino" á« todos los que se cali*: 
ficau á st niisnios de exaltados , que su 
negra exaltación no 'era en el sentido de 
la libertad , sino en el de un servilismo 
asqueroso, infinitamente mas insoportable 
que el que manifiestan los que ustedes de- 
signan como serviles. No andemos en mue- 
cas ni en historias, señores mios, que la 
disputa no rueda ya entre ustedes sobre 
el mas ó menos grado de libertad c(ue de- 
be tener la nación, sino sobre el nombre 
de la persona ante quien están prontos á 
humillarse. Yo por mi parte me he esta- 
do siempre riendo, asi de la hipocresia 
de ustedes, como de la seriedad con que 
algunos se han puesto á esplicarles muy 
de propósito los justos límites de la li- 
bertad constitucional , y los escesos en que 
cae el que se separa de ellos etc. et<^.i Veia 
entonces con tanta claridad cotiio lo veo 
ahora, que ustedes no eran ultra ni citra 
liberales, sino unos verdaderos conspira- 
dores contra la libertad actual. Tampo*" 
co han dicho bien los que achacan á us- 
tedes el deseo de derribar el trono; an- 
tes al contrario estoy muy persuadido á 
que aguantarían doscientos tronos sobre 
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stts costillas, con tal qtié el qué los^t>cú- 
para les diese un pedazo de pan que 
üomet. 

'Pero> amigos mios y tiempo es ya' dé 
harbiarles á ustedes c4arito, aunque no sea 
maá que para escitárles á qUe se espliqnen 
sin .alegorías ni anagramas. £1 proyecto que 
ustedes* traen entre manos es absurdo , en- 
teramente 'disparatado, y no llevia piésjoi 
cabeza, por mas que el delirio ó la bor* 
Fachera de unos cftantos se le pinten co- 
mo practicable y haeedeitK La España toda 
entera no solo quiere un rey constitucio- 
nal, sino que este sea 'de la familia de los • 
Barbones j y no de 'otra. ¿Están ustedes? 
¥ cuidado que en est& líltimo punto hay 
p6r io' menos igual uniformidad (}ue en 
el primero. Por mas que* ustedes se ha- 
yan dado el; santo para ir publicando én 
todas partes las mismas ideas que hacen 
cireular por la capital, es menester que 
se persuadan de que eso* en lugar dé pro- 
ducir el fruto que desean , irrita y au- 
menta considerablemente el cariño y res- 
peto de los pueblos ú su monarca. 

Muy ciego debe estar el que no ha>l 
ya conocido los funestos efectos del Zuf^ 

TOMO xvn. .a3 
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riago y de la Teicerola^jlos de la impunU 
dad can que estos y oiro^ infames escritof.^s 
han osado envilecer la dignidad real y la 
sagrada persona que está revestida de'idls^* 
Sus •gpr)serias, 5us- perpetuas caUímiiias no 
han hecho mas quejustifiear ios pronósticos, 
y aun los deseos de los partidarios del po- 
der absoluto. ¿Guál será pues el que pro- 
duzcan todos los^ demos papeluc.l^s, quo 
con tanta profusión y con el mismo ob* 
jeto se manden publicar en las provinctabS 
Nosotros no bu}>ieitimo» UanK^JQ'dBintt^ 
vo la atención sobre e$ta. veidadera vigno- 
minia del reynado déla liberlad., siiDo hu- 
biese llegado á npestras manos el ^úm«ro 
3.^ de un periódico de la misma. ]^¡^^t que 
los arriba oitajclos, ,ci)yo tirulo es Eirayo 
cartagenefío. No heniQj} visia ningún otro 
púniíero, y por coqsficMeAjeia igfiorfiintQS Iqs 
antecedentes que hayan, podido,. d»f Lugar 
á la inserción de la sigi^ien te carta de aoa& 
patriotas cartagefHra^ al ctudadanq Bu^gOn 
Mas como la tal carta de las tales patrio* 
tas indica con menos disimulo el ubíeto 
de la. baja adulación de los que te Ha* 
man exaltados , nos resolvemos a' ^ropiar- 
la á fin de que el público se entere j 
convenza de que todos esos miserables ^ que 
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á-cada instante están hablando de sus de- 

I 

rechoSj de su dignidad y de su amor á Ja 
independencia de la patria, son los pri- 
meros que escitan á un ciudadano parti- 
cular á que se rebele contra el gobierno 
legítimo. Estamos muy propensos i, creer 
que las mismas firmantes cartageneras ig- 
norarán el contenido de la carta que se pu- 
blica en su nombre, porque las hacemos 
la justicia de pensar que aun cuando fue- 
sen tan ruines sus pensamientos, los espre*» 
sarian con menos bajeza y hediondez ; pe- 
ro sea ó no sea suyo el tal documento, 
bien puede servir de muestra de lo que 
se proponen los icaballeros de la exalta- 
cion. Dice asi: : ♦ ; ' , , . 

«Las patriotas cartageneras que suscri- 
ben aV ciudadano Riego. -^ Si la polítiea 
y la gratitud .son do4 razones bastante po- 
derosas para modernos á acusaros el re- 
cibo de vuestra muy favorecida de i(> 
de mayo pasado próximo , él escesivo amor 
á la patria, que arde en nuestros cora- 
zones, no nos permite guardar en ellos 
ciertos sentimientos que damos mil graciats 
á lá suerte nos haya deparado la ócasíóiíí' 
de manifestaros, directamente. Mis des^^s* 
nos decis, en beneficio de esta desgraciaren 
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nacioiison ciertamente infinitos (i) ; pero yo 
nada valgo. Señor (íi) , ¿ es posible que el 
héroe de las Gabelas , que el invicto Ra« 
faei del Riego se produzca de este mo- 
do? ¡Tener infinitos deseos en beneficiict 
de la nación y nada valer! No es asi cier- 
tamente como piensa en esta tierra el sexo 
á que pertenecemos ( j) , y cuando la pa- 
tria ocupa nuestras almas ^ tenemos el ar- 
rojo de creernos tan poderosas y valer tan- 
to como las heroinas mas célebres de la 
historia, y Riego el padre de la patria^ por 
escelencia , piensa no valer nada ! Creemos 
de buena fe que al escribir este funesto r'd 
nada traigo , no habéis penetrado en que 
si os decidieseis á reedificar el edificio del 



(t) Si la carta de Riego usal>a de este adjetiro,- 
Riego decía un solemnísimo disparate. 

(a) Suponemos que esta palabra señor querrá de« 
cir señor de su casa, y cuando mas señor tambiea 
de esos cuatro miserables que van á corromper su 
cora-zon con ridiculas .adulaciones. 

(3) £1 sexo á que vosotras pertenecéis se ocupa 
en Cartagena y en tudas partes en hilar , coser y 
hacer calceta ; menos unas cuantas haraganas, como 
vosotras , que van á perder el tiempo y su repib» 
tacion en ciertas asambltas probibidaí por las le* 
V yei. 
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estado (que visiblemente se desploma ) 9 no 
seriáis el iiiiico operarlo en tdu augustos 
trabajos^ y que.... ¡ Ah, señor! probad otra 
vez (i) á desenvaynar vuestra formidable es- 
pada , y veréis otras mil y mil en derre- 
dor vuestro esperar vuestra voz y dirigir 
sus golpes á donde la salud de la patria lo 
requiera. ¿ Acaso todavia no es tiempo? (a) 
Quiera el cielo ^ continuáis, que haya mas 
virtudes y mas tino en los gobernantes de 
las que hasta aquí han )nanifeUddo\ te* 
ner (3). No hay tino , y lo que es mas aun,* 
no hay virtudes en los gobernantes: ¡ y los 
españoles yacemos en la apatia^.y Riego 
mismo duerme! (4) ¿Qué importan los de- 



> (i) Esa prueba . que le proponéis , grandísimas 
mentecatas , no solo ' ie borraria de la U^ta de Iqa 
ciudadanos beneoiéritos , sino también del número 
de los hombres. 

(a) No, señoras, no lo es , ni lo será nunca ; ni 
aun cuando lo fuera, se pondría Riego á ii\tentar 
las locuras que ustedes le proponen. 

(3) Bueno es el tina y las virtudes en los go* 
bemantes ; pero ciertamente serán inútiles' mientras 
los gobernados sean ambiciosos , díscolos , borra- 
chos, holgazanes y amigos de Yiyir á t;osta a^ena. 

(4^ Tu dors , Brutus, ei Ronié est dans Us fers. 
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seos sin las obras? ¡Ahí desearaa y dé*^ 
searan infinitamente los enemigos de la li- 
bertad ; pero no se movieran , y la patria 
sena feliz. ¡Con cuánta mas razón que has- 
ta d^ aquí lo hemos dicho en nuestras^ 
pláticas familiares patrióticas (i), diremos 
de hoy en mas: ¡ah! Riego no puede du- 
dar que el gobierno camina de mala fe, 
(pues esto indica el no haber virtudes) ; ¡y 
Riego no obstante calla! ¿Qué es esto? ¿Hasta 
cuando será que Riego- se convenza de que 
no eá á Riego á quien se dirigen las ase«^ 
chanzas y los tiros del- gobierno y de los. 
malos sus aliados, y si al restablecedor de 
las libertades españolas? Perdone en buen 
hora don Rafael del Riego las injurias y 
los ultrages que como tal reciba : esto es 
muy digno de su alma grande y genero- 
sa; pero ¿quién ha dado derecho á Riego 
para perdonar los ultrages que en su per- 
sona ha recibido y recibe su madre pa- 
tria (a) ? = Generoso Riego: disimulad, os 

» 

(i) Si dije yo que si; que estas provocaciones 
á la sedición y al tumulto do podian menos de ser 
fruto de las pláticas anti-patrióticas. 

(a) i Y quién les ha nombrado ni á ustedes ni 
al caballero Riego procuradores de pobres? 
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rogamVis , el Jéngoage franco qaé el ñniot 
filial inspira á estas patriotas , que reres* 
tidaü del (le<;eo mas puro por él bien <jh^ 
esta desgraciada nación^ j del celo pa«« 
triótico ma^ exaltado ,• acaso itraspasaroii 
eYi e$ta ocasión loa Uiintes de la confían^ 
za "que nos habéis dispensado. Eniperd 
quien sabe, al parecer ^ disimular los agrá* 
vios irrogados á la patria, no dejará segu* 
famente de hacerlo cuando ella es ia 'pri* 
mera interesada en que se os hable de| eí^ 
te modo (i). — Volved pues á parecer. Ta^ 
tiente y heroyco; y si perece la madreí 
perezcamos también los hijos , que seria 
una doble muerte el oir retumbar en tu se. 
pulcro el espantoso ruido de las cadente 
que á todos tiene aparejadas el despotis- 
mo. — Dios os guarde y os aliente. Car- 
tagena h.^ de jüñio de 182a.» Siguen las 
firman. 

Después de esta carta contiene el AáZ-t 
yo un artículo con el epígrafe anécdtfta pe^ 



(i.) Los que hablan de este modo, señoras miaif 
5Í S.01J hombres pasan por unos sediciosos; y si son 
mugeres , por noas bachilleras que se inesciaa. en 
materias que no entiendett. 
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htica , en que se dice que el Rey está i la 
cabeza de una conspiración que se fragua 
en Madrid contra el sistema constitucional. 
Bien es verdad que lo disfraza con exaltada 
delicadeza llamando al Rey el Eir y á Ma- 
drid Dirdam^ para que nadie lo entienda. 
Con esta salvaguardia del anagrama, aun- 
que el escrito se presente á los jurados, ha- 
brá entre ellos quien jure en I]Íios y en 
su conciencia que es el mas inocente del 
mundo , y que si dijera lo contrario seria 
un papel servil. Con eso todo el mundo 
queda contento y satisfecho; á saber, los 
exaltados , porque creen que con decir estas 
simplezas han puesto una pica en Flaodes y 
hacen el papel de partidarios de la opo- 
sición , siendo asi que en sustancia m> ha- 
cen otra cosa que arrimarse al sol que roas 
calienta; los serviles, porque al ver seme- 
jantes, escesos se creen autorizados para ha- 
blar mal de la Constitución y recomendar 
la obediencia pasiva , siendo asi que no de* 
berian echar la culpa sino á otro servi- 
lismo mas refinado que el suyo.. Y por úl- 
timo todos triunfan y se alegran, menos 
las leyes c[pe son las que se quedan desay- 
radas y desobedecida^ ^ hasta que sin s^ber 



cómo ni cuando ^nos venga, un látigo de 
hierro que. castigue en los justos las .£dil<« 
tas de las pecadores. Dios quiera que nos 
engaSemes: Amen. ^ 
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La diputación provincial de Oviedo A sus¿ 
comitentes y á toda la nacían. 

AsTuaiANOs: 

Reunida vuestra diputación para desent* 
peñai: las principales atribuciones que la 
imponen la Constitución y la» leyes , seria 
criminal si o^uardase silencio en la crisis en 
que se halla la nación qtie, en cualqnie-, 
ra otra que no fuese España , haría te- 
mer una horrorosa anarquú» Si el fana- 
tismo, los resentimientos, la venganza, las. 
esperanzas de restablecer abusos qne desa- 
parecieron para siempre, escudados con los 
sagrados nombres de religión y Rey, y apo- 
yados por maquinaciones cstrangeras, en- 
cienden la guerra civil en vaiias piovin- 
cias de la Península , alistan bajo sus ban- 
deras al crimen , al vicio y á la men- 
diguez,, seducen la sencillez, y ta igno- 
rancia, y sacrifican los pueblos, que ó no 
los pueden resistir , ó se dejan engañar 
por sus pérfidas promesas; la ambición^ 
la sed del oro, la mas escandalosa innio<« 
ralidad atacan nuestras sabias instituciones 
con pretesto de defenderlas , insultando to- 
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dos los poderes , escarneciendo todas las 
yirtucles , rompiendo todos los vínculos so« 
cíales, preconizando los odios y asesina- 
tos como actos herpycos de patriotismo, 
y no perdonando medio alguno para que 
todos los españoles nos miremos muUiar 
mente cómo enemigos irreconciliables. Bien 
ha conocido y desenmascarado unos y otros 
la diputación provincial de Cádiz en su 
inmortal escrito. Al convencimiento de 
sus razones, ala severa lógica de sus prin- 
cipios y á la pureza de su dicción da 
nueva fuerza la circunstancia de ser la es- 
presion de los sentimientos de una pro- 
vincia, que ha habido tanto empeño en 
hacemos creer era el foco de las doctri- 
nas mas subversivas, el baluarte inespug- 
nable de la anarquía ^ y el punto céntri- 
co (le donde salian todas las ramiQcacip- 
ites que se estendian á las demás provin- 
cias. La de Oviedo , marchando por la sen- 
da constitucional, ha sabido evitar ambos 
estremos > igualmente funestos á nuestra 
croada 'patria , y ha mirado con el mismo 
horror facciosos que derraman el llantp , la 
sangre y la desolación en todos los pun- 
tos donde existen , y demagogos que , pér- 
fidos, ó ilusos por los horrores de una com- 
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pleta disolución social, nos conduqiriatf 
á un despotismo cien veces más duro qu^ 
el que benios áacudido^ El espíritu Uufr». 
tradp de su clero, la m^dera<;ion de sus« 
propíetuiios , que ni disfrutan riquezas in- 
mensas, ni jumas gozaron privilegios odio- 
sos , el poseer algo casi todos lo$ habitaur 
tes, la educación que aunque muy atra,-^ 
sada, no tanto como en otras provipcias,. 
y cierta viveza y perspicacia natural qu9. 
se obsfírva en todas las clases ^ precaven 
á los asturianos de caer en los lazos , en 
que quisieran envolvernos 1q9 satélites del 
despotismo y los secuaces de la dema- 
gogia. A la diputación solo toca con* 
firmaros, amadps compatriotas, en estos 
I sentiniientos, é inculcaros los principios 
que los deben ilustrar. Amáis el orden y 
la tranquilidad, que no pueden existir sin 
la obediencia á la» It^yes, respeto á las au- 
toridades y concordia y unión. No se opor 
nen a estas virtudes, como aparentan creer 
inmundos escritores, indignos de la nacioa 
española y vendidos infamemente fll ora 
estrangero, ó socios de la facción liber- 
ticida , el manifestar con franqueza los yer- 
ros que puedan cometer los Legisladore§| 
las faltas en que pueda incurrir el gobier^ 
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no y ó los abusos del poder de que se ha* 
gan reos los magistrados ; p^ro si iufámat 
y envilecer la sagrada persona del monar- 
ca , violentar y poner en contradicción ma- 
nifiesta la Constitución para hacer preca- 
ria su autoridad, calumniar ios de^sita- 
rios de su poder , escudriñar su vida pri- 
▼ada , derramar sarcasmos sobre todas sus 
operaciones , envilecer todos los gobeman** 
tes , inventar patrañas en lugar de hechos, 
y calificar de chiste y donayre los insul- 
tos nías atroces y el estilo mas tabernario. 
También se oponen* á la fraternidad que 
nos debe unir jesas ridiculas y odiosas de* 
nominaciones de republicanos, hartólos, 
serviles y exaltados. No existen en Espa- 
ña republicanos : si algún joven alucinado 
con la lectura superficial de la historia grie<^ 
ga ó romana; s^ algún pedanton ridículo 
Uena su cabeza de testos que no compren- 
de , la han soñado , las personas ilustra*- 
das saben muy bien qae la iinica diferen- 
cia que exisre entre una' repiiblica y una 
nionarquta constitucional , es la mayor ó 
menor concentración del poder ejecutivo: 
que la deniocracia pura es imposible en 
los grandes estados europeos, é incompa« 
tibie aun en los pequeños con nuestros 
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usos y costumbres , j con la infinidad de 
ocupaciones que exige nuestro estado 8o« 
ciál : verdad demostrada por las últimas y 
bien costosas esperiencias , y que solo la 
ventaja de ser hereditario el trono recom- 
pensa cuantas los mayores entusiastas pue- 
den atribuir al sistema republicano en una 
parte del mundo tan corrompida como la 
Europa. No es bartolo (denominación in- 
significante), no es servil el que no ma« 
quina , el que obedece y el que deseni- 
peña las obligaciones de su estado. Juzgar 
de los sentimientos de una persona por sos* 
pechas ^ por las reformas que ha sufrido 
la clase á que pertenece , ó aun por al- 
guna indiscreta espresion en el seno de su 
familia ó en la efusión de la sincera amis- 
tad, es la mas cruel tiranía^ y la que ejer* 
cieron el despotismo y la. inquisición du« 
rante tres siglos. El exaltamiento no es una 
virtud moral, sino una cualidad del tem- 
peramento , efecto de la edad y de la ima* 
ginacion. El hombre constituido en un es« 
tado permanente de exaltación es un ver- 
dadero demente y se le deb^ encerrar: el 
hombre que lo es eu los objetos, en gue fi*» 
ja su atención, será ó no criminal, ii aque* 
líos son ó no viciosos; y lletacla.al ^s* 
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tremo ^ será siempre un esce.50 que eQ lo^ 
liombres públicos particularmente puede 
producir consecuencias bien funestas. La 
decisión por la Constitución ^ sacrificar to^ 
tíos Jos intereses y aun la existencia por 
su conseryacion , en el hombre particular 
es un heruismo ;en el funcionario .una obli- 
gación^ y eii ambos malamente confun- 
didos con el^xaltamJento. De&tierrense pues 
para siempre de entrp nosotros estas lí- 
neas divisorias : no se conozcan sino es* 
pañoles buenos ó malos^ obedientes ó des- 
obedientes, virtuosos Q criminales: seamos 
inexorables con los malvados 1/ajo cualquie^- 
ra máscara con <]ue recubran: persigamos 
sin descanso al. rabioso fanático que nos 
quiera envolver e^^ la guerra civil , y al fu- 
rioso dremagogo.que intente sutnirnos en la 
-anarquía: miremí^ como . enemigos irre- 
^opciliablesí á los qne con las armas ó con 
4os escritos atacan la Consti tuición bajo. di- 
versa^ banderas: alarguemos una mano 
-compasiva á los ilu.i^Qs e^i^ambos partidos: 
no exijamos de la masa común un herois- 
roo qne es mucho mas fácil preconizar que 
ejercer,, y de este modo serán impotentes 
cuantos esfuerzos hagan facciosos malvados, 
queriendo sacrificarnos con el manto sagra- 
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do de la religión para defender sus inte* 
reses; ó ambiciosos devorados de la sed de 
empleos, {aparentando maquinaciones qué 
no existen para arrebatarnos nuestra li^^ 
bertad. La diputación provincial , amante 
de vuestro bien , y correspondiendo á 
la confianza con que la habéis honra- 
do I os exhorta á precaveros de las ase* 
chanzas con que querrán sorprenderos am- 
bos partidos; os promete vigilar incesante- 
mente sobre vuestra tranquilidad y pros- 
peridad , y que jamas se apartaráde la Cons- 
titución que hemos jurado ^ y que sola, 
sin interpretaciones cual la han sanciona- 
do las Cortes. en el año de la, nos pue- 
de libertar de los horribles males que nos 
amenazan. Oviedo a5 de junio de i8aa. — - 
Manuel María Acevedo, presidente. = Ma- 
nuel María Girón , intendente. ==: Isidro 
Suarez del Villar. =: Marcos Bernaldcí de 
Quí ros. = Juan Arguelles Mier.= Bernar- 
do Yaldes Hevia.= Joaquín González Riojit: 
Francisco González Cutre. == Juan Rosen- 
do Acevedo , ausente. === 

' . ■ • ' 

José Maria Meñemk^ | 
Secretario. 



iOofH^ufr» h O'^duccion del opdstula d^^lienf 
. ..^amfV^títidado'yjéoi^ 
• » 1 jm«MO , ,cr{tico de. diCepen tes ¿ecl^r^cfjj. 
...Ms^.de ios der«oh%)> jjiel honitoe j d^ 
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i^dvcAT^ para la cual 'iua'.M tomó ciertaiM»^ 
te al JDacáibgo .pjor,'.»o4,élo.- . -v.v. , in»Kwi 

^'Lo^\\ nuevoB\f9Ímciinti^s\ .d\^- c^eobMtsi^ 
ne&iiiQv>jhabían' compfanVlido* m^OJT/x^U^ 
sus predecesores, que. j!os derechos >^\to9 
ebllgacionei a6a.xicis8pavables. NovJua^L'du* 
di.«A\qael e» posiMe. <irvaa:.deie^:«i^sm*cte¡9f 
lirhso&asy paesiéitQves en xsuma lo qMS<>har 
otR-laa m'alas leiyts:5';ea*jtlecir^ aquelUd^fft 
^soastanriLla lliiiei'taii 5¡m i.proporciotaar jiei^ 
lajaaqias que equivalentes al sacrificio .^^p^ 
ra .eki imposible <:reBP; •d^íreckoi:.;^!^,» c(Mr 
obkgáaiofiesir correspondieotes ,. puea-iieiMOf 
do.ár.ño sé le da derepho á una CQSd-. sa 
WDpoiie''á los demás, la obligación-^ no 
tnibarhL.en el ejercicio de aquel ;denepJtíK 
Esto supuesto claro ea::que los. legislador 
ras .franceses creaban^ > obligaciones .cuando 
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establecían derechos; pero les sucedia lo que 
tí^iliá/gly'Cc^liif^ ^úé turbia b)i l»i''t>roftá 
fis'^^Hcf. Hélfeló»<|^s •bótt[^iK}^a^tt4ol. 

hi^j en^Sai* "ctAa tradá^mti 'de >os dere^os 
en la lengua de los deberes, sin ' iBiá^rtir 
que este segundo objeto ^ si puede llamarse 
asi, es el mismo'* qff5letpTÍftiero. 

i.^ Todos los deberes del hombre jr' del 
dmdaéUn» se \den^an^ de^ dosí.gnucqmas^ra' 
íuñí&iís ^r 'la matupaUzu en todos /«f camm 
zones j que son .'Waffkagá^sid^^tho.Jájqée no 
tfoésitphsiqueüts Jm/^ibresÜicieseti contig^^ Jlasí 
9isfifíst¿Méemente á lop «fno^ el bUh qumxqm* 
¥ikfxís f^Üir'^ eÜhsi '{' . * • •.- • muj :... 
-ú'í> TuA} 'lo que ju'§r4^'tqui^ los ¡hambm^'Jti^ 
fftm^dii^r./nvor viMottío^MaceMa igw^lnunU 
tmiofiW ^h Jkxrvonuiyoi^níiX «s la-niibánni 
<let> Bití«g^láQ r^iyd*^ reguDtO', - ¿ba gah«éo 
eookiiMfevaiedHnqn de kNi.Ie^adJürssjCnai«> 
tttrfe^st^iSitus ia ii«9i;idtf^idido en dos^^fx»*^ 
VMO nS^ttvay oora'tposiii^a'; pero, ehpxi- 
ffMi»i^réó«^o <dado.i€(iD(in|eiey es peraj^i^sb^ 
^ eb¿90g«rfMÍo-, ^ekprcfibcko- en ios.témünos 
•n qAe*lo :esti*,ies corHirarío al iespírita'del 
4úiigsnat: iacffiel tlene^ (demasiada, jeslfafliiton', 
«din ^iKi ^i^ifvve bamante: ;u< « 

o: '¿lluenreiKkina^iaL póider ipreceptaiél in- 



juez que le condena y el éjecñtót^'VÍé' H 
jtrstidá que le a^Uóa^^éí eastigo, •serin tírsíns- 
girlesorés de está ^éy ' fhndametiwílv, dé"^ 
cual se dice que está graíbáda en todüljWis 
¿ót^áidnés. Se (\iH ^Üe^Kiiri{f«nra xld Evan- 
^eliti "eisíá éspuesfík'^á' Hk ihisTna dbjétt^ 
^íé^b yo • respotid6 '(fue 'há^ Híttcltd-fliíéí^ttí^ 
cfa; Un precepto ñVáfál 'hó éxije\iifá'^^>HJ^ 
tíáióh «¿^d rosa , ^ioi^utó U • dirige* ál í«iíi 
tríiffcrríto , y por 6ÍH\ pátíe- se iip?FScil'^»Íl 
^'édlál lítente á a^m'^iártéflé tiúeát^aS^^cíi 
cfoWé^ ¿¡ue- ¿ó-'éstS^^ujPÍá^-ria^* íé^sf^éS 
MUv d*¿ que 'teri"Mhás'^¿lViebésa^ib''tfá^^^ 
cnri^'^a^s* limitadíones'^y 3Í¿i?pci6n^s^l^Hií *ffí 

sítfn^Mfti'áu'íílifaV'^iárWaa.'^' ri'.íciíuct Bfí 
^^ •1El*'3iígdYidó 'Y/^é«e^e6^^«r/t1Wíííít¿ 't«l 
madH'í^ltrthgb "la'byi/áiétticSa ^n^ltígíft 8i, 
éitáMé?la?''¿H5tié^ttftrí Uel^dyo'Hai*^ 
Wro¿?'Kl que rieckM'qúh 'éttók^^&hé^ff. 
Hdtígo" Ai'íio teyti^ó' *íiete^idá'tt fltí Veéfliif; 
ií6'/télndVe fetdígáciBd'^ffél dar. 'Ñé*Ís''HA 
ateitób^^'^i>óbedé 4á^'gé^A^éi»oÍMád 'j eslá' I d.¥4Stt 
fesf/éraii ta dé recibid .' %3ta ' áíÁaí] «¿s'^párSl 
iti^ire ' ¿te 'eístllo , pWil^ii'é'blfe\Í sV«¡^uW6 
la ÍlitAi¿¡on de los'le^íáládofés; pért) ^{Jttf 
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mas sencillas nunca digan estos lo que w 

propinen decir? 

4.^ ' Nadie es buen ciudadano sino, es. 
bfien hijp^ buen padre ,, bue^i hermano ,. bi^fi 
amigo j buen esposo. ....... 

Esta máxima puesta en verso pod^a 
M$ar.¡i$ri una pouiposi^ion, poética; pero 
co^9i máxima legal e;s tina necedad y. una 
^pecie de círculo vicujxsq.. ¿En qué .cqnr 
»i&X^ la bondad ? En. ser bueno. Ademas en 
rigor, es falsa.. Ha]![ debieres de doiclasef^ 
unos son RijLblicQf,, ofrq^ privados : los un^ji 

p^ra.ipoa el esta40',\j^* 9^'*^' P*"^* SW^ 
ff^l^a.etc. ¿Y ,quéP ¿s^rá imposible, VfAlf 
1m up9s,.;5in y^ipl^ir los ptfos f El hombre 
qS^ííP'íltrata^f ;^u^ijiuftpr X ¿ «Ví^ ^^0^.^.137 
ba también el te.<^<¿pi^>licpP Y.el.qf}e^,]Q[^ 
k^^íi^firf^ P«K»5i9,^ ¿malfrata tapilft^n á 
W wugfi^ y ' á.susilyíoa?.;; Junia';%/itgk^l^ 
^^j^l viviendo, ^n ur^ país ^onde *e\- gjififg^ 
t^i^i.^ el.4^r^9)>o d^. vj^i^y jmuerte -aofar^^ 
WJW» -condenó á n^i^erse á los suyos^^^pr- 
que^^abian topspjií^aíí^/^ppií^r^ :SH.,^9tr^a, 
¿fue , por eso roftciij\(}^daiio? ¿¿ cogs/^^ 
]f^ l^pndad de un. padre,.en. ha^er .mat^r k 
suS'.Jiiios? Parecei..qjue. esta má}LÍm;i..está 
fQinad^, de alguno '$^, los sueños n^/ti.tafwr 
eos , de Platón^ q>úen sostenía que ¿s t/ír- 
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tud es una , lo cuál significa que teuér^nfif 
virtudes tenerlas todas, y no teneTlasí «o^ 
das es no tener ninguna. '" 

5.® Ningún hombre es Bueno si no ésfrea¿^ 
ca y religiosamente observador de iásléyei^ 
' ¿Cómo? ¿de todas las leyes? ¿presen^ 
tes y futuras ? ¿y cualquiera que sea la na- 
turaleza de sus prohibiciones ó preceptos? 
Con que el hombre bueno deberá ser ré-^ 
ligioso obser^^ador hasta de las leyes qüé 
le prohiban , por ejemplo , la sóía rc'Ugióát 
que él tiene por verdadera y le mandlní 
denunciar á los tribunales á los que lá pro» 
feseil. Y cuando uno sé acuerda 'de qüe 
los autores de esta itiáximaeran los niis^ 
mos hombres que acababan de echáis pof 
tierra una Constitución y de violar la ley 
mas solemne , á saber , la que establecía la 
inviolabilidad del rey, ¿qué deberá pensar 
de su lógica ó de su moral ? ¿ En qué épo-^ 
ca colocaban ellos el principio de este debeí? 
6,^ Todo hombre que viola abiertafñeh^ 
te las leyes ^ se declara ¿I mismo en estada 
de guerra con la sociedad. 

Otra máxima sonora muy buena ¡iá^ 
obtener los aplausos del patio en un co^ 
liseoy pero pueril éñ un libro débleyéá|^ 
por fortuna escesivamente pueril, poírcp^ 



ú JofuaflC' menoií seria moy/^ peligrosa. Es*^ 
t9|» ^t^i^tfldo' de ^uer!i:a e$. hallarse en, aquel 
estado en el cual el objetó- de oa da una^dte 
1^ Hartes interesadas ^ destj-uir á la< otra 
d subjTugairJa. Por cOnsiguien4:e s¿ un ¡wm^ 
hr^ s^dectojrcL ¿I núsm^ efi estada dis'guet' 
ra cfin la socMad y, ^ Haenester tvatarle 
eo^ip. á u^a enemigo pái^Uco. Pcese&tar {Kue« 
co^ este carracter á todo! el que^ ▼«iola im^ 
lej|fl^ eualquit^ra que: esta, sea ^ csr provocaír 
90D4;i^|k él fe& miayores rigppes. jSi eata-raai-o 
sania sería el preámbulo de las. lentes, d^ 
Dxacon?^ Las legi^lacioníes son todas* tan 
d^^fjectuQsas^ bajo GÍeru>.s> respetos, que^ no 
hay. en el mundo- Qn^ país en* decide no s6 
v^oleii, abievta menté algMDAs leyes*. En Ib« 
glaterra,. poF ejemplo, en* donde papa fa* 
Ter^eFcef á los fabricantes de botones de ace^ 
vOy están prohibidos los botones de tela, 
l]^ta 9^úv los ojos para ver cuanto se vio» 
li^ esta ley. Sin emliairgo,. seg^n el códie 
go polt-tko* moral de la Convención , lodos 
lós^ infractores de ella estarían en estado^dt 
guerra con la sociedaii , y no qued^i:ifi- ctr^ 
partido que el de tratarlos como á nobel- 
des, y apostar soldados en las calles par^ 
iH^eabiKiear á esto^ agjrcsores.del gobierno. 
c^ -^^ ]£l fuei sin ^mbtantar niiáftanwMfi 



4as leyes , i»s ^tide par .9^ed¿a ds t^fg^in . iifít 
ter/ugio ó ardid, oferuU d ¡ps ^fi^tf^^uff 4s 
todas ^ Y se haas ¿tui^n^ 4^ su k^f^aol^^/i^ 
^ estimación: ...... .♦.•. ^ y.'-r.'y 

I La verdad i»'^t^,p:fQjpoAe¡fii^^effíi^ 
de la natur^l^za 4e la^ lej^s q^^^.^c^ «^ 
den. Si SQ trata, de una d^ oi^ If jff^s . <}ij^f 
nq son. iitil«ft á ipiadiC) el evadir^^ 4^ ^»> 
ta ley no puede ^r pefj,udH>^4.á ns^i^ilj 
use trata de aquellas; que cedep ei^ b^f£^ 
dio de vkivii c\^s^ de, ^jndi^iduo^ eAclmúy^ 
mente, eludir e&ta ley es perja^dicar áfM[^ 
ta clase, pero np a tpida'la caqwní^iad. A¥ 
en los países «m <|ue^ I09 bienes, d^ ]ps f^' 
salios de ciertos mongóes reca^fin ^n ftstp^ 
por la miAevte de. Ipf primeros, cuAnd^Q £^- 
llecídiB sinteaer herederos foxiu>sos;, el vf^- 
sallo que logr^b^. eludir Ja ley ^*a<i^fniti|3xi>- 
do sus bienes á uu heredero, ^p^^1jQ^, 1^. 
judieaha á los ^n teretes, d^ los inoj^gi|§^ p^« 

ffq!¿^e dir^ que ferjiídicaba tai|i^f>«i^.!|fi* 
intereses de todos ms qonciudadaxK>s.í^ «-, 
Hay naas : {M^ede- haber tales ^ape^f(^- 
eiOiVid^.enhiiAe^^s, que ^ ¿^ei^ 1^9^Xm^ 
mucha di^*li^iqi|e baya paedio^ de e4|i4iih 
las. Si la ley inglesa contra los libel os fue * 
se estrictamente observada, no habría en 
Inglaterra nias libertad de imprenta epjtii^ 



libias polítieas, qué la qnt hay en Espaira 
tfñ -materias religiosas (t)rjr si aqueU*\ley 
fée'áé éjeciiuda literalmente en todos los 
caso$ en que se infringe , no habría tal ve:^ 
ttn indi Videro, hombre émuger, que nó hu- 
biera estado alguna vez en la argolla. Las 
leyes inglesas úo son peores que las de 
lai otras naciones ; y sin embargo *yo me 
obligo á demostrar^ si de esto pudiesv^re^ 
snltar algún bien, .que existe un gran nú*" 
mero de leyes que bastarian para aniqui- 
lar el comercio, la se«^ridad y U liber^ 
tad, si fuesen puntualmente ejecutadas. Y 
asi, mientr^is que las ley^s se hallen en este 
estado de imperfección /es de toda nece- 
sidad qiie se deje á la conciencia 4é ca- 
da individuo el juzgar de los casos en^ qiié 
diébe obedecerlas con celo ó solamente 
p6t prudencia , concnrrir á su ejecución 
ó i permanecer neutral: entre la ley: y- -sus 
ihfi'adtores. En una palabra, mientras .que 
en las leyes anden mezclados él bien y el 
mal, nó se puede recoiivendar unaf obe- 
diencia universal y de conciencia U \wá4^ 

Tas' leyes. Siempre se les debe^^erta'obe- 

•. ♦ ■ • • 
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(i) No se ol^de ^u¿ esto sé'uBprimia '^n i3VS» 



diemTift' paMTa , pero ^ur obediencia actiTa, 
ese cOncórso yoluntario de cada indi^ídao 
parstcomplir con todas sus disposiciones, 
sin tener ni aun el pensamiento de elaoir- 
]as,< ese sena el fruto de la perfección de 
las leyes, si es que ale¡un dia es posible 
alcanzarla. 

Con este jnotivo volveré á tocar una 
observación que insinué ya en el articu- 
lo precedente. El gran objeto, como tam- 
bién la gran dificultad en materia dp de> 
litos , es distinguirlos bien unos de otros, 
y apreciar |bien sus diversos grados de ma- 
lignidad: y parece rvte estos dos ártica? 
los se hicieron para confundirlos. «Violar 
abiertamente las leyes, es ponerse en es- 
tado de guerra con la sociedad: eludir- 
las* es vulnerar los intereses de todos.* Aqái 
todas las distinciones desaparecen, todos 
los grados se desvanecen, todas las [deso4> 
bediehcias son iguales; y el mas pequeño 
fraude en mateiía de contrabando equiva» 
le á una traycion. Los legisladores han he- 
cho el gran descubrimiento de que todos 
los crímenes son iguales, y producen los 
mismos efectos: y como no pasa un dia 
en que las leyes no sean ó abiertamente 
boladas Y ^ astutamente eludidas, s^H* 
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giie que deberá- cxL»iir á tocl^n boclkfr: en 

Francia una guerra clyíL j uu- espado- «tích 

lento de encorio entre lee ciiidadaíiroai • . 

En los gobiernos esjtable<nd<»s el c^- 
tá constante es: o^lmar la». pas^ioneiS h^^* 
tiles, desarmar la yenganza j inaniener 
en paz á los hombres ; pero etí l%- áesr^ 
graciada situación en que.j^e hallaba en- 
tonces la Francia, el objeto pterpétua era 
inflamar las pasiones rencorosa». Estoque 
ja se bahía hecho en la declaración de 
los derechos,, se hace lambien en la de* 
claracíon de los deberé». En e^tá aa cxa» 
geran é igualan, todos los delitos , jseí quie- 
re que el odio j el furor preakUa en loi 
tribunales de justicia;. 

Basta lo dicho y quizá me he estendi* 
do^ demasiado sobre esta insípida ;coiaipo- 
fticion , para que se vea que suA autores 
no conocían los deberes macho naejor qné 
los derechos , j que tan bittn baUnbMa -lá 
lengua de la moral como la die b' polÍMti. 
Siempre se ven en ellos la rniaona C0Dfll^ 
síon y la misma exageración:, .siempre. la 
misma pasión á las máximas generales aiá 
atender á las proposiciones pactMnlarea que 
contienen: siempre falsas noeioaesrd^eley 
ganciay de pompa,, y niiidia;cyidiiidía>eji 



dúversfficar^ las ; e«presioiif9$<. t^^sodor üehen 
ser laA miainas : si einpre< un esiilo epigrah» 
xnátieo y i»airral ,. ^ todo» los defeeftcis im»- 
gínaUes: on uina. ^onr)í|wi>«tcÍMi^ legal que ^^ 
gia kiresactUud' maa se^ei^.; A i'isla dee^^ 
to está una tentado por creei? q^e e»^ e) 
espíritu nacional de los franceses kay ispd 
impaciente viveza que no -se prest» a' m^ 
trabajo prolijo y de pormenores. Su ima- 
ginación corre hacia los resultados , y sal- 
ta por encima de las pruebas,, y busca 
las agudezas, la rapidez y el ornato en 
asuntos que piden la análisis mas riguro* 
sa y el estilo mas exacto. Esta ¿acusación 
recae principalmente sobre los escritores 
políticos : y sin salir de la época de que 
estamos tratando, habiéndose presentado 
CQ proyecto á la Asamblea nacional un 
gran número de declaraciones de los de- 
rechos, no hay una siquiera entre todas 
ellas ea que no se hallen defectos pare- 
cidos á los que hemos notado en las dos 
que llegaron á ser constitucionales. La que 
hizo mas ruido y tuvo mas partidarios 
fuera de la Asamblea , escedia á todas las 
otras en exageraciones. Es verdad que los 
errores que contiene son los de un indi- 
viduo , y que ella no recibió la sanción de 
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establecían derechos; pero les sucedía lo que 
tí^iliá/g(y'Üc^lÍi^r& qué hublaba lBli>t>roftá 
Am'iíSbféñá. Hél«ló»<|^ires •biott['ád^$ «tt4bl- 
T^iá*4ÍA^6€fr4o ^é-^ya'¥eñiiátí tic^i«»; ^to 
^j en *9ái* ^Aa tradá^iií^n de los dereéhos 
en la lengua de los deberes , sin iBiá^rtir 
que este segundo objeto ^ si puede llamarse 
asi, es el niismo~q[fl'é ét'pTíftiero. 

i.^ Todos los deberes del hombre y" del 
(AuktHíái» se ^den^an^ dt^ do&.grincipms^ra' 
-béÑhus ^r 'la 'nataut/ezu en todos Atf camm 
zones , qjie son :iNa*íkagasid-^tño.Já¡iqúM no 
ffñhúa^bsijuelhs /taátbresiiuideseñ contigo^ 'Jíax 
9lsflfíst¿Méemente á Icp^fno^ el bUh qumiqui^ 
¥iktrís t^Üiruie (bIA>s^*\ . :; • ■tn[ : .. 

-ü'Íj Tjipdo 'lo que jueti^ tqui^ ios Jvambirs^ Jü^ 
ytm^d^'/nvoY i^iMottio^-Vttieedla igw^launU 
^otH/K ^n Jkxrvonuiyoi^^l «s la •minánm 
<l«t»Bití«g^tiQr^iyd'jpreganto,.¿]¡iai gah«éo 
eooki 'nueva lediieion de ks.Ie^adJüresánai- 
tttrfe^st^'Situs la ii«9iliritfTÍdido en dos>.pi»i«^ 
VMO nS^tm y oora'tposiiivv*; pero, ehpxi* 
ffMi»i^réo€^o <dado. ioiDdnKa-iey es pernceiésb^ 
^ et<rMg«rfMÍo-, «kpresíacki en ios.tómünos 
•n qAeloestJ^^Jes corHirarío al iespíritu>¡€lel 
4Úiigkiat: iacffiel tiene ^ (demasiada .leslfaflision', 
«iie 'no ^i^e bafin^ante: •'>< « 

<^-i «HuenreiKkinQ^jaL pómer ipreceptaél in- 
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jEjc¡amen parcial de una, (Uc¡(f ración da los, 

derechos propuesta .porr,\Mn vocal de la 

Asan^f¡ea constitujrenf^^ >. .•, ' -o 

' i . . * 

El, autor empieza ,ffy}4ftn4p su ,d«<;}49 
racipn, wi.tina, ficclQn;^"jg gpr,mejpr„íl«ft 
cir,en una falsedad tQani(ie»j^.:, declara. que 
una cosa \«f porque ét^fujef^ que.^«a, *UPS 
quo sabi? bien^ q^i^e, ,no je^í^ »(^a(¿íf sociedeu^ 
diccj! f^Q^ffffde ser, ^iaa^ijp.rfi hbre de ¡(fi, 
convenio ^tftie:.tod(ff l<^0p^¡e^of,.f Qaejtin% 

««•«•«edíá polítif» P«?d9é ifífiWaW pp,r fin 
conveij^Q,,,9Ó íjeré, 79 .^fíje^^lQ niegue;„pf5 

ro que .nná sociedad, noj gyed^,¡,ex¡stÍ5.SKj 
»9( 1>9J!:.HP coi|i,yínip, f!4.„y^r.hpcbp,)ey.^^ijj, 

«^^/IPS^i^el ni^n4o ; q*u?.„s,e^,bají f«>r?S*d^ 

elrrM'"?í que se Uanriea ,sp§fed*de». pQljí^jj^ 
ca?,?. ¿ Qjpcjara, él Qon„sw ^tprid?d prjjfí^,, 

PO?.?, i¿ I^i M» . á }p« . Pimios^ , Á . ísubl^v^fl 

c»ní^,?%'* ¿P';9«l3B»ft.Aa ??^>"oni.J;l% 
^WflHÍ^;?. S.u intfi)icipn%ná,a«fá esta,|Wf; 

, ,Hi»7 ffna señal, pjfiíta., por ,i»ed¡ode> 
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cual podemos conocer al hombre que ha 
¿aido en «isa éspé^ié de máttíá/^&e*s)B'^^T^« 
dé llamar- la IdblaTritt de sf mümóWBce^da 
ciertas palabras dé 'taé lengua dtf)as tiihtas 
favoritas, les da un sentido particular , las 
eniple^ cortio niri'gttn* olt-o lks*hit*feiiip?lea- 
dúrjahias; y' sé SeciUe'a do' tótnáHasf* ñutir- 
ía • W él '¿fenfiyü -VWgJái». ' SufiongSteofs' qué 
eAáíJ ptilábm %l?¿i^^1lskáet:bertady''p?op'Bi' 
át^, soberano; téy ¡''^o^iórrióy'néimaíák 
m.r ¿A^ míklíárSf'^ue pért»étíkd*'\fe 
énársy^tsánrdc^aís^btyiíid una ' esj^fediS^^fte bi- 
Uá para 'entéViUersC 'edil loíS'iqííé ¿tfiarf feif 
eísecrfeto- hadé^yi4)pb'í¡(Hon'es'»<ÍW»á¿d<í- 
dertáti tdda«ltfs. iflfeas TecibidaV^'Uá'cieír- 
ta'' ^pánenciá'^dé^ profundidad d* ttti$eM>réSí 
KH^átélas , hablá^^iempré cóinty' A' fhijié ttü 
{íkrsador tntíy'capát á <!^iiM'-lok dett^^'tío 

fflin-'tí Ibk ^ijue- f^"arfcfen'objécitíK»; '<)<*.* 
qiié s^é slrV¿¿' áSTÍis'^áiybras segíiii *i^p¿ 
¿fóii'boínurt.^sfiffe purfril amficra^^tí icoiid^ 
ce' pmntaliifén ícf j IfieHí 'pttr ^ álguií ''ttófcii^AP 
Bate' W ^eAüf/^jMiíi ícúandb llfeÉjíi* !uiítíf"lí 
¿¿aáiiñar esas ^yro^d^críoti&s qtaí^'SeStt^* 
t^eu tan profundas V '^^ó'rqüe sé céiá^^ühéñ, 
de términos tóniá'aoj en un seinrtid¿'iíoií- 
ttarh> ^áii»0|^4as' bailamos de Üál táánera 
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iiB^soéf!&l60ft> ^ne apenas* se atnere uno 
4>tÍ€npeEhAfc siquiera :qu9 un hombre da 
lálenho'^ikigra' podido fep.''9U' autor, y por 
kMPgoíi'JláefaipD: anda uim, buk^ndo en tstlas' 
aigbicpf nsanniento fino ^i pana ^o tener qni^ 
ad-ibRÍtías uu: absurdo! ipuro j neto^ /•: - 
i"nlE¿ fofijetq 'de mía itociedaxi polídca-nol 
fiíedlí'. ^r^^o€ro ijrac ti 'ma^or.'bien de tó^ 
doi . ^ Wo' 'pusée por • -n^ debe : si em pre 6S^ 
ta «ipUdriiiOlbstitucioa ub U)i término im^ 
propiorrytambcgiio ptu;;: otfo propio é iguaU 
mente ia^uslrar y clatío^ pero ya se ve^üeífi 
es .ttoinoc- secMfai i tiici'perf^Mímienco* trivial 
cierto^ ^]i<re de ifiiMericir y^profiindidad. ^'^ 
* = rá Citíl^ \Íwtitbn4í : ^5*xel * propietario üwhq 
de i^iuf^fHTsoñaifíjg' ^íHtófícpiexiad' es inkfiOA 
^m»¿ik*;?¡Qfj'é:espr¿»Jí»)ia:!ciirnio st un Uom^ 
brO'íy sa; rpóraona- i'uofien^ <l^s cofrasi disüii^ 
taaq y np «diese uno ^Hlerar su persona^it» 
iina<deUa¿>«fáliviqaeÍ'aj(>,iioonio lleva' aut^tt^ 
lMq>cBevD| .dejeniosf^la^espresiou/ y'^f 
sem^ Qíli '$eutido; Serial «aínico propietftí* 
sw'4^hAÍv {)»i<s(^fni', ifes/Tseg^n parece ;'>^d'-^ 
»erÍMm»Iiíl '-c^rechoi «soíbsívo dé dÍ5poYi«r 
de slofUfeiti'i»: y (de.aiií'i^cultades activ^i» 
y-pasivaiiv e^pi'rhuakes-t/y corporales. En 
epuiáütfeiiicfa* nhdi^ 'está autorizado ptérsi 
aanBÍBAttt de úii persona^iin mi aprobackín^* 
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Mt como sin esta «no está aatorítado .'pa^ 
£a« servirse de las otras propiedades .mias; 
pero esta idea ^e propiedad aplicada á 
la . 'perso na , echa por - tierra laa . J e^ea.' to- 
das; porque estas en tal caso itot ¡podrían 
dar ningún derecho, al marido .sobre la 
persona de su muger , ni al padre sobre 
laa ile sus hijos , ni al oficial sobre las. de 
los soldados, ni al juez sobre ksr.de los 
malhechores , y todo acto deautorkladjcger- 
cldo sobre una persona sin sit.consepti*^. 
miento, seria un acto de tiranía*.- . 
!• Obsérvese que esta propiedad setdeda-' 
ra itienagenablc , lo cual anula y hace im- 
posibles todos los contratos en que uno 
se. obliga á hacer á otro algún servioiaper^ 
sonal, particularmente el contrato roaAñmo- 
niál y los relativos . al alistamiento VQlun-* 
lifio: en la milicias: y según esl^oxio po-^. 
dfiia ' haber ya entre los individuos; raa*' 
quje transacciones mohientáneas, puicsto qiur 
n^die puede vendeja iSiis servicios paiía lo áu* 
tuco; es. decir :^ que no hahcia sociedadj^^l^ueS' 
to4a sociedad sé .ñiada en los '^itm^ho* 
rec/procos de un isidiiiduo sohreiX>tflo*« . 
M_ Enagenar una /cosaí } sé rae difá^vési^is*' 
poner de ella.pai'r el resto de la^iñd») fj* 
splo se prohibe esta clase de i^nonliataa: 
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las temporales se permiten. Este subterfu- 
gio de poco aprovecha, porque no fiján- 
dose el tiempo que pueden durar estos 
^como arriendos de la. persona, se sigue qu^ 
cada uno tendrá el dereche de ceder la 
suya por un término que sea mas largo 
aun que el de su vida. 

Por otra parte ¿ y por qué «n el mo- 
tnepto mismo en que se declara que el hom- 
bre es propietario de su persona, se le 
quita el carácter mas esencial de la pío- 
piedad^, que es el derecho de disponer de 
ella y enagenarla, si esta enagenacion le 
conviene? Supongamos que un ciudadano, 
tal como le quieren los modernos legisla- 
dores, cayga prisionero en manos de unos 
Balvages que le ofrezcan dejarle la vida, pe- 
ro con la condición de que renuncie á 
su libertad y quede esclavo : ¿ qué baria 
en este caso el ciudadano? £1 ciudadano 
les diría que él es sin duda el único pro- 
pietario de su persona, pero que esta pro- 
piedad es inenagenable, y él no puede en 
conciencia hacer lo que le proponen; en 
suma que él tiene el derecho de sacrificar 
su persona, pero no el de enagenarla. 
Este articulo , según e^tá redactado , S0 

TOMO xvii. aS 
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dirísi» evidentemente contra la esclantud 
délos negros; pero el autorBo habia visto to^ 
das las próposicionef particulares contenidas 
en su proposición general ; y no habia pensá* 
do ni en las nfugeres casadas, ni en los ni- 
ños, ni en los menores, ni en tos lóeos, 
tii en los malhechores, ni en losjorná-^ 
leros, ni en los soldados. El sin duda no 
pensaba en abolir el orden social ,* pensaba 
únicamente en que esta proposición con 
8U ayre de inocencia y candida sencillez 
trajese de derecho la abolición de la es- 
clavitud personal; pero aun eiiesto iba de- 
masiado lejos, porque la repentina eman- 
cipación de los negros era al mismo tiem^ 
po una grande injusticia y una grandísima 
imprudencia. Era quitar á los dueños lo 
que habían adquirido con el permiso de 
las leyes ^ y dar á los esclavos una cosa 
que debía serles perjudicial, i menos que 
se les preparase muy de antemano para 
recibirla. Darles de repente k libertad era 
lo mismo que sumirlos en la ociosidad, 
en la miseria y en todos los crímenes que 
de estas resultan naturalmente. 

Todo escritor puede vender ó dar á 9en^ 
der sus obras jr puede circularlas liBtemen" 
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te y tanto por el correo como por otro cual" 

guiermediOy sin que tenga que temer jamas 
que seaSuse de su confianza. » Vida diré por 
ahora acerca de lo peligrosa que sería 
esta iiberiad ilimitada ; pero no puedo me* 
nos de notar lo sandio de la espresion. 
£1 autor quería decir que el abusar de 
la confianza f s un delito ; y lo que di- 
ce es que este delito es imposible, y da 
tal modb imposible que no liay que te- 
mer que se cómela jamas; como si es- 
ta declaración bastase para que el gobier- 
no y los particulares no abusen nunca da 
la confianza de nadie. 

Las cartas particularmente deBen ser sa- 
ngradas para todos ¿os que medien entre el, 
que las escribe ^ y aquel á quien se dirigen. 
Examinemos el estilo y la cosa. ¿ Qué sig- 
nifica la palabra sagradas? ¿Qué manera 
de hablar es esta en boca de un legis- 
lad^NT? Pues ¿qué? ¿Bastará consignar 
en una carta una calumnia, un plan de 
conspiración ; ó un proyecto de asesinato 
para qne sea sagrada esta carta ? ¿ Será un 
sacriiegio abrirla? Y este delito suponien- 
do qae lo sea , ¿ pertenecerá á aquella cla- 
se de delitos que vulgarmente se conside- 
ran coma los mayores i* ¿ Será un aten* 
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fado contra la religión , -contra el mismo 

Dios ? 

En cuanto al acto mismo , ¿ es del ín- 
teres público que el gobierno pueda abrir 
las carias? Esta «s la cuestión. Si la ley 
lo prohibe, el correo puede llegar á ser 
un instrumento terrible en manos de los 
malhechores y conspiradores ^ y con la bue* 
na intención de proteger la comnnícacion 
entre los individuos, la ley espoilis al pú-> 
blico al mayor de los peligros. Hay crf-» 
menes tan perjudiciales que el gobierno 
no debe privarse de ninguno de los me- 
dios que haya para impedirlos ó averi- 
gnarlos. ¿Y podrá decirse que el 'recelo 
de .que á uno le abran sus carias estorba» 
ria las correspondencias inocentes, las re* 
laciones de comercio , y los desahogos de 
la amistad? Es cierto que si el que los par- 
ticulares se confíen simplemente unos á 
otros su modo de pensar pudiese constituir 
un crimen , la facultad d^ abrir las car- 
tas podria llegar á ser un medio terrible 
de tirania ; pero aqui es donde es pre* 
ciso emplear las precauciones para impe- 
dir el abuso. Y esto es lo que se hace ea 
Inglaterra, en donde el secretario de esta- 
do puede hacer abrir las carta! cuando lo 
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tenga por canveniente, pero sin que ésta 
sea permitido á otro ninguno. 

Todo hombre es dueño ^ualmenté de . 
irse ó de quedarse , de entrar o de salir aurC 
del reynOy y de volver á este cuando h' 
pareciere,^ Aqui no se .trata del ciudada- 
no solamente, sino de todo hombre^ sea 
estrangero ó francés : y todos pueden irso 
ó quedarse, entrar 6 salir, salir del réyno- 
y volver á él cuahdoles acomode. £1' ab- 
surdo no puede llegar á mas,- ¿Con que 
la polieia no les puede hablar .palabra, ni 
se puede prohibir el pasar por tal par^ 
te , ni se pueden cerrar 4 veces los edificios 
públicoá, ni se puede impedir á ni^ie 
qu« entre y salga en las plazas fuertes, etc? 
Pero. ¿cómo se aviene con este derecho ili-' 
mitado el de tener cárceles y encerrar en 
ellas á' los malhechores ? ¿ Cómo el autor 
de este articulo toleró ó aprobó las leyes 
cojiira los emigrados ? ¿ No eran estas un - 
mentís terminante contra los derechos del • 
hombre? No imputo yo estas intencio-> 
nes estravagantes al autor del artículo t sé 
que el anterior termina con estas palabras: 
«/a ley es la, única que puede señalarlos 
limites que haya de tener asi esta libertad - 
como otra cualquiera y> ^ y supongo que Isk 
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la palabra igualmente que hallamos al 
frente de este, anuncia que la libertad de 
ir 7 venir está sujeta á la misaba restric- 
ción; pero entonces 1^ , pipposicion , que 
al parecer ^ce mucho, no 4¡ce nada ab* 
polutamente , porque 5e reduce á e^ta: «^u^- 
ted puede hacer todo lo que qH^ra j es- 
cepto lo que le prohiban las lejí^.» De 
suerte que esta declaiacion está reduci- 
da á esta alternati¥a; ó es peligiv)say ó es. 
insignificante. 

En fin todo hambre €s áuciío de dis- 
poner 4^ sus bienes y de su propiedad ^ y ar* 
reglar sus gastos según lo tenga por con- 
rveniente.« Aquí no hay restricción legal:. 
1^ proposición es ilimitada. Si por di^ner 
de sus Bienes entiende A autor que pue- 
de uno hacer con ellos ouanto se le an* 
tq¡e, la projiosicíon es en ^stremp absurr 
da. Pues ¿qué? £1 empleo de la propie- 
dad ¿no puede tener limites muy nece- 
sarios ? ¿ Deberá un hpmbre tener el dere- 
cho de hacer después de ^ muerte fun- 
daciones religiosas ó antireligiosas á cos- 
ta de su familia?. Y la ley ¿no d^be im- 
pedir que un padre desherede á sus hi- 
jos si« justa causa? — Arreglar sus gaS" 
tos según lo tenga por conteniente, es una 



buena espTieaioii en eeonomU cUmestíua, 
y un, amo puede uiarla kablando ora in. 
mayordomo; pero ¿es este el eaúlo ém 
un legislador? A los menores^ los fatuos , 
los pródigos se les puede pooer jrestríccionis 
positivas en orden á siis gastos, hay oea«»- 
siones en que ciertas leyies suntuarias pue-^ 
den ser convenientes; y puede haber |«UN. 
tas rabones para prohibir los ju^os sLe sue«^ 
te , las loterías , los banquetes pi&biicoi^ 
las donaciones á la manera de los foma^ 
nos, y otras mil especies de gastos. 

La ley no tiene, otro olyeiá que el inte* 
res cormín jr na puede eonce^igr pwUegias 4 
nadie . -^^ La priniera propeúcion es fal^ 
sa de heclio. La ley no dfibe tener otro 
ol^jeta que el bien, común, es lo que ha 
ilebido decirse, y lo único que es [ctertóf 
l^ste error se repita áiontinuamente en esto, 
opúsculo. Y la consecuencia que el aor 
tpr saca de este principio ¿es legítima? 
¿No puede haber privilegios fundados en 
el interés común ? Todo po^í* ¿ no es un. 
privilegio en cierto sentido? Y en otro 
¿ no lo son también todas las distinciones ' 
sociales? ün título de honor^ una banda, una 
condecoración, ¿ qué son si no privilegios? 
Y ¿ se deberá prohibir . al legislador, que. 



haga uso de ^tos medios remuneratorios? 
Ademas hay una especie de privilegios que 
éon ciertamente muy útiles: tales son los 
que se conceden en Inglaterra por tiem^ 
po determinado al inventor de una iñá- 
qnfna ^ de un ttejido , de un artefacto. Es- 
ta manera de escitar y recompensar hi iu-t 
dustria es la menos onerosa al estado y la 
mas proporcionada al mérito de la inven- 
ción ; y este privilegio nada tiene que ver 
con los monopolios tan justamente desa-. 
creditados. 

Y si se hallan ya establecidos algunos- 
privilegios f deben ser abolidos -al instante^ 
cualquiera que sea su origen. Este princi- 
pio es el mas Injusto., mas tiránico y mas 
odioso que pueda imaginarse. / Abolidos 
al instante! Asi hablaria un déspota que 
no quisiese escuchar razones, ni modificar 
nada de lo que hubiese mandado, que to- 
do lo hiciese ceder á su voluntad y todo 
lo sacrifícase á sus caprichos. ¿ Y si existen 
privilegios gremiales y títulos de maestro 
comprados á buen precio? Su abolición 
repentina arruinará nn gran número de fa- 
milias, las despojará de su propiedad y se 
les hará el mismo agravio , que si se les 
obligase á repartir sus reixtas con un graA 



iiávúeró dé esfraagelrós. ¿Y esta al instan- 
te ?-— Si hay magistraturas heredadas ¿ se* 
rán despojados de ellas los poseedores , sin 
que se atienda á su situación y felicida<í, 
y al interés del estado ? ¿ Y esto al instante? 
Sí hay sociedades de comercio á quienes 
la ley haya concedido un monopolio, ¿se* 
rá este revocado sin que se tomen en cuen- 
ta ni la ruina de los socios ,_ ni los cauda- 
les que tengan anticipados , ni las obliga- 
ciones que hayan contraido? ¿Y esto al 
instante ? AI contrario : el mayor mérito 
de una buena administración consiste en 
proceder lentamente en la reforma de los 
abusos, en no sacrificar intereses actuales, 
en no descontentar á los poseedores , en 
preparar por grados las buenas institucio- 
nes y en evitar todo trastorno en las cla- 
seí, establecimientos y caudales. — Jl ins» 
tante es un término tomado de Argel- ó 
Constantinopla : gradualmente es la espre- 
sion de la justicia y de la prudencia. 

Sí los homhres no son iguales en medios^ 
es decir ^ en riquezas , talento ^ fuerza ect,, no 
se sigue de aquí que no sean iguales en de* 
rechos.yi Pues lo son : porque la muger no 
es igual en derechos á su marido , ni el 
hijo menor á su padre, ni el aprendiz á 
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su maestro , ni el soldsido á su oficial, ni; 
el preso á su carcelero ; á menos que la. 
obligación de ohedecer no sea exactamente 
igual dX derecho de mandar. La diferencia 
en los dereclios es cabalmente la que cons- 
tituye la subordinación social. Establez-^. 
canse los derechos iguales para todos , y 
ya no hay ni obediencia , ni sociedad. El 
que tiene una propiedad, posee y ejerce unos 
derechos que no posee ni ejerce el que 
no es propietario. Si todos los hombres 
fuesen iguales en derechos , no habriii de- 
rechos, porque si todos tienen el mismo 
derecho á una cosa, nadie tiene derecho 
á ella. 

« Todo ciudadano que no puede proveer 
á sus necesidades^ tiene derecho á los socor^ 
ros de sus conciudadanos, » Tener derecho 
á los derechos de sus conciudadanos es 
tener derecho á que estos les socorran se* 
gun sus facultades individuales , ó según 
sus facultades colectivas. En el primer ca- 
so dar á cada indigente un derecho á los 
socorros de cada individuo que no se ha-, 
lie en el mismo grado de indigencia , es 
dar en tierra con toda idea de propiedad, 
porque entonces todo el que no tenga con ^ 
que mantenerse vendrá á mí , por ejemplO| 
y me dirá: Yo tengo derecho á que us- 
ted me mantenga y á lo que usted tiene: 
sus bienes de usted son tan mios como su- 
yos, la porción que. yo necesito no es de. 
usted ; v si usted me la retiene me roba« 
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. £s ver^aá giie en la ejecución se ofrecen 
di&cultades. Si yo soy el indigente ^ á quién 
deberé, dirigirme para que me dé lo que 
me hace falta? ¿Será á Pedro, mas bien 
que i Pablo? Y si usted, señor legislador, 
se contenta con declarar un derecho gene- 
ral, sin especificar cómo podré yo ejercer» 
le^ ¿ qué ha hecho usted en favor mió ? Nada; 
y podria muy bien suceder que yo me mu- 
riese de hambre antes de saber quien es 
el que debe darme el alimento. — Pero sin 
duda no es este el sentido del autox: : su in- 
tención habrá sido declarar que ios indi* 
gentes tendrían derecho á los socorros de 
la comunidad. Pero aun asi es preciso de- 
^rininar cómo «e han de e;úgxr, recau- 
dar y distribuir estos socorros , organizar 
la. administración que ha de asistir á los 
pobres , crear los empleados ipxe hayan de 
' comprobar su necesidad, y arreglpr el có- 
mo los necesitados . haii de hacer valer su 
derecho. 

Por otra parte, el alivio de la ¡ndi- 
geocia es uno de los beneficios mas pre- 
ciosos de la civilización , porque eii el es* 
tado * de naturaleza , en cuanto podemos 
formarnos de él alguna idea , los que no 
pueden adquirir por sí mismos el susten- 
to, perecen de hambre ; y aun en el estado 
difi sociedad es menester que haya sobras 
en una clase bastante numerosa antes de 
que se pueda aplicar una parte á la ma- 
nutención de los pobres. Sin embargo pue- 



de todavía la sociedad hallarse en un esta* 
do tal de pobreza , ó sobrevenir una esc»- 
se7. tal que no sea posible dar pan á to- 
dos los que no lo tengan. ¿Góino puede 
Enes erigirse en derecho absoluto este de- 
er de beneficencia ? Esto es dar á la cla- 
se indigente la idea mas falsa y peligrosa^ 
es no solo quitar á los pobres todo re^ 
conocimiento á sus bienhechores , es po- 
nerles las armas en la mano contra to- 
dos los propietarios. 

Yo sé que el autor se defendería con- 
tra las perniciosas consecuencias que tan 
manifiestamente se derivan de sus prínci* 
pios , alegando las cláusulas que h\ inser- 
tado en ellos, á saber, que Nadie tiene íh^ 
recho de perjudicar d otro^ j que la ley pue» 
de poner limites ai ejercicio de la liBertad 
en todos sus ramos ; pero estas mismas cláu- 
sulas lo reducen todo á nada; porque si la 
ley puede poner límites, ¿V^^ conocímien-^ 
to tiene uno de su derecho, ni como po» 
drá usar de él hasta que sepa cuales son 
aquellos? Nada mas capcioso que una de- 
claracion, que primero me da una oosa y 
luego permito que me la quiten. Tal co- 
mo está redactada , podría ser admitida 
en Marruecos y en Argel , sin que bioia- 
se ni bien ni mal. 
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Representaeion hecha d tas Cortes par los 
sargentos del regimiento de infanteiia de 
voluntarios^ de Castilla. 



•Soberano Congreso: . . 

Los itifrascritos ciudadanos, sargentoi 
todos del regimiento infantería Voluntarios 
de Castilla y siempre dispuestos -á morir e& 
defensa del sagrado código que espontát* 
neamente juraron en febrero de 1820, no 
pueden ya permanecer espectadores fríos 
enmedio de los furores que nos conducen 
á la anarquía , 7 al ver que una facción de-i 
testable dirige osada sus>asechanzas 7 sus 
tiros contra la le7 fundamental del estado. 
Cuando escritores impudentes , vendidos 
.quizá al sórdido interés 7 á las sugestio« 
«es dé los inicuos , proclaman con un atre- 
vimiento indecible las doctrinas mas an- 
tisociales, atacan los principios constitu* 
tivos de nuestro gobierno monárquico mo- 
derado, 7 niegan las grjandes verdades que 
la sabiduría 7 la espériencia consignaron 
«n los precisos artículos de nuestra Gona^ 
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titucioñ política ; cuaifidfó parece indu- 
dable que existen sociedades^ secretas j 
reuniones (con el nombre de comune- 
ros y otros ) , cuyos tenebrosos manejos He- 
Tan en sí mismos el carácter déla maldad 
y de la perfidia ; y cuando en fin una tur- 
ba de mentidos defei^sores de la libertad 
promueve escandalosos desórdieñés, insulta 
atrozmente á las autoridades y atropella á 
los representantes de la grande nación 
española , y destruye de hecho la inviola- 
bilidad de siis opiniones; fuérzales qué en 
circunstancias tan peligrosas los amantes de 
las justas libertades públicas que la patria 
tiene armados para su defensa, tomen la 
actitud vigorosa que les conviene , y ele- 
vando su voz con la noble energía con qi^e 
se esplican los^sentimiéntos generosos , ha* 
gan resonar la espresion de sus votos en el 
augusto recinto del soberano congreso. A 
este fin se dirigen reverentemente á las 
Cortes los sargentos del regimiento de Gas* 
tilla , ofreciendo á los padres de la patria 
el sacrificio de sus vidas , que perderán gus« 
tosos antes que faltar al juramento pres- 
tado. Libres de la ambición y de las ba- 
jas pasiones que corrompen el corazón hu- 
mano, ni quieren mas bienes que llamar» 
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se ciudadanos constitucionales, ni anbe* 
lan otra gloria que la de morir por la Cons- 
titución que ^foclamaroo. Si esta es com- 
batida^ volarán los primeros á las armas, 
y sellando con sangre las promesas que 
una vez hicieron sus labios , darán á la 
nación y al mundo un testimonio autén- 
tico de su constancia , de que aborrecen á 
todos los tiranos, y de que son verda- 
deros hijos de la patria. Suplican por tan- 
to al soberano Congreso se digne admi- 
tir propicio esta sincera manifestación ^e 
los sentimientos constitucionales de que es- 
tan animados los individuos que la firman, 
y de su ardiente deseo de que si por 
desgracia fuese necesario, se les dispense 
la confianza de emplearlos contra los ene- 
migos de cualquiera clase ^ que osaren ata- 
car el gobierno establecido y la seguri- 
dad interior del estado. =: Dios colme de 
prosperidades á las Cortes de la nación 
española. Burgos i8 de mayo de 1822.= 
Siguen las firmas de todos los sargentos 
presentes. 

El ciudadano sargento segundo que fir- 
ma^ responde de la legalidad del escrito 
que antecede. 

Santos González. 
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ANUNCIOS. 

La librería de Antoran^ tína de las en- 
cargadas de la admisión de suscripciones 
j venta de nuestro periódico en está Cor-^ 
te, se ha trasladado de enfrente de las coba- 
chuelas , ( donde se conocía con el nombre 
de Alonso jr Antoran J k la puerta del 
Sol , enfrente de la fuente : lo que úoiióia- 
nios á los suscriptorés y compradores del 
Censor. En dicha librería se halla uti com- 
pleto surtido de obras modernas , y tam- 
bién se facilitará la adquisición de las -na-» 
cionales y estrangeras que los amantes de 
la literatura necesiten y señalen , |k>r una 
comisión muy moderada. 



Ensayo sobre la Geografía positiva', ó 
descripción del globo , según las últimas oh" 
sensaciones y mas célebres modelos etc. Dis- 
puesta para el uso de la escuela militar 
científica de esta corte, por D. E, V., ca- 
tedrático de matemáticas, agregado á. va- 
rios establecimientos literarios. 

Se hallará á cinco rs. en rústica en la 
librería de Romeral , calle de la Montera, 
y en la de Montero, calle de la Concepcio% 



EL Censor, 



Periódico político y literario. 



j ■ m 



N.» loá. 
Sábado i 3 de julio db i8aa. 

CUESTIÓN CONSTITUCIONAL. 

ZtOS proposiciones hechas por el gobierno al 
cuerpo legislativo , ¿pueden desecharse sin 
discusión^ 



^»«< 



XXcspondemos que no: y demostraremos 
nuestra respuesta: i.** por nuestro dere- 
cho positivo constitucional: 2.^ por con-- 
sideraciones tomadas de la naturaleza ^del 
gobierno monárquico representativo : 3.*^ 
por consideraciones tomadas de la natu- 
raleza del gobierno representativo, aunque 
4ho sea monárquico, 

Tomo XVII. 26 

■ ■ 4. 
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Los articulos de nuestra Gonstitucion, 
relativos á la iniciativa real, son estos: 

Facultad decimacuarta del Rey : hacer 

á las Cortes las propuestas de leyes ó de r«- 

formas que crea conducentes al bien dé la 

nación , para que delibeien en la forma 

prescrita, 

¿Cuál es la forma prescrita? Consta 
del artículo íaS : en los casos en que los 
secretarios del despacho hagan á las Cor* 
tes algunas propuestas en nombre del rejr^ 
asistirán á las Cortes cuando y del modo 
que las Cortes determinen jr hablarán en ellas: 
pero no podrán estar presantes a la votación. 

El artículo 72 del reglamento interior 
de Cortes previene también , que los secre- 
tarios del despacho asistan á las sesiones 
de Cortes , cuando son enviados por el Rey 
para proponer ó sostener un proyecto de 
ley. 

La práctica constante de las Cortes, que 
se han celebrado desde las constituyentes 
hasta la sesión de 1821, prueba que se ha 
entendido generalmente hasta ahora la fa- 
cultad de la miciativa real, como la en- 
tendemos nosotros. 

El artículo que habla de la declara- 
ración de si hay ó no lugar á la discusiotlP 
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es el i3á; solo habla de la proposición 
hecha por un diputado ; y de la combina- 
ción de este artículo con el siguiente, 
se infiere que la declaración de no hu" 
ber luqar á discusión , es anterior á remitir 
el proyecto al examen de la comisión : de 
modo que remitido á examen , se supone Ja 
previa admisión, y deben seguirse los trami- 
tes designados en ios artículos i36, iSj y si- 
guientes de la Constitución , hasta la apro- 
bación, modificación ó desaprobación del 
proyecto. Ahora bien , la práctica cons- 
tante aun en la sesión de 1822 ha sido 
remitir los proyectos del gobierno á una 
comisión : tan fija estaba la idea de que no 
se les puede dejar de admitir á discusión^ 
es decir y que traian ya consigo la admi- 
sión en yirtud de la iniciativa real. 

Tales son los antecedentes que nues- 
tra legislación actual da acerca de esta Ta%^ 
teria. De ellos se infiere : 

I.** Que la iniciativa de la ley. está ra- 
dicada en cualquier individuo de las Cor- 
tes y en el gobierno. 

2.*^ Que para evitar la pérdida del tiem- 
po que ocasionarían las discusiones inútiles, 
las Cortes tienen el derecho de declarar 
^ que no há lugar á la discusión , cuando el 
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proyecto de ley 'jproeédó de la moción de 
un diputado. 

3.^ Que para evitar al mismo tiempo 
el desayre y poner en buen lugar el amor 
propio del que hizo la moción , se le da 
todo el intervalo entre la primera y la se- 
gunda lectura y para que pueda retirar su 
proposición , en el caso de que prevea que 
las Cortes no están en ánimo de admitirla 
á discusión; 

4.^ Que en el mero hecho de remitir 
á la comisión correspondiente un prayec- 
to de ley, se le admite á discusión. 

5.^ Que la ley ha querido escusar to- 
do desayre al gobierno y darle, por otra 
parte todas las garantías necesarias pan 
que su razón no se^ desatendida , admitien- 
do á discusión sus proyedtos , remitiendo* 
los á la comisión , y deliberando después 
con asistencia de los secretarios del des- 
pacho, defensores natos de la persona fi* 
sica y moral dei monarca. La ley ha pfe^ 
sumido con justísima rázon, que los pen- 
samientos del gobierno deben ser discuti- 
dos, aun cuando definitivamente se hayan 
de desaprobar; porque nada importa mas 
á ima nación, que ooilocer á fondo las ideas 
y principios de su gobierno » cuales son 
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sus medípa de. 'defensa. y ataque, con qué^ 
máidnias se propone gobernar , hasta^ qué 
punto llegan los medios y- recursos d^i mi- 
nisterio, y en fin , en qué estado se halla la 
gran cuestión de los gobiernos representa-r 
tivós , que es la de la libertad y el poder, 
y nada de esto puede ser bien conocido sino 
en una discusión parlamentaria. Todo el 
que escusa una lid legítima , prueba á los 
ojos de los espectadores imparciales, que 
carece ó de razón ó de armas. Es triste 
para un ministro ser vencido en una ba« 
talla parlamentaria ; pero le es muy glo- 
rioso* el temor de sus adversarios ; y na- 
da prueba mas evidentemente este temor, 
que el cuidado da negar campo para, la 
batalla. 

Cinca veces se lia negado al minis- 
terio este campo , que la Constitución le 
concede, en la sesión de 1822, á saber: 
^n los proyectos de milicia nacional, en 
el decreto sobre el gobierno económico de 
las provincias, en el plan administativa 
de hacienda, en la ley sobre señoríos y 
en el plan de organización de la guardia 
£üal ; de modo que sobre estos cinco pun<T 
tos el derecho incontestable de la inicia^- 
iiva real se ha hecho ilusorio^ Mas np 
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se crea que estos acontecimientos han sv 
do derrotas ministeriales : porque no puede 
haber derrota sin combate. No se ha he^ 
cho mas que manifestar que no se que^ 
ria pelear con el ministerio; y la presun^ 
cion está siempre á favor de aquellos , á 
quienes se priva de sus armas legítimas. 
Los gritos \la cloturel dellado derecho de 
la cámara de Francia prueban que los ul" 
tras renuncian al triunfo de la razón y de 
la dialéctica, y no quieren pelear sino con 
las bolitas. 

Kn vano se dirá que algunos de los 
proyectos mencionados debían decidirse^ 
no por una ley, sino por un decreto es^ 
pedal de ^ las Cortes. La jurisprudencia de 
los decretos de Cortes, no fijada en la Cons- 
titución de la monarquía española , no bieu 
entendida todavía ni aun en el mismo cuer- 
po legislativo, y solo conocida por prác- 
ticas y leyes particulares, es una de las 
materias mas espi.^osas que pueden ofre* 
cerse en el dia á la consideración de los 
publicistas españoles. No ignoramos que 
hay ciertos puntos, en los cuales la deci- 
sión de las Cortes no tiene necesidad de la 
sanción real para ser valedera : tales son 
todos aquellos casos en que la ley le con-> 
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cede el derecho de organizar el poder eje-» 
cutivo cuando este ha faltado física ó mo- 
ralmente, como en la menor edad de los 
reyes, en los casos en que sea dudoso 
el derecho de «sucesión, etc. Indd&lablemen- 
te tienen las Cortes el derecho esclusivo 
de arreglar su policía interior; como tam- 
bién el de exigir la responsabilidad de 
los agentes del poder, el de conceder na- 
turalización y dispensas individuales , y al- 
gunos otros: pero en todos los casos en 
que se crean derechos y obligaciones de 
alguna estension y que interesan á un gran 
número de ciudadanos , debiera tenerse 
presente^ según nuestro parecer, que la 
palabra decreto no impide que su institu- 
ción S€a una verdadera ley^ y que pri- 
var al poder ejecutivo , al representante he- 
reditario de la nación , del derecho de con- 
currir á elia , es defraudarla del carácter de 
estabilidad que le ha concedido la Cons- 
titución. Porque, no nos engañemos, la obli- 
gación de ejecutar las leyes , á cuya for- 
macipn. se ha concurrido, es no solo tOf 
lerable^, sino gustosa. 

Pero sea de esto lo que fuere (y no- 
sotros creemos que debe ser este pun- 
to un. objeto de la niíiyor consideración 
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para los cuerpos legislativos); cpiícedamos 
á las Cortes el d0reclio ilimitado de ha-* 
cer decretos especiales, y es ten dárnoslo, ú 
Ve quiere, á todas las leyes: porque esto 
no nos hace daño, antes milita á nues- 
tro favor. Mientras mas esclusiva sea en 
las Cortes la facultad de mandar,, iiias es- 
tensa debe ser en el goBierno la facultad 
de la iniciativa : porqué si no ¿«qué garan- 
tía se le deja? ¿qué medios de defensa? 
¿qué fuerza moral para comprimir las fac- 
ciones y conservar el orden? 

Decir que en los decretos no es ne- 
cesaria su iniciativa, porque no es nece- 
saria su sanción, es lo mismo que privar 
á un guerrero de las armas defensivas 'pre- 
cisamente en el trance en que carece de 
las ofensivas. ¿No es mas conforme á la ra« 
zon aumentar los medios de defensa á pro- 
porción que se disminuyen los de ataque?- 
La comparación es exacta: porque la es- 
per iencia de todas las naciones, y la nues- 
tra propia debe convencernos de ^ue las 
discusiones parlamentarias son verdade- 
ras batallas, en que se jdisputa el poden 
¿Queréis que siempre quede el triunfo por 
la razón? Haced iguales las armas legales 
de los combatientes^ mas no privéis á nin^ 
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' giiHO de la palabra, porque eso es entregarle 
preáó 7 atado en poder de sus enemigos. 
Tampoco es valedera la disculpa que se 
ha alegado, de que la comisión presenta otro 
proyecto en que coincide en lo bueno con el 
ipinisterio, y se aparta de él en lo que no lo 
€s. i A juicio de quién ? De la misma comí* 
sion. ¿ Se oye al ministerio y para que discuta 
contradictorian'iente sus pensamientos? No, 
pues se declara no haber lugar á la dis* 
cusion de su proyecto. Luego siempre ve- 
nimos á parar en que se priva al gobier- 
no de sus armas legítimas : se le pri- 
va del don de la palabra : se le priva de 
la iniciativa. Se corta la cabellera de San- 
son, para entregar atado al fuerte, que 
se da á temer, al ludibrio de la plebe. Es- 
to no es parlamentario; la vida de los 
gobiernos^ constitucionales está en la dis- 
cusión ; y aun cuando el gobierno no tu- 
viese ra^on, es menester oirle por el in- 
terés mismo de la libertad. Cuando un mi- 
nistro solicita ei mal , forzosamente ha de 
cometer paralogismos : no faltará en la5 
Cortes quien sepa conocerlos y desenmas- 
cararlos; y en este caso la derrota del go« 
bierho es segura. Pero decir: te prohibo 
qiie hables^ porque lo qne vas á hablar et 
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un desatino y es probar á favor de aquel 
á quien so le impide el habla. El mundo 
civilizado está tan escarmentado de la opre- 
sión..^ del pensamiento , que sin mas e&a« 
men concede la razón al que se la quitan 
los medios de defenderse, precisamente 
porque se le han quitado. La lógica ac^ 
tual es esta: ¿no se te peimite hablara Lúe'* 
go tienes la justicia de tu patte. 

Hemos visto que nuestra actual legislación 
es favorable á la iniciativa real: probemos 
mas^ probemos que debe serlo atendida lia na* 
turaleza f!e la monarquía constitucional. No- 
sotros hemos demostrado en otro milme- 
ro de este periódico los inconvenientes del 
silencio á que redujo Napoleón su cuer- 
po legislativo, y de la iniciativa real es- 
clusiva que la carta constitucional de los 
franceses concede á su monarca; y alli 
probamos hasta la evidencia, que el .de- 
recho de iniciativa debe residir en el mo'^ 
narca y ^^ ^^^ representantes. En efecto, 
asi lo exigen las garantías que es pre- 
ciso dar en esta clase de gobiernos á la 
dignidad de la corona y á las libertades pú- 
blicas. 

Pero estas garantías serian ilusorias si 
hubiese medios de anular el derecho de 
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iniciativa y negando la discusión á los pen- 
samientos del gobierno. 

Algunos podrán hacer la siguiente ob- 
jeción contra la doctrina que hemos sen- 
tado. wSi los poderes constitucionales de- 
ben ser independientes entre sí en cuan- 
to á su ejercicio; asi como el cuerpo le- 
gislativo no debe poner trabas á la acción 
del poder ejecutivo , asi también debe ser 
enteramente libre en las funciones que le > 
son propias.» En la respuesta que vamos 
á dar á esta objeción , procuraremos des- 
envolver todo el artificio del régimen cons- 
titucional. - 

El poder . legislativo tiene toda la li- 
bertad imaginable en hacer proposiciones 
de lej, en admitirlas ó no á discusión, 
en pasarlas ó no al examen de una Comi- 
sión, en deliberar mas ó menos tiempo, 
finalmente en aprobar ó desaprobar el pro- 
yecto. Y sin embargo nuestra Constitu- 
ción exige la sanción real para que la pro- 
posición tenga fuerza de ley. ¿Cuál es la 
causa de esta intervención tan poderosa 
y tan eficaz, que sin ella los pensamien- 
tos del legislador son meramente pensa- 
mientos y no leyes , á no ser que hayan 
pasado por el crisol de tres legislaturas? 
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Pues al poder legislativo no se le eonn. 
cede tanto influju en las operaciones dei 
gobierno* Puede examinarlas y calificarlas 
cuando, estén conchiidas: puede eugir. la 
responsabilidad de los agentes que.hian con* 
tribuido á ellas; pero no se le da la fa- 
cultad de impedir el movimiento^ y la ac< 
cion del poder ejecutivo. 

Este fenómeno que se observa en 1^^ 
Constitución española , se observa también 
con diJFerentes modificaciones y bajo, di- 
versas formalidades, en todas las monar*. 
quias moderadas. Su esplicacibn está en la 
misma esencia del gobierno representativo. 

En las naciones cultas la verdadera fuer* 
za es la de la opinión, y el verdadero po« 
der es el de la ley. El cuerpo legislativo 
que reúne la lacultad de representar las 
opiniones nacionales y el derecho, de de* 
liberar sobre las leyes, tiene una fuerza 
muy superior á todas las demás que hay 
en el estado. En efecto , ¿ qué es el poder 
ejecutivo? Un esclavo de la ley obligado 
á obedecerla , á cumplirla , á hacerla ob- 
servar; y responsable en sus agentes, si 
tal vez hay prevaricación. Por consiguien- 
te el poder legislativo ejerce sobre ¿I un 
indujo que gravita sobre todos los puntos^ 
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de su existencia. La ley constitucional crea 
j organiza el gobierno : la ley civil le in- 
dica el 'estrecho círculo de bMs derechos 
y obligaciones , del cual no pueae salir; 
y la re&j)odsabilidad de los ministros hace 
<efectiyo ¿ indeclinable aquel influjo. Por 
«consiguiente no debemos estrañar. que al 
•poder legislativo no se .le haya concedido 
una intervención inmediata sobre las ac^ 
«iones particulares del gobierno : porque 
éi se le concediese , entonces el gobierno no 
seria ni aun un esclavo de la ley '^ seria 
4in cadáver , y el verdadero poder ejecu- 
^tivo e&taria en el legislador. A! gobierno 
se le dice: has de hacer tal cosa ^ te has 
de abstener de tal cosa: ei gobierno está 
obligado á, obedecer á la ley, á cumplir 
la voluntad del legislador, pero á lo me- 
nos se deja á su arbitrio la manera de cum- 
plirla ; y en esto consiste en parte la li- 
bertad y mérito de un buen gobierno , en 
saber elegir los mejores medios para ha- 
cer que las leyes isean obedecidas. Son pues 
muy infundadas las quejas de los que di- 
cen , que el gobierno tiene demasiada la^ 
tiíud. Los americanos recien sometidos á los 
españoles tenían que traer diariamente á 
^us dueños cierta cantidad de dinero^ pe- 
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TÓ á lo menos se les dejaba la elección 
da los medios de adquirirla, j podian sa- 
tisfacer su deuda, ó trabajando en oficios^ 
ó en las minas , ó recogiendo ei oro de las 
arenas de los rios. Todo gobierno tiene que 
satisfacer la deuda sagrada de la lej ; y es 
menester dejarle la elección de los medios 
de cumplirla. Si se le obliga, por ejem- 
plo , á no servirse sino de determinados agen-* 
tes (que es siempre la gran cuestión en 
nuestra España, los empleos), jcómo{>o* 
drá ser responsable de las resultas? 

Dijimos que el mérito de un buen ge*> 
bierno consiste en gran parte en la elec- 
ción de los medios que emplea para cum- 
plir lajt obligaciones que ha contraído con 
la nación ; pero acaso no es este el deber 
mas delicado y peligroso de los gobernan-^ 
tes. Otro de mas trascendencia tienen que 
cumplir, y es su cooperación á las leyes. 

Las leyes son en el sistema represen- 
tativo la principal, ó por mejor decir, la 
única fuerza del gobierno, y nadie se vis^ 
te de armas defensivas , sin haber exami- 
nado por lo menos, si le vienen justas, 
si puede con ellas, si le serven de emba- 
razo mas bien que de defensa , en una pa*> 
labra , si . le acomodan. De aquí nace )a 
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imprescriptible necesidad que tiene el le- 
gislador de oír al gobierno, y de esperar 
su sanción. Tres razones poderosisimas ha j 
para que se haya establecido esta ley cons- 
titucional en todos los gobiernos, represen- 
tativos. 

La primera es,. que el gobierno puede 
ilustrar al legislador sobre muchos puntos 
que este ignora. Los ministros conocen me- 
jor que nadie la dificultad ó facilidad que 
hay en ciertas circunstancias dadas para 
establecer una ley: la influencia inmedia- 
ta que tendrá su ejecución : los intereses 
que tendrá que combatir: los intereses á 
que será favorable : las resistencias que es- 
perimentará, y las fuerzas xie que se pue- 
de disponer para vencer estas resistencias. 
La legislación no es mas que una aritmé- 
tica moral: propuesta una ley deben cal- 
cularse prolijamente los bienes y males que 
ha de producir: la admisión ó desecha- 
' miento ha de depender de la superioridad 
ó inferioridad de la primer suma sobre 
la %egunda. Aun hay mas: propuesta una 
ley deben examinarse todas las modifica- 
ciones que disminuyan la suma de los ma« 
les y aumente las de los bienes. El que 
sepa hacer mejor la enumeración y el cal* 



4i6 

culo de los bienes y de los males y ese se^ 
rá el^ mas hábil legislador : y no hay una 
práctica mas perniciosa en materia de le- 
gislación, que adoptar ó rechazar las le- 
yes por la consideración de uno solo de 
los bienes ó de los males que ha de pro* 
ducir. La enumeración no és difícil; pe- 
ro la valiiacion es la operación mas de- 
licada y peligrosa , porque cada hombre 
usa de diferente balanza para pesar los bie- 
nes y los males de una ley. £1 bien qué 
parece muy pequeño á un hombre, aten- 
didas sus opiniones políticas , sus intere- 
ses y aun sus preocupaciones, parece el 
mayor de todos á otro hombre que tie- 
ne diversas opiniones y diversos intereses. 
Los bienes y males que ha de producir 
una ley no se derivan solamente de su bon- 
dad ó deformidad intrínseca : dependen mas 
inmediatamente todavia deí estado actual 
en que se lialla la sociedad, es decir, de 
los intereses que contraría y de los inte- 
reses que favorece : y hé aqui en donde se 
halla, según nuestra opinión , la verdade- 
ra diferencia entre el ministro y el diputa- 
do. Atendida la situación en que cada uno 
se halla ^ este debe conocer mejor las co- 
sas , y aquel las personas, £1 diputado po- 



idrajuxgar^^on mas tino de los efectos ge- 
nerales deja lej, haciendo abstracción dp 
las circunstancia};: él ministi^o conocerá me- 

« 

jor la situación actual de las cosas , los te- 
nxH^s y esfi^eraqzas que c^reqen y la opo^*- 
tunidad de la institución que se quiexé in« 
trodiicir. No se crea que atiibuimps f3- 
elusivamente cada uno de. estos conocí- 
mien^os al diputado y al ministro. Los hom- 
bres verdaderamente parlamentarios tienen 
mucha instrucción abstracta ypmQtwa.^tn 
iodo lo relativo á las leyíes. Hay dip^tjei- 
dos ,que cpnocen niuy bien e) p^js y Jos 
hombres á quienes tienen que dar léyj^fi 
hay nÚQistrps , principalmente sí han sido 
diputados, qu« conocen d fondo la teórjca 
de la legi^^laciop. Nuestro .pensamiento fe 
reduce á este hecho sencillo : se c^ebc p;;e- 
sumjr que el diputado ha estudiado mc^or 
que el ministro la ley que se discute; y 
g^debe presumir que el ministro conoce 
mejor ^ue el diputado los hombres á quie- 
nes se va á dictar la ley- Luego es nece- 
saria la cooperación dé entrambos para 
enumerar los bienes y males que aquella 
ley es <;apaz de producir. Pasemos ahora S 
la valuación , que es la parte mas difíciL 
Nadie puede dudar que las diferentes 

TOMO XYII. d7 
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graclacioneA de los partidos, qtie se notati 
en los cuerpos legislativos, proceden de las 
diferentes opiniones políticas: 'TTadie duda 
que el primer efecto , el mas inevitable de 
una opinión política, es queel que la 
pt^ot'esa mira como el mayor- bien todo 
lo que puede contribuir á los progre- 
sos y propagación de su doctrina, y como 
él mayor mal todo lo que la contraríe ó 
retarde su triunfo definitivo. Estos son he- 
chos que todos saben, y que el mundo ha 
llorado muchas veces con lágrimas de san- 
gre. Puede suceder que una doctrina sea 
muy verdadera : puede suceder que una ley 
justisima sea muy á propósito para hacer 
triunfar aquella doctrina: y sin embargo 
las circunstancias sean tan desfavorables, 
que aquella ley , si se establece, producirá 
nías males que bienes. ¡GuáhtO^ ejemplos 
de esta verdad nos ofrece la revolución 
francesa! Acordémonos de la ^Constitución 
civil del clero , que aun después de la 
restauración se halla establecida en los pun- 
tos mas esenciales casi sin reclamación , y 
que cuando se promulgó produjo itiales es- 
pantosos. ' 

¿ Qué es lo que suele suceder en estos 
casos? I^os hombres que profesan las doc- 
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trinas protegidas por el. proyecto de ley, lo 
admiten á ciegas, y prescinden altamente del 
efecto (fue producirá su proniulgacipii.40- 
bre {a masa general del pueblo. Veamos si 
los ministros Sjé hallan en esta situación* 
Desde que un hombre asciende á la jsi- 
lla ministerial empieza á mirar todos los 
negocios bsgo un aspecto diferente. Colo- 
cado al frente del poder nacional , renun* 
cia á todo partido, aunque no renuncie á 
las doctrinas. No ve en su nación ni ser- « 
viles ni libérales: no ve mas que espiono- 
Íes, á los cuales debe su protección y j«ii$- 
ticia. Pertenece al partido español; y las 
cosas que son mas favorables en teoría á 
las doctrinas que profesó en otro tiempo 
y que profesa todavía , se detendrá nfiucHo 
en establecerlas, si conoce que en las cir- 
cunstancias actualei han de producir nías 
males que bienes. Esperará una oportuni- 
dad, sacrificará un bien , dudoso ahora, al 
bien que se podrá ha^er con segundad en 
lo sucesivo: no se empeñará en devorar el 
tiempo, como hacen los partidos: querrá 
ajustar las instituciones á los hombres y 
no los hombres á las instituciones. Asi jS9 
esplican dos fenómenos muy generales en 
los |[obiernos representativos: el prinwiio 
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es la influencia que ejerce un mininerio 
-prudente hasta en el partido de la bpofti 
tíon : «1 s^undo es la diferencia que se na- 
ta en la conducta de los hombres que pa- 
san del cuerpo legislativo á las sillas mi- 
'nislériales. El ardor se convierte en cir- 
cunspección: la osadía parlamentaria en 
' prudencia y dignidad ; y los movimientos fer- 
vorosos de la elocuencia, en los dictáme- 
nes moderados y trs^nquilos de la razón- 
Es una injusticia atribuir esta mudanza á 
ambición y á deseo de conservarse en sus 
df&stinos, cuando hay una causa mas ob- 
via y natural á que atribuirla^ que es la di- 
ferencia de situación. 

Se ve pues que es imposible enumerar 
y valuar los bienes y malea de la ley, si 
no concurren en las deliberaciones los di- 
putados y los ministros. 

Pero aun cuando los proyecto,^ presen- 
tados por el ministerio trajesen consigo el 
sello de la reprpbacion , todavía era nece- 
sario admitirlos á «deliberación , aunque 
no fuese mas que para conocer en toda 
su estension las doctrinas é intenciones mi- 
nisteriales. Había jr te conoceré^ debe ser 
la máxima de los cuerpos legislativos. Si 
las doctrinas del minuf teño, son buenas. 
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¿por qné no se han de adoptar? Si son 
míalas > ¿qué nia$ puede desear la oposición; 
que utía' ocasión tan ventajosa para batir 
á los' ministros con sus mismas armas? Es- 
ta ra^on, que es la segunda de las quehe^ 
mos indicado , es tan poderosa , que según 
nuestro modo de pensar nunca se deberia 
admitir a discusión con mas franqueza un 
proyecto ministerial , que cuando fuese me- 
nos razonable. 

Eq 'fin (y esta es la tercera razón) , si 
el gobierno ha de ejecutar las leyes, ra- 
zón es que esponga sus pensamientos , en 
los cuales consiste la fuerza moral de la ley. 

A estas razones, que tienen vigor en to- 
dos los gobiernos represen tativos, sean mo- 
nárquicos ó republicanos , se llega otra muy 
esencial en la monarquia representativa. Si 
se ha creido útil y conveniente en tos gran» 
des estados erigir un trono constitucional, 
y rodearle de toda la dignidad y esplendor, 
que sabe dar una nación generosa á la su- 
prema magistratura , es necesario para con- 
servar esta dignidad oir á los que hablan 
en su nombre y son depositarios de su po- 
der. Es decente n^gar las proposiciones in- 
justas que haga el ministerio, porque se 
compone de hombres y puede equivocarse» 



Mas el decoro del trono exige que ñem» 
pre se le oyga^ aunque no lo exigieran 
la Constitución , el reglamento ^ el carácter 
de los gobiernos representativos, la utili- 
dad pública j el interés mismo de la libertad. 
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TEATROS. 



■>*• I 



El Astrólogo fingido: comedia de don Pe- 
dro C)ilderon de la Barca , refundida úl-* 
timamente en cinco actos. 



c»0«a 



Don Diego, caballero y amante despre- 
ciado de dona María , en un momento gq 
humor csiloso le descubrió que sabia suai 
amores secretos con don Juan; y no tu- 
vo mas recurso para disculpar esta imper- 
tinencia , que fingirse astrólogo y decir que . 
debia á sus conocimientos en esra admi- 
rable ciencia las noticias que habia ad- 
quirido por medio de una criada chismo- 
sa. Esto bastó para qué se divulgase su 
sabiduría astrológica, la cual se confirmió . 
^n varios lances. Todo el artificio dramá- 
tico de esta pieza consiste en proporcio-^ 
nar al astrólogo fingido medios naturales 
y sencillos de saber lo que venia n á pre- 
guntarle sus preocupados admiradores; lle- 
gando lo maravilloso hasta el estremo de 
hacer que se apareciese á una dama sii amaU" 
te que estaba militando en Flandes. 
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Esta comedia es de las primeras que 

escribió Calderón. Su' estilo y versi&cacion 
se acercan luas á la fluidez sencilla dé Lo« 
pe , que á la artificiosa urbanidad , que 
caracterizó su dicción cuando llegó á per- 
feccionarla; pero en cuanto á la conducta 
y disposición de la fábula ^ fue siempre muy 
superior á Lope , auiv desde sus primeras 
composiciones, j Ojalá que hubiera dedica* 
do sus superiores talentos á las comedias 
de carácter como la presente, y qtre no se 
íiubiese cebado tanto en los lances de amor 
y celos, y en' la generosidad caballeresca, 
que aunque siempre agradan por la por- 
tentosa variedad de las situaciones que sn- 
po crear, sin embargo producen el defec- 
to de la uniformidad en la parte mas esen- 
cial de lá dramática, que son los carac*> 
teres. 

El enlace del astrólo8¡o fingido cousis* 
te en haber fiado doña María su secreto 
de Beatriz su criada. Esta á la verdad re- 
suelve callarlo; y cuando Morón la insta 
á que le diga por qué su amo don Diego 
es desdeñado dé doña Mária, Beatriz 1« 
responde : 

ff 

• Por ser fuerza callo.» 
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Mofon. 
Pues yo no he de procurallo, 
que tú por decirlo mueres, 
tan liberal, que aun no quieres : 
qiie me cueste el pregunta I lo. 
'Mas di ¿ qué causa la obliga ? 

Beatriz, 
Mi señor es el que viene: 
basta decir que la tiene, 
sin que la causa te diga. 

Morón. 
¿Luego en vano que prosiga' 
aqueste intento? 

Beatriz, 
Jamas 
de mi boca lo sabrás. 

Morón. 
Pues de tí lo he de saber : 
¿no sirves y eres muger? 

Beatriz, 
Si. 

Morón. 
Pues tú me lo dirás.» 
En efecto, se lo dijo, y se lo dijo con 
tantas y tan bien esplicadas ciicunstancias? 
que el curiosísimo Morón la interruj\/pe' 
dicíendola: 
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«Espera, * 
que no quiero sabet tnaé. 
De algún músico civil (i) 
tu relación me parece , 
que le dan mil porque empiece, 
y porque acabe cien mil.» 

El secreto que pasó de Beatriz á Mo- 
rón, pasó de este á su amo, de este á don 
Antonio su amigo, y de don Antonio á 
don Carlos amigo de don Juan , á quien 
tenia encubierto en su casa: pero de ma- 
no en mano se iha exagerando y •aumen- 
tand) el número de años del amorio en» 
tre doíia María y don Juan:. es decir, la 
circunstancia mas agravante y que mas po- 
dia comprometer la reputación de aquella 
dama. Los rasgos que hemos citado prue- 
ban que Calderón conocia muy bien el có- 
mico profundo de la moral, y que lo hu- 
biera cultivado con mucha felicidad, si hu- 
biera dado la ley al gusto de su siglo , en 
lu<;ar de recibirla de sti auditorio. 



(i) Esta palabra significaba en aqueUa época w/- 
ffar, Ifujo, despreciable. La historia del lenguaje de 
un pueblo , si se sabe bien , es la de su espíritu 
y legislación. 



Im ftigüientei ^ersoí . prueban que en 
la époea en que escribió esta pieza, co* 
nocía y gustaba de la Terosimilitud dra* 
inática, j que no ignoraba cual es la esen* 
cia del poema cómico. Beatriz y habiendo 
oído el secreto de su ama , le dice : 

«En tu amor y en tu elección 
dos novedades me ofreces. 
¡ Querer al de menos fama , 
hacienda y nobieza! Dama 
de comedias me pareces: 
que toda mi vida vi 
en ellas aborrecido 
•»1 rico , y favorecido 
al pobre ; donde advertí 
su notable impropiedad: 
pues si las comedias fon 
una viva imitación 
que retrata la verdad 
de lo mismo qne sucede , 
á un pobre verle estimar 
¿cómo se puede imitar, 
si ya suceder no puede?» 

Don Autopio describe en los versos si« 
guientes el modo con que se estendió 
por Madrid la fama de la sabiduría astro* 
lógica de don Diego. 
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«Astrólogo escelente 

soys ílivulgado ya de gente en geilte.» 

St^a justo ó injusto ' . 

por Dit)*s, don Diego, que el mentir es 

Ai piriio que de vos me aparté, luego 

i\i\ A ia casa del juego: 

di)elo a dos mirones , 

qne e< lo mismo llamaros á pregones. 

Salí (le al ti y éntreme en ios corrales. 

de las comedias , donde 

la mas oculta cosa no se esconde : 

pasé adelante á aquellas cuatro esquinas 

de la calle del Lobo y la del Prado, 

a quien nombre ha dado 

una discreta dama , mentidero 

de varones ilustres \ lo primero 

fui a hablar de vos, y. había 

alli quien por astrólogo os tenia : 

y como si no fuera 

yo quien mejor que todos lo supiera , 

(¿á quién esto no admira?) 

por verdad rae contaron mi mentirá» 

Tanto una novedad Madrid esfuerza ^ 
que la mentira la creí por fuers^a. 

En la tercer jornada hay una imitacioB 
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muy bien hecha del avaro áe» Plan lo. Leo- 
nardo, padre de doña Maria, recianr.a de 
don Juan una joya , que cree que iia ro- 
bado ; y el amante juzga que l^eonardo 
ha descubierto sus amoríos, y en esta in- 
teligeiícia ofrece casarse con su hija ; á 
lo que dice Leonardo: 

«porque é\ ladron.no sea, 

quiere que yo le case con mi hija.». < 

En Ids Tersos que hemos citado, se 
^abrá echado menos el principal mérito 
de la elocución de Calderón , que es el ar- 
tificio de sus periodos : lo que prueba , co- 
mo ya hemos dicho , que aun no se ha- 
bía perfeccionado su estilo, cuando la es- 
cribió. Es verdad que tampoco se había 
pervertido su gusto ; y asi no es de es- 
trañar que esta pieza tenga muy pocos ver- 
sos en el género hVíco. Apenas hay mas 
que los siguientes: 

«¡Que tan veloz, Beatriz, sea 
el tiempo! no me parece, 
que há un hora que anocheció: 
y presumo que envidioso 
de mi gloria el sol hermoso 
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mas temprano descubrió 

entre nubes de oro y grana 

los reflejos con que dora 

sus lágrimas el aurora. 

Beatriz. 
¿Requiebros á la mañana? 

En la refundición ha desaparecido nna 
escena , en que un escudero crédulo. mon- 
ta en un banco para hacer un viage á 
su tierra. No está mal imitada una par- 
te de la aventura del caballo Clavileño. 
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. . ', ■ . ^ 

JlndÜsis de una Memoria sobre la situación 
de Ipi hacienda pdblicfí de España j mf^ 
gfios de mejorarla. 



A pesar de tanto como, se ha escrito 
"#11 estos últimos tiempos acerca del tris- 
te «stado en que se hailu la hacienda pú- 
blica de España , todavia no podemos une* 
-nos de recomendar Ja lectura del libríto 
que acaba de dar. á luz el intendente 'de 
provincia don José López Juana Pínula, 
'«uyo título es : Situación de la hacienda pú- 
blica de España en marzo de 1822 , y nu^ 
'dios de mejorarla^ El plan que se propone 
-jiqueá nuestro entender desempeña com- 
/pieíamente es: lo primero demostrar <:;on 
4a • posible concisión Jas equivocaciones en 

•^e incurrieron lus Cortes anteriores en el 
"feñalamiento de las contribuciones y arbi- 
;frIos que habian de llenar los gastos del. 
-seryicio público durante los años económi- 
cos de I Sao y i8ai ; y lo segundo que ha- 
ciendo las reformas que admite el presu* 
puesto de gastos puede todavia la naci<;!tn 
tunarlos sin tanto quebranto como el qtie 
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en la actualidad esperimenta , y sin recur- 
rir al medio doloroso de los empréstitos, 
que tan mal efecto han tenido en los dos 
aii0í> anteriores. 

Empieza el autor haciendo una rapidí- 
sima historia del estado de la hacienda pú- 
blica ai tiempo de restablecerse la obser- 
vancia de nuestra Constitución política, y 
de los funestos efectos que produjo de 
pronto el abandono con que tanta gente 
poco adicta al trabajo se dedicó al tráfico 
de géneros estancados ^ antes de. xietermi- 
nai^e el desestanco ; la morosidad de ^s 
pueblos en aprontar sus contribuciones, 
confiados en obtener, como efectivamente 
obtuvieron , la perjudiciaüsima gracia de 
que se les perdonasen algunas cantidades^ 
en premio de su morosidad ; el nombra- 
miento de nuevos empleados ; la cesación 
de muchos de los antiguos con el todo • ó 
-la niavor parte de sus sueldos, y las in- 
demnizaciones y recompensas que se acory- 
daron y realizaron en gran parte. Habla 
luego del mal efecto que surtieron las pro- 
posiciones adoptadas por. las Cortes con 
respecto á la reducción de las contribiicio- 
nes á su mitail, al desestanco- y estincion 
de algunas rentas, á la baja del precÍQ da 
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la.3al.S|ritaI idéscr¿d]to!?c}e lus^^^títribucio^^ 
nes decimales. Hace yer. iqueel ..empiiésdlo 
esttao^ó :qtie abrieron injnQedtat^mente^ 
fue mucho : úiks. po^Uidii^al j jiieiiQ^Mpi^o* 
duclíVo que lo hiibibrf tHido la!péri»!9i\en^ 
«it^ide los .anteHojDe]SL»iin^ue»il09: fiít m toU4 

Recorre tamhjjfiji: .ioiwk^ igual rapidez la^ 
poco acertadas -disfKi^kÁooes: que entonces 
tom^ el ^gobierno pf^fft^^dmio.isirai' lascoii- 
tnbiuíiones' decreuidaf, restableciendo q^t 
ciñas juhtameáte «ff^Midas pocos áQos aor 
tes 9 Variando la foi^a de otras, ^iíi; otra 
regla que el ridículo capricho de inpQ^ar; 
aumentando él númeirade empleados y sus 
dotaciones, enlugande.haber procurado üo 
contrario; desatendiéndola multitud de ór- 
denes justisim^t^ y repetida.s en diferentes 
tiempos, para no Qolocar en los destinos 
sino á los que gomasen sueldo ó pensiones 
de la hacienda pública, mientras los hubie* 
se, y 'dejando un número asombroso de 
empleados de todas carreras en las clases de 
cesantes y jubilados. 

Son ya tan notorios y evidentes los er- 
rores de aquel primer ministerio, que ape- 
nas «hay ya quien dude de que todos ó ca* 
^i todos los males que nos agobiaQ j nacei^ 
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de no haber&e-<iuerido dar crédito á los. que 
enionces le estaban indicando de mil ma- 
neras el precipicio á donde caminábamos. 
¿Cuántas penalidades -¿re hubieran evitado 
con no haberse dejado arrastrar del orgu- 
lloso pedantismo ji<del esplritu:de partido? 

Procede luego el señor Juana PinHlá al 
examen de \á$ coftiiibu<¿ones establecidas 
considerándolas ensn -esencia ; j principian- 
do por el subsidio' eclesiástico , hace yes' que 
no solo es escesivo^'^'tíwo que tampoco es- 
tá al nivel de lo qfléíf^an las demás cla- 
ses del estado, singularmente no eximién- 
dose por él el clero de ta contribución de 
consumos de la territorial y de la de ca- 
sas respectivas á los bienes prediales etc. 

Igualmente manifiesta por medio de an 
cálculo documentado que se acerca mocho 
á la demostración, que también es escesi- 
va la contribución territorial de i8o millo- 
nes de reales que dt^be exigirse de las ren- 
tas y cánones de los predios rústicos j del 
inquilinato de los urbanos. No asi la con* 
tribucioii de patentes ^ que lejos ^e ser esce- 
^iva no corresponde ni al valor de los pro- 
ductos ni ai número de los contribuyentes. 
Aplaude justamente la contribución de xoo 
millones sobre consumos y el método pres- 
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cñto pata sii exaccioa , recanociendo la 
necesidad actual de los estancos, interia 
iio se fpmente la riqueza pública hasta el 
puDto de poder sobrellevar con desahogo 
los. sacrificios que exige la conservación del 
estado. Pero se declara abiertamente con« 
tra el derecho de registro. 

En cuanto al sistema administrativo es- 
tá persuadido el señor Pinilla de que le- 
jos de ahorrarse el número de empleados 
y los gastos que ocasionan según el de- 
creto de 29 de junio del año anterior, es 
por el contrario mucho mas gravoso en uno 
y otro, sin añadir mayor claridad ni ra- 
pidez á las operaciones , citando en apoyo 
de esta verdad el estado comparativo inser- 
to en la memoria del ministerio de ha- 
cienda d^ i.^ de marzo último. 

Hasta aqui llega la i.a parte de esta 
obrita en que se nota suma claridad de 
ideas y mucha corrección de lenguage. La 
a.A principia por la cuestión de si las con- 
tribuciones directas son ó no preferibles á 
las indirectas; y haciéndose cargo de lo mu- 
cho que. se han ejercitado en ella, las plu- 
mas de los mas célebres economistas, se de- 
cide por e\ sistema mixto , ó sea el com- 
puesto de unas y otras , sentando tambiea 
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lo que nunca debió dudarse; 'esto es, que 
los gastos de una nación no han de me- 
ditase precisamente por los de una casa par- 
ticular, en la cual es indispensable su re» 
duccion á la suma que den de sí las ren- 
tas, sino que deben llenarse á toda cos- 
ta los necesarios para conservar la exis- 
tencia política, entra en el examen de los 
presupuestos de cada ministerio con la mis- 
ma franqueza y deseo del acierto que ma- 
nifiesta e'á todo lo demasr. No le seguire- 
mos en las observaciones que hace sobre 
tada uno én particular, ya porque seria 
necesario copiarlas casi enteramente , y 
ya porqué no podríamos menos de se- 
pararnos algún tanto de su opinión es- 
tando como estamos convencidos de qué 
asi como son justas las economía^ que pro- 
pone en alguno de Í9S ministerios, asi 
también nos parece que deberían aumen- 
tarse notablemente las cantidades asigna- 
das á otros , singularmente a los de .ma- 
rina y gobernación de la península. 

En cuanto aj sistema de contribucio- 
nes, la primera observación que haceyqu^ 
parece fundada , es la de que ascendiendo 
á iSo millones la territorial , á 3o la de ca- 
^as, k xoo la d^ consumos^ á 3q la d^l 
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esudo eclesiástico, j á otros tantos la^de. 
patenté, que en todo componen 34o iqí- 
llpnes, seria mucho maa sencillo , m^s eco-^ 
nómicQ y maá cómodo para los pueblos, 
convertirlas en una sola que podria lia-» 
Izarse general , autorizando á las diputa-, 
ciones provinciales y á los ayuntamien- 
tos para que la subdividiesen en otros tan* 
tos objetos, y ahorrándose por de pronto 
hacer cinco repartimientos , cinco libros de 
. cuenta y razón, y cinco operacloties de co- 
branza, siempre molesta y general mentegra* 
vosa. De esta contribución que él mira 
y es en efecto él apoyo principal en que 
estriba el cumplimiento de las obligacio- 
nes del estado, y del producto de las in- 
directas como el tabaco, la sal, las lote- 
rías, bulas etc. , deduce que los produc-. 
tos de la hacienda pública no deben ha-, 
jar de 63 1,649, Soq reales; y pudlendo re- 
ducirse, según su cálculo, los presupues- 
tos de gastosa 625,912,000, debe resul- 
tar un sobrante de 5,787,309 , sin con- 
tar con lo poco que aun podria recibir*^ 
se de América. 

Nosotros no podemos asegurar que to- 
dos los resultados que se sientan en esta 
memoria sean fijos é infalibles; pero sí qua 
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están fielmente deducidos de los documen* 
tos á que se refieren , y que será útil su 
lectura i todos los que se interesan en la 
riqueza y prosperidad de la nación. 

Se hallará en la líBreria de Ranz ca^ 
lie de la Cruz ^ y en la de Queros calle de 
atocha /rente á loj C¿ncO''gremioSn 
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¿Có^np se deherá tratar á los<homSres para 
pasarlo menos nial con ellas? 



Mucaas veces nos hemos ¿pf»est<^ ¿ ean^ 
sidecar con detención un punto qne ya 
otras mil ha servido de objeto á las nté^ 
dítaciones de los filósofos y á los discíiu*"* 
sos de los sabios , si^n qfie siendo su cunh» 
plida resolución de bastante importancia 
para la felicidad de la^ tida y sepámosl que 
nadie le haya dado, una qu^ no deje : dur 
da al eatendimienta. Redúcese la éueístiocí 
a saber cómo se debe tratar d los hombresi^ 
para vivir en paz e&n ellos;, si valiéndose 
de la dulzura , de la moderación y la pai* 
ciencia para atraerlos y ganarlos , ó de la 
aspereza, de las amenazas y el rigor .para 
intimidarlos y moverlos. 

• Claro es que aquel que se propenga 
ganar el cielo, ofreciendo á Dios en sa^ 
crificio de sus culpas los padecimientos in- 
justos que le hiciere» sufrir los demás hom«^ 
bres^ encontrará señalada en el EvaTigelio 
la conducta que le corresponde observar 
con ellos. Si viniese alguno á quitarle Ift 



4l0 

capa, deberá darle también la túnica; si 
le. aplican una. bofetada en la cara , pre« 
sentará la^btra mejilla, y se acabará la dis- 
puta. Pero la dificultad no está en eso, 
sino en saber cüátitás capas , cuáhtas tú- 
nicas y cuántas bofetadas ha de sufrir el 
hombre antes de conseguir que le dejen 
en paz sus hermanos camales dé Adán y 
Eya; ó: sí seria menos m&lo que guardase 
cada uno su capa y sus carrillos, éhicie-» 
ra respetar á los otros su persona y su» 
cosas. 

' Lo cierto es que si se prescindiese por 
un momento de los premios y recompen- 
sas de la otra vida , apenas podría dudar- 
se de que el partido mas seguro entre los 
hombres es el de hacerse temer de ellos 
y menospreciar lo que ellos llaman su res- 
peto y consideración. Desde que se em- 
pieza á adquirir algún conocimiento del 
mundo se ye la gran dificultad que cues- 
ta vivir en paz con si;is semejantes , y que 
por mas cuidado que se ponga en guar- 
dar con ellos la mayor atención y valer-^ 
se de la suavidad y delicadeza , no por 
eso dejan de corresponder con desdenes ó 
con declaradas injusticias. Desde la edad 
m^s tierna comienzan los hombres á ma- 
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íiíf estar :suniin inclinación á divertirse con 
los^ qiie . muestran , un carácter pacífico, j 
- bondadoso , al paso que suelen buscar pa-^ 
ra oéfnípiices j confidentes á ]os , mas ma- 
lignos y trayiesos. ¿Pues qué diríamos si 
la btu'lá, por pesada que fuera, hubiese 
' tído acompañada de alguna gracia ó donay-* 
re ligero ? Entonces ya no hay duda del 
aplauso y de la algazara universal , y, hasta 
la sebera Teniss se sonríe y dobla un pon 
co su yará en favor del burlón,, escitan-; 
dolé con la impunidad á que repita, y muí* 
tip^ique sus insultos. 

Bien se ve que esto no depende * de 
otra cosa que de la probabilidad que se 
tiene entonces de qué no ha de haber, re-n 
presalias ; porque si el burlado toma, eL 
prudente . partido de deshacer las mué-, 
las de una pedrada al que le tomó por 
juguete y entretenimiento , á buen se- 
guro que no vuelvan á divertirse con él 
los demás de su edad. Esto mismo suce- 
i(\e con los hombres hechos , entre, los cua- 
les siempre son los. buenos el hazme reir 
de los, malos, como que la sociedad es 
un campo de batalla en donde cada cual 
se presenta arma4o con sus vicios y sus 
pasiones ; de modo que seria muy estra- 
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ño que dejase de lle?iir la peor parte el 
que solo está arraado de dalzura, die pa- 
ciencia y bondad. ^.t. 

Mil veces nos hemos visto inclinados^ 
al ver lo inútiles ó nocivas que suelen ser 
estas prendas , á proponer como base de 
la educación primaria, no solo el ^rte de 
la esgrima y el ejercicio de todas las ar^ 
mas defensivas y ofensivas, sino también 
el conocimiento de todas las trampas y 
fraudes legales, no menos útiles . é im« 
portantes que aquellas para manejarse en 
este miserable mundo. Sien sabemos quo 
hay algunos que todavia aconsejan que va- 
le mucho mas una mala composición que 
un buen pleyto, ni ignoramos tampoco la 
alegoría del cuadro que estaba pintado í 
la entrada de la audiencia de Sevilla. Re- 
presentaba , según dicen , a' un hombre 
en cueros con un proceso debajo del bra- 
zo, y un letrero que decia : Yo h^ gana* 
do el pleyto , como para dar á- enten- 
der que el que se obstina en seguirlos 
aeraba por arruinarse. Asi será sin duda ,.y. 
nosotros no nos proponemos desacreditar 
esta conseja ; pero tampoco podemos re- 
sistir la tentación de referir á nuestros lee» 
tores la opinión de un sugeto muy espe» 
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Hiiíentado, cayo nombre ocultamos por- 
que vive todavía, y pudiera no lleyar á bien 
que le sacásemos á plaza sin su permiso. 

Tiene este buen señor un sobrino, bi- 
jo de su hermano mayor, el cual, sin agra- 
viar á su memoria , hubia sido bastante in- 
clinado á pleytos y á camorras desde que 
llegó á so mayor edad , y tomó el manejo 
de sus bienes. Su mas favorita diversión 
consistia en leer y repasar las escrituras 
que de tiempo inmemorial se conservaban 
en un armario viejo de su casa, y á la me- 
nor cláusula que encontrase sin todas aque* 
Has repeticiones que en el lenguage de la 
curia se llama claridad, al momento acu- 
dia á casa de su abogado y disparaba su 
demanda á todo vicho viviente. Veinte 
años seguidos estuvo sosteniendo pleyto 
con un vecino suyo porque queria privar- 
le de un chorrillo de agua que regaba su 
huerta, y precisarle á cerrar una ventana 
que daba luz á su cocina.. Estas dos bi- 
cocas le habiah ocasionado ya mas gastos 
que lo que podian valer la huerta y la ca^ 
sa, y lo que es peor, le habiah puesto en 
la precisión de abandonar el cuidado de 
todo su caudal por ir á seguir aquello^ 
pleytos á la capital. 

Su hijo , que presenciaba freci u 



te los malos ratos que se Üevalia su padnr^. 
y vela el menoscabo de su herencia por ua 
objeto (le tan poca importancia, estaba, 
bien resuelto á transigir con su contrario 
luega qiie su padre llegase á faltar ; j con 
efecto de alU á poco tiempo fue tal el arre-, 
bato de cólera que le ocasionó una sen-, 
ten cía interlocutoria del tribunal, que ha- 
biendo empezado á arrojar sangre por la 
boca murió al cabo de las cuarenta y ocho 
horas. Luego qne'el hijo desempeñó las pre« 
cisas obligaciones del entierro y del duelo,. 
lo primero quq hizo fue ir á hacer t^na 
visita al vecino del pleyto, y proponerle 
una transacción moderadísima, conforman-, 
dose con cerrar la ventana , ceder el chor-. 
ro de agua y pagar una parte de las cos- 
tas. De este modo se terminó felizmente 
aquel costosísimo pleyto , y el joven creyó, 
haber dado un ejemplo sublime de modera- 
ción que le grangearia el concepto, y la. 
«mistad de todos sus conciudadanos» 

Hecha esta diligencia fue, á sorprender 
con la noticia á su tio , que era el hom- 
bre de sus oonGanzas , y que siempre le 
habia manifestado un cariño poco menos 
que paternal. Poro ¿cuál seria su sorpre- 
sa al oirle espresarse como un hombre in^ 
dignado de lo que oia , llamándole necío^ 
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|hente<irató , presuntuoso, y lo que ea maa^ 
ingrato á las lecciones y docoinentos de 
su difhntb padre? Tus pleytos eran jui^- 
tisimos, le dijo , y c.on poco que hi'bieras* 
aguardado los hubieras ganado infalible- 
mente. Ya tenias eti tu favor el juieia de 
posesión'^ y antes de mucho se hubiera prO'- 
nunciado también el de propiedad'^ no que 
ahora todo lo has perdido , siendo lo peor 
-del caso el no haberte vengado de tu ad- 
versario. Tu padrp y tu abuelo gozaron de 
-tiempo inmemorial á¡e\ chorro de agua. y 
-de la ventanilla; y será una v^erdadera men- 
•gua que ahora te veas precisado á d^jar 
secar tu huerta y convertir tu cocina en 
-un calabozo. 

No me importa nada todo "eso, le res- 
pondió el sobrino, pues mas quiero pri- 
varme de esa corta utilidad , que no pa- 
irar toda mi vida en pleytos , los cuales no 
traen, mas que disgustos, gastos y sinsa- 
bores , ademas de que si tengo algunos 
bienes de menos , acaso tendré algunos 
amigos de mas. ¿Y piensas , majadero , que 
por eso te has de librar de pleytos y de 
discordias en lo sucesivo? Todo al con- 
trario , ahora es cuando has dado á tus ve- 
isinoi la clave segura para disputar con* 
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tigo y- aun para quitarte todo cuanto tie- 
nes. Yo te pronostico que no tardarás eü 
arrepentirte de una imprudencia tan fa- 
tal; pero ya que no tuviste la atención 
de consultar conmigo antes de dar un pa- 
so tan imprudente ). hazme el favor de no 
volver á poner los pies en mi casa, por* 
que no tengo necesidad de moralidades es- 
tudiantinas. 

Quedóse tan sorprendido y cortado el 
sobrino al oir una respuesta tan áspera y 
en tono tan distinto de lo que él 9é -po- 
día imaginar, que se retiró confuso por una 
parte , y por otra un poco obstinado y mas 
satisfecho de sü rasgo de generosidad^ Pna« 
cipió pues á convidar de cuando en cuan- 
do a comer y á refrescar á sus vecÍDOs y 
conocidos, manifestándoles, no solo una 
gran suavidad de carácter, sino tambies 
un espíritu verdaderamente conciliador. Pe-* 
ro como no era posible que pudiese cop* 
vidar á todos, porque sus rentas no pa- 
saban ,de una honrada mediania, se con- 
virtieron en enemigos suyos todos los qu^ 
no habian participado de sus obsequios^ 
y muchos también de los que habían te- 
nido parte en ellos. Luego que conocie- 
ron su natural repugnancia á seguir Io# 
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pesados trámites de los plejtos^, le süsci-^ 
taroB. tantos, y algunos de ellos tan injus- 
tos, ^^e se vio precisado á seguirlos y 
défeoderse , so pena de quedarse por puertas^ 
Mucho tiempo habla ya que su tio no 
pasaba siquiera por las suyas, ni le salu- 
<taba aunque le encontrase por la calle» 
h^sta que sabiendo lo acosado que se ha- 
llaba de pleytos , entró un día en su casa 
y le dijo : á pesar de que no debiera vol- 
ver á entablar ninguna especié .d^ relacio-t 
nes con quien no ha querido admitir mis 
saludables consejos, con todo eso no he 
podido resistir al cariño que te tengo, ni 
al deseo de darte una esplicacion de los 
motivos que tuve para romper contigo cuan- 
do hiciste aquella imprudente transacción. 
Sábete que hace cosa de treinta anos que 
tenia yo tu carácter y unas inclinaciones en- 
teramente semejantes á la's tuyas, envane- 
ciéndome de ser uno de los jóvenes mas 
dóciles , urbanos y complacientes que ha- 
bía en el pueblo ^ pero luego tuve mil mo- 
tivos para observar que siempre ó casi 
siempre era víctima de mi docilidad y cor- 
tesanía, y juré desde entonces, no solo no 
oeder jamas un ápice de mi derecho , si* 
no hacerme temer ó respetar de todo el 
mundo. 
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Principié por decir Bequedades i todos 
ios que venían á hablarme sobre cualquier 
asunto : puse pleytos con razón ó sin ella 
á todos los que tenian bienes linderos cob . 
losmios: amenacé, injurié, desafié y aun 
apaleé á diferentes compatriotas mies y 
procuré en fin por todos medios inspirar 
miedo y terror á cuántos se me acerca- 
ban. Desde entonces no puedes figurarte las 
atenciones, y aun las caricias ^ que todos 
empezaron á hacerme á cual mas. Cuan- 
do me encuentran en la calle me s^ludaa 
con mucho mas respeto que á los demás 
vecinos , soy el primero con quien se cuen- 
ta para todas las funciones y convites^ y 
ya se sabe que en ellos se me ha de dar 
el mejor asiento, y servirme los bocados 
mas esquisitos. Nunca se verifica que na- 
die contradiga mÍ3 opiniones , por desacer- 
tadas que sean, antes bien apenas hablo 
sobre cualquier materia todo el mundo se po- 
ne de parte de mi modo de pen^ar. A buen 
seguro que hayas oido decir á nadie una pa* 
labra ofensiva contra el honor, los bienes 
y la reputación de tu tio; antes al contra* 
rio el que no me elogia decididamente, pof 
lo menos se esplica con mucha circunspec- 
ción cuando habla de mi. En vista de esto 



i]^le!^ TenlajüSt e^iñdf^ensabte queimitei 
mi eMIdiiéuf} para lo cual te ayudaré eOfi 
tddtí^'lfiS influjo/' ' I í oi i i 

' '^ H sobrino )e dld' muchas graciaé^ f^ 
el'firteres que tomaba en éu$ añiirñói'j'^pé^ 
i^oPlé <li;ó también que no estaba '«n'^am 
ttianio: «1 ' mudar de modales é itK^litiadíDL 
nesi-ni podía resolverse á usar de medi<o^ 
YÍolef)toS|> por inas injustos que {«e^mni^ 
itttsen' Con él algunos de los Tecrnos. Fue* 
tá de que y le añadió , sin queso ^ofenda 
é\ respeto que á* usted debo, .mta ípermí^ 
tM que dude de que las injuria» y loi 
"ptfloif sean tfn medio eficaz para cmrcilwfh 
se^ éi te^peto ni mucho menos el caiiño ^de 
trádte.- (lO que pienso antes de todoesü»- 
iníe á Viajar durante algunos años para aprcfii- 
'ileí^ á' conocer- á los hombres estadiaiidf» 
ai]»- 'usos, sus costumbres, sus inclinaeia* 
'trés^ hasta sus mismos vicios, y acer- 
tar fc vivir en paz y buena armonía con 

étlos. 

• ¿Qné diablos estás diciendo , le repS^^ 
ic6 e^tio montado en cólera, ni qué^eslb- 
dios y víages se necesitan para conoceiná 
Icrs hombres? Por el Dios que meeáuol* 
^a %é> juró qaw «loV^ «ono^oo á mtím «ikif 

Tomo xvu. 99 
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como ii los hubiiue . parido i, y-^qn^ jipu 
he necesiudo estudiar- :una Unea paryiii^, 
quirir semejante conodmientcv J^.^e sa- 
be lo que son los Tecinos de su Ic^ar» ya 
puede decir que conoce i todos lots ha- 
hitantes de la tierra. Cuenta seguramfinte 
eoQ- algo mas de la mitad de tontos que 
casi tocan en imbéciles; agrega Inego lof 
piaros descubiertos, los. hipúicritaai .los 
enTidiosos , los murmuradores «''los aovaras» 
y yfete luego á hacer el dócil y el amar 
Jble con los demás. Te. digo y to repito 
que el mejor , si no el único medio de vir 
arir en paz con los hombres y es estar aieair 
pre* con la espada en la mano en - k so- 
ciedad, como n«e sucedió á mi durante, loi 
ireinte y cuatro años que estuve airvié(lde 
•al rey. No habia en todo el ejército im 
regitniento compuesto de «mayores calaTt- 
ms que el mió ; pero gracias á Dioa logr¿ 
TÍTÍr en paz y aun en amistad <son to- 
dos ellos , sin otra precaución que la de 
dar de tiempo en tiempo alguna estoca- 
da i este ó al otro. Luego que sabía qiie 
algún oficial me miraba con malos ojos, 
;.me iba derechito á encontrarle ^ á buscan 
«le camorra :,saUanloi^ al /«Campo^.ilo /hacía 
«uña incisión dgo..{)rofutod&.eQ cualqui^ 
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ptrte de su cuerpo ^ le preguntaba kiego^ 
sí se daba por satisfecho, ó si gustaba de. 
recibir otra; se contentaban por lo gene» 
ttí úáü la primera, nos dábamos un abrá-* 
xéi'j en seguida nos Íbamos á almorzur 
juntos prometiéndonos una eterna amistad; 
Puedo asegurarte, sobrino mió, qilé no 
he tenido en el mundo amigos mas inti* 
mos que aquellos á quienes he dejado co- 
jos ó mancos en los desafios; y si esta- 
"ñeraraos en casa, te enseñarla una carta 
que recibí poco há Jé un antiguo* eom- 
panero á quien abrí la cabeza á sablln&os, 
y me dice ahora que no ha podido echar^» 
me nunca en olvido ,• y que le interesa in- 
finito ' el saber de mi salud. Si supietas la 
ternura con que nos és<^ibimos , y dl40'* 
no de franqueza y' de verdadera < amistad 
que reyna en nuestra corréspotidencia y -le 
convencerías de que no hay ulifuiidamen* 
to mas sólido para quererse todk hir Tir 
da^ que el principiar por romperse hd 
cabezas. 1ío á lo menos cada dia me fe- 
licito mas del modo corúo roe conduje 
con él* i T' * 

El sobrino le contestó sonriendo8e,'qué 
esperaba conservar á menos costa* la esti* 
snacion y amistad de los vecinos -f y^ des* 
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pidiradosf^ de él salió i viajar durante ú^ 

gUQos años. A su vuelta hemos tenido el 
gusto de tratarle , y .solo podemos deciri 
que no tiene upos modales tan preven ti* 
vos como antes, no siendo dificil adivinar 
la ^^ansa de esta mudanza* 

. Sin duda se nos replicará que este es 
un hecho aislado, el cual por sí solo prue- 
ba poquísimo ó nada , j aun nos citarán 
otres muchisimos que prueben todo lo con* 
trwrio. A^i uos comp^cemos en creerlo, y 
desearíamos que cada dia se acumulasen 
ejemplares del ascendiente que ejerce en 
los hombres la suavidad en el trato ; pero 
lo. que observamos por ahora es , que pa- 
ra hacerse buen lugar en la sociedad con- 
vieni^.. e^ gran, tunera gozar del concepto 
de:hcrillbre qU9^.po aguanu pulgas y que 
sabe* manejar la tizona, que ¿estos se les 
hace.aiempre mil obsequios; y 'no como 
quiepal obsequios , sino. servicios muy. úti- 
les y sólidos. ¿ Quién no ha cotejado algu* 
na ve^el tono seco é imponente con que 
suelen recibir, los porteros y criados de 
los palacios y de las oBcinas publicáis y de 
las< ^ casas: de grandes señores á los que se 
presentan haciendo muchísimas cortesías, 
coú la suavidad y atención que muestran á 



ím ^tmti*aft 06^ )k cabeza ergi^dd 9 ^jpa«d 
ftietlé^V [acelerado ;* jffttláa eijp^ié''dé^«lft. 
ríéd¿tf ' atnétiátante? -Biéto t>ü6deti ^^té»i^ 
!ÉJéÍ)kí esperar foá pHiViéré^ tiofr^s^y-iiiÉ^ 
antes que los martíden sentar, láriiien^Mi ^íl^ 
ioi s^lündos , tomando aáiéntd' elfótf ^^« 
mósv t»8i precisan á toá^ otros* á'^quef íes 
contesten en pie. 

¿Pues qu^ diremos del noble desenfa- 
do con que mandan mas bien que piden, 
que se les premie y se les ascienda en sus 
respectivas carreras ? Es para alabar á Dios 
el verles intimar un memorial, como pu** 
dieran una orden, ó recibir un ascenso 
con tan mala gracia como si recibiesen 
una repulsa. Y vaya usted á preguntarles 
el fundamento de sus reclamaciones , qua 
harto será que no le respondan con un bu- 
fido ^ ó con voces altivas y descompasadas; 
de modo que casi da gana de pedirles per- 
don de rodillas* Pues triste del que no les 
oye lo que dicen á la primera vez, porw 
que si se les ruega que lo repitan , no pa^ 
rece sino que se les da motivo á que le 
corten á uno el pescuezo. 

No hay que tener la menor duda de 
que la felicidad en esta vida está reserva* 
da á los que tienen mas mal genio ;. per 
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ro . deben eoiuolaírse al mismo tiempo los 
que le tienen amable , ooií que Dios no 
de^rá de premiarles en el otro mundo to- 
ados cuantos bofetones se bajita dejado dar 
eu este, con tal que ellos tengan el cui- 
,dado de ofrecerlos para oonsegnir.su gra* 
^cja^ que es prenda segura de la gloria. 
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^ .» ■ •> . . « 

sebhene condnuarono.insino alia con* 
' sumazione de duodiei OBiari, non' 

pero epntinu0rónó in quetta perfil' 
''^ »one i hontá che aifevato,€nnii^ 

inantL 

Vásari. 
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INTERLOCUTORES. 

BsaacGUfiTK. 
FeIicÍ5Ím,o. estuviste , Cano ^ en nvfstra 
ñhima coqversaclon. Jamas. se me olvida*- 
n lo ^ue me referiste de la belleza y de 
la gracia. No se puede negar que los es- 
^ruHores griegos fueron sapientísimos , filó- 
^fio* profundos, é ii[^nsa)i>lea obseiciüa^fff 
tes dé ia. iiaturi^lfi^a^ -Sus admirablei ^Cjbras 
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debieron haber estado mas estendidiis por 
toda Europa pái'a<^e<)iüUiéaá]lí sido el mo- 
delo y estudio de los profesoras modemoa. 
'^■' v./ ■■ - GnViOk'Vi * ■ ''•". víT^*to»Ci 

Asi lo bicieroa.losci^nuinos» T saber 
hasta qué punto los imitaron será aboñ 
el asunto de nuestra ^ptittea. Pero dime 
antes si citaste á Becerra. 

BsRRüOUBn. ' ' 

No he trop'éfzadd don él , ni lo be proeor 
rado. Ya te.dij^' ep Qtfiá ocasio» que tú y jo 
eramos suficientes pai^ .fratar y discurrir 
sobre las bellas^ .artes-i y lo probé á mi 
ver. con buenas razones. ' 

Gano. 
Mas no me satisfacieron. Por tanl% 
vuelvo á suplicarte \é cbntideá / si por ca- 
sualidad le encontrases , no habiendo aU 
gun motivo reservado' que "ló estorbe de 
tu parte ó de la suya. 

BERktibiniTk. 
' Die la mía ninguno, á pesaf'de ÍüsÍdoo* 
trovérsias de escuelas proníótidas- pOf^^Iblr 

discípulos de ambos. ■' '>*'-t • » £ 

•'■ Ginó. •• ■■ ■':^ í^i 

* * Tanto mejor, para que nos'jUttWdfan 
pues se discncirau entré noi}otrdsf<^y|olcáÉl^ 
eip¿los habrán dé^'iconvenfirstf'^toá lis qn 
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é0ci#invl]o$7iiM;^ttbs9^S»QBstDp en el pran- 

cipio áfi^s dispqtas'toimiíran )la palabra 'éh 

biieQ':e0Olido y sé avinieran lenlo util.v^ 

cótiveniénte , no seileTáiiiaíía- á ipa^oreala 

3«ari|Bdad de opinióiies .vnose^néoDarianr los 

ftaámo»,Miii setseguirian igrayes |ierjuictds 

en la república. El silencio, la locefftidiiiRÍ- 

bre ó el miedo dedbos3[|ue deben decidir, 

"parece ái los que cteheii obedecer ,Ycomo 

uná'itácka aprobación da*. suq desYUrtosf ry 

eáta produce otrés miieUo ? ma jores . . i • < j 

BerRúGUBTS. .:;::.i 

Bien está. Té;dar¿ ^eib gusto. Vamos 
;ibora}á conferenciar sombré elk>r>gen j^pro- 
-gresos de la Escuituraoeputiempo ida iás 
romanos. ■ » í<> ..> f 

Empieza tú comO'leli¡«!ste cüaiHhi t;ra ta- 
mos de las deraas^naeioñesi contiguas. 

>f' .-,,>.'■ B£RRtJGlí<£TE. s ! - /-^ 

No huy para qiie; cansarnos: en bus- 
•car «Escultura artística en Roma anlés de 
Rompió^ en el supuesto de. que cuánto se 
-diga- de ella y será haber' sido tan bárba- 
ra 'fí informe, comoc en las ^ otras rregÍD- 
nei. IMnnulo dicen "^ue "mandó esculpir 
de un tronco la estatua de Juno. Gtiras 
tarias se ejecutaron en los tiempos de Nu» 
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debieron haber estado mas estendidas por 
toda Europa pái-ai^e^hübGeiaili sido el mo- 
delo y estudio de los profesores moderaos. 

Así lo bicieroa losci^omanos. Y saber 
hasta qué punto los imitaron será ahora 
el asunto de nuestra 'ptitica. Pero dime 
antes si citaste á Becerra. 

Berrugcetb. ' 

■ :l 

No he tropezado con él , ni lo he procu* 
rado. Ya tedij^^ep ptfá ocasión que tú y yo 
eramos suficientes para tratar y discurrir 
sobre las bellas artes, y lo probé i mi 
ver con buenas razones. 

Gano. 

Mas no me satisfacieron. Por tanto, 
vuelvo á suplicarte le convides i si por ca- 
sualidad le encontrases y no habiendo al- 
gún motivo reservado que' lo estorbe de 
tu parte ó de la suja. 

BERtaÚbüiSTÉ. 

'^ De la mía nihguno^á pesat* de íafs con- 
troversias de escuelas pronio vidas por 'tóf 
discípulos de ambos. . •. . 

■'■ GAifo. ■•■■ ' 

'Tauro mejor, para que nos'jiiliteilidí; 
pi^es se discutirán entre nosotros*;: y* to^Jáa» 
eípülos habrán de '"con venirse con to que 
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mvlo$ iiiMM>H>99Í£ÍQBStDp"en el pran- 
cipio chalas dispiitas'toiiiifraii Ja*palabra'eh 
buen^seaiido y «é •aviiit«raín>ien'k) utUl.y 
cóhvciiiénte , no seileTafaiofia' ¿ ipajrorea la 
-sürMad de opiíHócies ¡'-nose^coDarianrlos 
ftWOio»,Miii se t seguirían igrares ^rjüicidis 
en la república. El silencio, la ¿acertidmní- 
bre ó el miedo dedbsJijue deben decidir, 
^larece ¿los que deiieri obedecer ,^c;omo 
tiná'^ita aprobación de^suq desTartosf !y 
•esta produce otrds miteUo f mayores. . t * <, r 

Ber&ÚGUBTS. : :: :'j 

Bien está. Tésdaré.eÜb gusto. Vamos 
;aliora}á conferenciar sobrb elk>rígeir'jf^pro- 
-gresos de la £scuitura"jepHtiempooiié ids 
romanos. '^o •» » 

^ '"■ Empieza tú comO'lelií«istecua»dUt;rata- 
■Kis de las deraasrinaeiones^^ntiguas. 

No hay para que- cansarnos en bus- 

<eep >Esouliura artística en Roma antes de 

S.<Hnplo^ en el supuesto de. que cuánta ae 

-diga de ella, será haber ^ sido tan barba- 

-ra^ji informe, conux en las > otras ftegio- 

aef; Rémulo dicen '^ue "mandó esculpir 

de un tronco la estatua de Juno. Gtins 

Yariaa se ejecutaron en los tiempos de Nu* 
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nadas )as de los romanos. He visto algu- 
nas de estas colocadas en el Capitolio, y 
en otros sitios^, dé cuyos nombres tío 'me 
acuerdo. ■ ' 

' ' ■ -Gkvo. 

Mientras duró la república se conservó 
el buen gasto , inteligencia y aficiona la 
Escultura, y se trabajó con aprecio y gran 
estimación ; pero el eártableci miento del im* 
perio, el despotismo de los émperádoreí, 
la depravación de las costunlbres; laSguer* 
ras intestinas, la insubordinación y* alza- 
miento de las provincias , y s6blre' tbdo lá 
devastación de los barbaros septentriona- 
les acabaron para Mempre con aquellos pro* 
dt'gios del arte. Aunque Augusto, Yespasia- 
"no y Tito, Tráj'ano; An tonino, Marco Au- 
relio y otróá pocos procuraron sostenerla 
en su primitivo esplendor, no- fue' posible 
porque faltaban á los artistas romainos los 
poderosos auxilios que tuvieron los" grie- 
gos en su país, y te referí en síi lugar. 

BerAúgcete. 

Sin embargo hiibo muchos y bti€fAos es- 
cultores romanos.' 

Cano. 

Yo no digo que fueron pocéis y níalós, 
tino cpie no llegaron á ser tan btiénds éo* 
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^l]i.§),lijÚLlQei'0, seria •p^•q^e lo óptimo ,^s 
nil^«>4ngulUr qué lo Bo^jpr, y. porque esji,OS. 
tral»aíftban para transmitir su fafiia á la pos-, 
t^Í4^4> y J^o salieron de.su país hasta quet 
fluí?, jiivra4ido ; .pero estos^ se ^tendieron por. 
%94^s.las.prpvincias del imperio dopde t^^/ 
«litaron, muchas obras sin el debido, cstu-. 
dia> y detención. Sobretodo el ^o decir 
$llji . ^nombres Cicerón, qu^ fue t^n inteljir 
geiil0i 7 amunte de las artes, ni P^^níO: 
igualmente $ifecto á ellas, ni .Winckelniax^u;|. 
ti^^fil^sofo indagador de las ^ntigüeda^c}/^ 
í¡i fitfí^s sabios que se dedicaron . á lana^i*. 
^arins^. como lo hicieron con k3 dei.lfís. 
g]?il^9>9 °^^ obliga á creer que no er2|A<.taa: 
Uuíltres, ni por el mérito de sus ;Obt'as ^;ii¡| 
p(^ SUvCalidad, y que fuesen escUyp^} QO- 
mo. la habrían sido sus primeros maestros^ 
amiodo., vinieron forzados de la^ Greci»^4 
Roniaé ■ 

w>. ., . Berruguete. i . 

t, £n efecto , yo encontré en Italia, infi* 
tiitas estatuas romanas que no eran buenas^ 

»i ¿Cómo lo habían de ser si eran* infini. 
tas?. .Parece increíble hasta donde llegó el 
frati^^sí de los romanos ep baoar esculpir 



y en erigir estatuas y bustos. Prescindien- 
do de tas innumerables que se ejecutaron 
con motivo de la pluralidad de sus dio- 
ses , diosas y semidiosas , y del estraragan- 
te abuso de las alegorias, con que perso- 
nificaban y ileifícaban seres animados é ina- 
nimados, virtudes y vicios, y otras ibil 
cosas intelectuales, las levantaban á los em* 
peradores y emperatrices , á cesares, con* 
sules y procónsules, alegados, doaniTÍros, 
triuraviros, quinquenales, ediles y decu- 
riones, y á otros empleados civiles y- ttii- 
li tares, á cómicos, gladiadores y aurigas, á 
padres é hijos, á amigos y parientes, á 
prostitutas y hasta á los caballos-, leones, 
águilas y perros que colocaban en los tem- 
plos, basílicas, teatros, anfiteatros y cir- 
cos-máximos, en los foros, puentes, ca- 
lles y paseos públicos. De manera que ha- 
biendo subido á un número sumamente 
escesivo, quiso contener tanta locura ef 
emperador Claudio, y mandó que no se 
esculpieran mas estatuas que las que re- 
presentasen deidades y héroes. 

Adornaban las viriles con hábitos mi- 
litares ó civiles. A las de los primeros lla- 
maban Palludatas ^ Thoricaias y Lorícatar: 
á las de los segun<los Togatas y Túnica* 



tOíf jP^nuléUas , según. lA..QQnTemencía;;:4^ 
lOAiHifl^ correspondientes á.Jas carias pUf^ 
ae^ts^getos ; y á laf de las raugeres nobles 
Seolatas, Las había ecuestres, ; pedestres y- 
enrules y estas últimas porque las colocaban 
e9:.lQS carros y en los arcos,. triunfales; ;Las 
dasificaban por su tamaño y representa- 
ción^ Nombraban colosales á las que tenias 
^ grandor de tres ó mas estaturas del cuer- 
po humano 9 y figuraban dipses: heroycas las 
consagradas á los semidioses , y pasaban al- 
gún tanto del tamaño natural: Augustas IsíSl 
que llegaban á él y representaban empe*» 
radores : medianas las que no se acerca-, 
ban á este tamaño y pertenecían á prin* 
cipes y héroes^ y menores á las que lo 
eran y y se dedicaban á candidatos y a 
sugetos particulares. Y subdivídian estas 
últimas con los nombres de Tripidanas por- 
que tenían trespiés de alto, de Cubita^s. 
á las de un codo , de Palmares á las de 
un palmo , y de Singilares á las de menos^ 
d^ cuatro dedos que representaban los dio-, 
ses Penates ó Lares , y Ips Manes de los 
parientes difuntos. 

Bbrrugubte. 
He TÍsto muchas de todas esas clases 
en* Roma , Florencia y en^ otras ciud^id^^ 
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ihifts bien y ótriifs mal conservadas; y eii« 
tire ellas alguhas qae merecían la atención 
de los inteligentes, que se detenían á mi- 
rarlas, y alguilós & copiarlas. 

Cl.NO. 

No lo estrano : también las hay en Ei- 
pana., como te diré después. ¿ Querrás creer « 
que lejoi» de producir el efecto qne se de- 
s^eaba el decreto del emperador Clanáio, fue 
motivo de que se aumentasen mas las es* 
tatúas en los parages públicos, y de que 
se nombrasen celadores para que cuidasen 
de que no las maltratasen de dia , y no 
las robasen de noche ? ¡ Tal era entonces la 
debilidad de aquel gobierno , y tal la lo- 
cura de los romanos! Si yo supiera latin 
te diria á la letra un testo de Qasiodoro 
que dicen * asegura que en aquel tiempo 
era mayor en Roma el número de las es- 
tatuas que el de las personas vivas; pero 
no le sé, ni nunca le supe, k pesar de 
haber sido racionero subdiácono de la tan- 
ta Iglesia metropolitana de Granada des** 
pues de mis andanzas y correrlas. 

Berruguete. 
Celebro tu ingenuidad. Tampoco sé yo na* 
da de esa tu aventura , pues aunque Gárrulo^ 
apuntó algo en su poética narración > de^^t 
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fé hábhLS refugiado ú la' iglesia^ creí qae 
híibiese sido^or álgunk tráf esni*a de tu ¿e^- 
liió tií'lá mocedad; Mas ahora me lias jiüés'*' 
to én mucha curiosidad, y deseo queme 
digas cómo sin serlatimí llegaste á ser sub- 
^áeono y tacionéH>'de uria~^catedrall^ 
•*'■ . ■ - • • Cako:. '/ i- ■ i^i 

-En otra ocasioit tié íó' i^eferité dés|)á:cid, 
l^r^e ei largó de eoiittir. Admiraras eii-' 
fMcés'd tesoñ con ^e'faiis compaÁéi^d^/ 
Áif iti«i& latinos qué yc^/sé émpeñaron"en 
4^(f' r^bieáé él crdén^ áa^do , del que^úa 
ehiyó'digtttyi y al qfué lio tenia ietágíúécO: 
Tocación; pero sí á ur^á'^ prebenda / tnxyor 
objeto fuese la conservación j adorno del 
t^mptd', cttoio yó lo desempeñé coa Ven- 
tajkr, y debiera cf^blecerise otra igual en 
tcJASs ik» catedralMÍ de España, con nías 
rateon- que las destinadas para tiples, t Tor- 
^nfos i nuestro as^hVo que e^s harto inas^ 
interesante. . : i 

"'* Con tanta abundancia de estatuas, én« 
<^ya''ejiecucion se ocupaban buenos y ma- 
los profesores, ¿^é adelantamiento habla:' 
dé'bsicer lá Escultura en Roma? El que ha*' 
€B AaL Pintura con los ' retratos. Si el IlíJo< 
y ii|: opulencia dcaqiiel imperio hubiera* 
tenido' por objeto la perfección del imíi 

TOMO XVII, 3 o 
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en las estatuas, y no la semejanza, aola* 
mente de los sugetos que repres^ntabajOj 
seris^n mucho mejores ^ y no las hubieran 
ejecutado artistas ignorantes. 

BeRB.UGC£T£. . ... 

Tienes razón. Tan dañosa ptiede^-seri 
la perfección de las bellas artes la pro- 
fusión, y prodigalidad-, cpmq la niezcpiin* 
dad y escasez. Cuando todos dan .eo la 
mania ridicula , neci^ y propia de una va- 
nidad pueril de verse retratados yat ep ipii|f* 
mol, ya en lienza ó labia, preciso ^t^fi 
medren y hallan ocupaqion hasta loa prc^. 
fesorfs mas adocenados. 

Cano. . ...^ ...... 

^o lo eran por cierto los romanos que 
trabajaban los bajo-relieves con que los ar^ 
quitertos enriquecian sus tuagnificos e^4i*{ 
ficioy^ y figuraban ,pasages de la. mito- 
logia y de la histoi;ja romana , puea hfi 
advierte en ellos el conocimiento del cuer- 
po humano, de la perspectiva y 4e ).a óp« 
tipa. Ni tampoco los que ejecutaban otrpf 
adornos arquitectónicos ^on simplicidad, y 
elegancia de perfiles, superiores á los qufl 
presenta la común naturaleza en las fio* 
re?,. yerbas y arbustos, pues les daban 
9ÍF^ formas artísticas con que las carac- 
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terÍKabaíTi y ennoblecían, como hace la poe-< 
sia cuando pinta. Ni. menos otros artistas 
romanos que grababan en hueco las mo- 
nedas ó medallas del alto imperio , como 
Haman los numismáticos y porque son ad- 
mirables las cabezas de los emperadores, 
de los cesares y de otros personages á 
quien están dedicadas, y se contienen en 
el péqueíio círculo de sus anversos con 
gran pureza de contornos, abultada^ for- 
mas, verdad en la semejanza y de un efectc/ 
maravilloso; y porque también son esce- 
lentes los emblemas, gleVógiificos y alégd- 
rid» qué se encierran eti sus reversos , di- 
bujados y grabados con suma exactitud y 
delicadeza. ' " . 

En efecto yo admiré en Roma muchas 
de esas hermosas medallas que pueden 
competir con las itiejores' de los griegos. 

Cano. 
Ptero no asi las estatuas romanad, 
en las -cuales , á pesar dé sü mérito y 
buena ejecución , echa de' menos ét in-^ 
teligente comparándolas cAh las griegas,' 
la austera corrección de dibujo, la exac- 
tisima' simetría, la prudente anatomía, el 
decoro y naturalidad de las actitudes, la' 
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filosófica espresion del animo y la fnák 
y belleza ideal con que los áticos animan 
ban y deificaban los mármoles. 

De las 'romanas hay mucha/i en Espa- 
Sa, qué yo te podria describir, si; lo per^ 
mitiera el corto rato de,nnestroscoloquios{ 
pero me contentaría con referirte ahora los 
nombres antiguos y modernos de los .pue* 
blos y despoblados en que^e conservan^ 
por haber tenido la dicl^a de haber, sido 
soterradas entre las ruinas de grandes edi* 
ficios y y descubiertas por casualidad ó por: 
ulteriores y mal dirigidas escayacione^ , -ti 
no me tuyiel'as ^por importuno y fa$l|í« 
dioso. 

Berrugúetb. 

Nada menos que eso , sino por muy cn^ 
rioso y oportuno, porque esas estatuas ó 
despojos, bien ó mal conservados, ademas 
de ser los documentos mas clásicos y ge* 
nuinos para perfeccionar la. historia de 
nuestra nación, son unos modelos .infere* 
santes para el, estudio de la Esculturav 
¿Ni cómo se Han de iconocer y estudiar 
si no se sabe f¡f^ude exÍ5ten ? Por Dios te 
pido, tocayo , jquft . me digas los nopibres; 
de los pueblos en que se conseryan esas 
reliquias de la Escultura romano-hispana, 



potqué yo no he TÍsto nada de lo anti- 
gab que liay en el reyno relativo á las bellas 
firtes ; pues cuando debía haberlo proéu* 
i^do á mi vuelta de Italia , el ansia de 
dinero con que se viene de aquel pais , no 
me dejaba pensar en otra cosa, nías que 
en enriquecerme. 

Cjlno. 
Para que yo lo baga con método y lú 
puedas entenderme con facilidad , dividiie 
la España en las tres provincias , Turra' 
conénse y Bétíca y Lusitania , en que fai di- 
vió Augusto Cesar después de haber aca- 
bildo de conquistarla, y en cada una di- 
ré el pueblo de los que la pertenecían, 
y en que hay escultura? , y la provincia 
moderna á que ahora pertenec^. De este 
mlGido: 

Tarraconeivse» 

Aledp, villa del reyno ó provincia de Mur- 
cia : oUm , Aneo, 

Almazarrón id. id. Ficaria. 

Barcelona, ciudad capital en lo político 
de Cataluña: Barcino. 

Calahorra , ciudad de la Rioja : Calagurris 
Nasica, 

Cazlona, despoblado del reyno de Jaén: Ca/- 
ti^o. 
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Coca, villa de la provincia deSegoria: Cauc0* 

DaymuSy pequeña población de la de, Va- 
lencia. 

Gastiain , id. de Navarra. 

Husillos , villa de la de Patencia : Fusdlis. 

Iruña ) pueblo corto, de la de Álava : Be* 
ley a. ' 

Nuez de abajo., id« de la de Burgas : Bra^ 

Oliva, villa del reyno de Yaliencia: SUtittas. 

Ondara id. id. 

Segovia , ciudad capital de su provincia: 

Segóhia 
Tala vera la vieja, villa de la de Avila: At* 

bura. 
Tarragona ^ ciudad capital en lo edeaüf- 

tico de Cataluña: Tarraco. 
Tusal fie Manises , despoblado de Yjilen- 

cía: Lucentum, 
Yelilla de Ebro, villa de Aragón : Celsa. 
Xerica^ pueblo de Valencia : £¿¿0fti. 
Zaragoza , ciudad principal de Aragón : Oe- 

sar-aUgusta, 

Betiga* 

Adra , villa del reyno de Granada : Abdéra. . 
Alcolea , id, del de Sevilla : Arva. 



Alhonpz, despoblado dé id, 

AlocáY y cortijo de id. ^/íce. 

Antequera , ciudad del de Granada: 4^t^ 

" Icaria. 

Benáfí , despoblado de id. 

Bolonia 9 ó Villa-vieja , pueblo del do Se* 

villa: Julía-^raducta» 
Cabezas de san Jtian, villa de id. Vgia. 
Cádiz, ciudad de id. Ocuies^augusta^ 
Carmena, id. <le id. Carmo. 
Córdoba , ciudad capital de su ptovincia ó 
^ rey no; Cordura. 
Ecijá, id. del <lc Sevilla : AstigL 
Granadal, id. capital de ivC provincia ó rey- 
^ nó*: lliheru 

{.'ebrija, villa dd dé' Sevilla : Nebrísaí 
Lora del rio, id. de id. jíxatL 
' Lorilla , aldea de Estepa de id. Otaura. 
Medina Sidonia, ciudad de id. Asidonia. 
Molares (los),yilla c|e id. Serippo. 
Montórcaz, despoblado de id. Mons-Erqüós. 
Montoro, villa del de Córdoba: Epora. 
Osuna , ciudad del de Sevilla: Urso. 
Ronda a vieja^ despoblada del de Granada: 

Acinippo, 
Saniiponcé, villa del de Sevilla : Itálica. 
Sevilla , ciudad capital de su provincia '^ 

reyni.; llispalis^ 
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Tocina, Tilla dé i<L T)^eL 

Torre del puerto , despoblado d^ de Górp? 

doba: Soiicp/ia,. 
Trigueros , villa del de Sevilla: Cawto/jpú;. 
Zambra , ó torre de Cambra , de la de Eit 

trem^dura: Cisimhrum. 

Avila .de los CabaUeiüos , ciudad capital de 

8U provincia : ABula. 
Baños, villa de la de Salamanca: Baniánse» 
Caceres , id de Estremadurs^ : Q^tra^JutifU 
Guisando , despoblado de, la de Avila.. 
Ledesma , villa de la de Salamanca: BUtua. 
Merida^ , ciudad de Estremadui^a : Emérí$ft^ 

augusta, 
Plasencia id. deiji» Xhobriga^ 
Salamanca, ciudad capital de su provincia:. 

Salmantica. 
Trujitlo y id* de; Estremadnra : Turris'jufia. 

BERaüGUBtS. 

¡ Válgame Dios , Canp ! ¿ Tú has visiD 
tedas esas antigüedades ? 

GílNO. 

¿Cómo las habia de ver, si no esmirii 
en tales pueblos? 



4?S 

/ Pues j cómo la sabes? . 

Cano. . , 

> Yo soy mas curioso después de míier<r 
totde lo que lo fui en vida ; y asi no pier- 
do ocasión de hablar con .los que ^ien^\i 
acá de nuevo. Pocos diaf^.}^i||i^,hallé con 
un compatriota nuestro^n (íf-^x^ito huma- 
nista, filólogo, individuo .ry.apticuario de 
la academia, de la historia, que vinp de 
Madrid á, estas mansiones de -paz; y 
dunque muy estimado de los sabios y litera^ 
tos nacionales y estrangeros, no me pa-^ 
rece que vino muy satisfecho. Deciame pi;^es 
•ste sabio espaíiol que habia leído estaa 
y otras, noticias en una obna trabajada por 
un amigo y compañero suyo en la dicha aca- 
demia en la cual ¿I mismo' habia coope^ 
rado Con sus luces , intitulada : Sumario 
de las antigüedades romanas que hay en 
España y pertenecientes á las bellas artes^ 
Me añadió que ademas de las relativas á 
U Escultura y Pintura contenia y espli- 
caba las ntinas de los templos, sácelos y 
aras que hubo en el reyno,de los palacios 
curias, basílicas y foros , de las muralla» 
de ciudades, torres y castillos , de los acucr 
ductos , cisternas, estanques , termas y fuen* 
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es, de las clonelis-, puentes, teatros, anS-* 
teatros , naumaquias, arcos y circos-miú* 
mos, de pavitnentos raosaycos y tuselatos, 
de sepulcros , cipos, mausoleos, de urnas, 
ánforas, lucernas, capendulas y de otros 
barros saguntirfbs. Me dijo porque se copia- 
ban en /aquélhí^abra las inscripciones ro« 
manas hallHdi^# e<í España de dedicaciones 
á dioses , é' éfnperadores y otros magis- 
trados, las geográfíeas^y las sepulcrales, se- 
ñalando también el giro que tuvieron en 
la península los caminos romanos, y el 
sitio de sus mansiones; y que se descrié 
bian é interpretaban las monedas de colo- 
nias y municipios españoles ; todo con cier- 
to orden y sencillez. ¡Sji no fuera tan tar- 
de te diria los nombres de setenta y seis pue« 
blos y despoblados de' España, donde se 
acuñaron y descubrieron estas monedas, y 
lo que representan. 

Berruguete. . 

Supongo que esa obra ya estará impre- 
sa en Madrid. 

Gano. 

No estará impresa, porque me ase^*^ 
ró el mismo filólogo que aunque la obra 
habia merecido la aprobación y aceptación 
de aquella su academia, no pensaba el iau«> 
tor en publicarla por ahoi*a. 



BsaRacuETS. 

¿V,.por qué ? ¿hiendo una obra tan in-* 
teres^n^e y tan, recomendada ? ¿Qué causa 
habrá para defraudar de ella al públiéo, 
y en especial á lois amantes de la historia , 
de las antigiiedades y de Jas bellas ai'tes^? 

Canq.- 

¿Qué sé yo? No seas mas curioso de 
lo que es menester^ A Dips: hasta otro 
dia. ,; ;> 
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ANUNCIO. 

V 

Prontuario manual de cuentas ajusta- 
das para que los comerciantes, arrieros y 
cosecheras de vino, vinagre, aguardien*^ 
te, víqqs generosos y estrangeros puedan 
con j^cilidad ajustar las cuentas de estos 
licprp; . por mayor y menor: se pone la 
tabla de lo que corresponde pagar en lim- 
pio por cada arroba de vino etc. pesada 
en la corambre. 

Modo ingenioso, y llave maestra para 
ajostar las cuentas por menor de cualquiera 
otro con>ercio útil y aun necesario pa- 
ra todo' (Comercian te, padre de familia , ma- 
yordomo "y compraclor : se acomoda bien á 
la arroba de 25 libras, y se puede aplicar 
á la de 36, tan sencillo que no pide mas 
inteligencia de numero^ que l^ de saber 
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sumar , ni mas regUtroi de páginas que lá 

del precio. =sPor medio, de una. postdata 

se hace un breve elogio vural de. la agri* 

cultura y sus pofesores.. 

Arreglado por frarj Matías Joaqtiin GeN» 
brian, carmelita calzado de la vida ac- 
tiva, y procurador de^ su convenio de es>- 
ta corte. 

Se hallará en las librerías de Paz fren- 
te las gradas san Felipe , y de Sanz calle 
de las Carretas á 6 rs. en rústica. 



r 1 



Aviso á los suscrijptores. 

Los redactores del Censor , consideran* 
do que en tiempos de agitaciones políticas, 
y cuando están exasperados los aniríios, la 
censura ofende é irrita, pero no córtige; 
han acordado terminar su obra coa el jpre» 
senté número. 



Errata substancial del núm, i o i anterior. 

Página 33o dónde dice , decI^^i)do co? 
rao \ey del destino la religión católica ^d9». 
be d^cir ley del estado. 



, . ■ -• 

INDI€É. 

de los attículos contenidos en el tomú X-f^Il 
. DEL CENSOR. 






BeHas artes. Dialogó sobre el estaelo de- 
perfección á i¡ue llegó la Esculíuta en 
Ja Grecia. .'..•....»•••• pág. 3 

Envenenamientos involuntarios. ... . ;• 119 

Traducción de un opúsa^ulo de Bentham,^ "* •>v 
titiilado: Sofismas anárquicos 6 examen, 
critico de diTcrsas declaraciones de los 
derechos -del hombre 7 del ciudadaDo. . fi^s 

Siguen los estractosde los /olletas de fa- 
lencia .....-.*....* 7-6 ' 

Envenenamientos involuntarios. CConclu^ 

4 

sion de este ^riiculoj, ........ 81- 

Dt un nuevo periódico de Granada, . 99 * 
^Reflexiones -acerca de un escrito dirir . ^ 

gido al pueMo -de Málaga. 10$ " 

Estracto del folleto intitulado: Condi- .\ 

letones y semblanzas de los señores , 
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